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Gracias a los maravillosos descubrimien­
tos científicos de sus 200 químicos, médi­
cos, armacéuticos profeso res, ingenieros. 
seZun a os por más de 2,000 colabora­
dores: empleados, obreros y obreras, la 
Casa HOFFMANN -LA ROCHE 
& Cie., S. A., de Basilea (Suiza), ha lle­
gado a ser rápidamente una de las más 
importantes fábricas de medicamentos 
del mundo. Cientos de miles de personas 
padeciendo fos, catarros, bronquitis, etc., 
han recuperado su salud tomando el 

JARABE ROCHE 
Vno d e los numerosos departamentos cte /abrioación de 

los Product os Roch e. 

Depart amento de envase ael 
Jarabe B oche. 
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Horlzon tales: 

t -SOn tdo Que forma la gallina clueca. 

4- Publlcac ló n en voz alta d e a lguna. 

cosa q_ue conviene que todos sep~n . 

11- Letm consonante (Pl.) 

14-De extraordlnnr!a pequeñez. 

16-Pnrte del huevo rodeada de clara. (Pi.) . 

18- Pronombre masculino 

19-Gana y necesidad de beber . 

21- Nombre lemen!no. 

23- Pronombre . 

24- M\edo muy grande. 

28-Pcrsona que 8C opone a otra en 

cualqui er mntt'rla. 

Jl - F lor 

32- Negación. 

33- Todo aquello que tiene entidad. 

34- Dlminutlvo de o j o 

36-Htjo pr!n10génl t o de Scm. 

38- Distrnidas. 

39- R evestlm!ento Interior de la madre~ 

perla. 

41-Que ejerce In magia. 

43- Lengua antigua. 

45- Dlstintlvo de honor que se pone en 

el slt!al del rey. 

47- 0e alargar. 

49-Hlnlesta. 

50- Pronomti re per80nal. 

51 - Prtmcr hombre. 

53- P lm!ento nmer!c:-ino. 
55-Pref!Jo. 

57- Acctón y erecto de aforar. 
60-Angulo que forma con el meridiano 

de u n lugar cualquier plano vertical. 
63-Atrt>verse. 

64-Amila r . 

65- Apócope de snnto. 

r~-· 
{Í I Anto nio 

· ' Arna Ido 
SaUI 
Albert.o 
Onbrlt>l 
Ullses 
Roque 

CADTELES 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

CRUCI-CRUCES 

Verticales: 

2- Prlnci p io fundamental que rtg~ 
existencia de los se res. 

3- lnterjecclón . 
5-Notn musical. 
6--Le trn consonante . 
7- Vestldo rico y vistoso (PI.) 
8- SufiJo a umentativo. 
9- Pron o mbre. 

10- Anca. 
12- Nombrc femenino. 
13- Cloruro sódico. 

1 
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les estfl fundad a J eru:,;a!én. 
20- Durnc!ón. 
22- Preposlclón lni;epnrable. 
25- Papagayo. 

26-Receptáculo membranoso de loe, 
ce!! que se llena de nire con 
o menor ca ntidad. 

27- Que h uel e . 
29-Clruclo pequeño d e fas Antillas, ' 
JO- Nombre femenino. 
35-Del ver bo ser. 
36-Prcposlción. 
37- Sagaz, advertido (PI.) 

40-C11. beza. de ganado. 
•U- Nombre de la lengua lndigena. 

Yucatfln. 
42- Bcblda de mi<?l, agua y especlaa, 
43- Composlclón poétlcl-1. 

44- Ad!clón brillante al final de una 
za bai lable. 

- 46-Trozo pequeiio y delgado, desp 
do de unn piedra . 

48- En te fantástico ·con !!gura de e 
52- Hoyo. 
54--Su!I Jo diminutivo. 
56-Rf!fresco de cerveza, ag ua y M5 

58-Al mismo n lvel. 
59-Reza. 
61 -l?im bolo del I t er bio. 
62- S imbolo del Litan.o. 

Grcgorlo 
R icard o 
Raúl 
Osear 
Romé.n 
Paúl 
Leonclo 
León 
Luis 
Lino 
J usto 
Lorrnzo 
Aldo 
J orge 
Víctor 
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• Aunque no se pueda fijar fe ­
cha exacta, es posible afirmar que 
por esta época se cumple el se­
gundo milenario del anillo nupcial. 
Naturalmente que desde tiempos 
más antiguos aún se usaron ani­
llos, pero no como signo de fe 
matrimonial. Alrededor de un si­
glo antes de Cristo fué implan­
tada en Roma la costumbre de 
llevar un anillo nupcial, que era 
de hierro para los plebeyos y de 
oro para los patricios. En la época 
imperial se daba a la esposa un 
anillo generalmente de hierro co11 
una verdadera llave . 

Además de esos "anillos pro 
núbiles" habia el simple aro de 
oro llamado "línea infinita ': El 
emperador Adriano eliminó esas 
diferencias y Justiniano permitió 
el urn de los anillos de oro hasta 
a los esclavos. Despu és se olvidó 
el uso del anillo nupcial hasta 
que en el siglo V de nuestra era 
se volvió a usar, y más que nada 
por una superstición. 

Era la época en que quiroman­
tes, alquimistas y adivinos de to­
das clases se devanaban los sesos 
para encontrar hechizos que unie­
ran a los esposos en amor eterno. 
Finalmente, unos magos france­
ses descubrieron que en el dedo 
anular txiste un nervio llamado 
por ellos ·•nervio de amor", en co­
municación directa con el cora- . 
zón. Rodeando ese nervio de un 
anillo de metal, el amor queda su­
jeto y no puede desaparecer jamás. 

· Como se ve, el remedio es senci­
llísimo. Todos los esposos se dis­
pusieron entonces a proveerse re­
ciprocamente de tales anillos ga­
rantía d'! imperecedera felicidad 
conyugal. 

• Los circos . ,ás grandes del 
mundo, naturalmente, están en 
los Estados Unidos. Se trata del 
,consorcio circense Ringlin Bro­
thers and Barnum and Bailey", 

Solución a los crucigramas: 
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SOLUCION 

1-Mens-chi-kof. 
,2--,--Al-bu-quer-que, 
-e...-:..aa-ma. 
"4- A-mund-sen. 
5-Li-niers. . 
6--Lu-den-dorf. 
7-A-le-jan -dro. 
8--Nel-son . 
·9- El-ca-no. 
10-Sa-a-ve-dra. 
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que posee un circo principal y 
cinco circos secundarios. Para 
transportar S\J. personal, el mate­
rial y las fieras, este consorcio 
necesita no menos de 225 vagones 
de 25 metros de largo. 

En seguida vienen el circo Hans 
Stoch Sarrasani y el hipódromo 
Charles Krone, ambos alemanes, 
que también constituyen estable­
cimientos colosales. Al lado de 
éstos, los circos franceses son 
simples pigmeos. Paris posee dos 
organizaciones circenses solamen­
te; pero. en revancha, son esta­
bles en la capital francesa. Son 
el circo Medrana y el circo de 
Invierno. 

• El primer domin ~o de junio se 
realiza en las tranquilas colinas 
de Ashland, Kentucky, un festi­
val que reproduce exactamente 
todas las características de la vi­
da en la Inglaterra de la reina 
Isabel. Se bailan danzas isabeli­
nas y se entonan baladas de ,;3a 
época, traídas a Estados u r~idos 
por los primeros colonos británi­
cos en el siglo XVII y pasadas de 
generación en generación . 

El festival se inicia con el pa­
seo de un gaitero escocés por la 
falda de la montaña, seguido por 
los muchachos y las niñas. Luego, 
mientras el gaitero se recuesta 
contra un árbol, los chicos bailan 
una antig·ua danza del Llncoln­
shire. En el fondo hay un coro 
formado por las chicas monta ­
ñesas, menestrales con sus guita­
n-as y mandolinas, y mucha otra 
gente vestida a la usanza de la 
Inglaterra isabelina rodea la es­
cena, que tiene un dulce encan to 
añejo. 

Millares de personas que acu­
den de todas partes del mundo 
llegan a Ashland a presenciar ese 
interesante espectáculo desde lo 
alto de sus ~utomóviles, cuyo mo­
derno aspecto disuena con todo 
el resto del ambie,1te de la es­
cena. 

• Paul Stark, famoso horticultor 
norteamericano, ha llegado a pro­
ducir un cerezo "a prueba de p3.­
jaros" ; el fruto es de un amari­
llo dorado y muy dulce, pero al 
parecer los p3.jaros no lo consi­
deran tan maduro y jugoso como 
la variedad roja. 

El descubrimiento más notable 
de Mr. Stark es un duraznero ena­
no, que no pasa de la altura de 
un geranio comün y puede ser 
mantenido en cualquier vestíbu­
lo, dando duraznos de tamaño y 
sabor idénticos a los comunes. 

• Pese a todas las persecuciones 
y los peligros) la oposición en­
cuentra todav1a forma de mani­
festarse en Italia. En uno de los 
p_rincipales cinematógrafos de Tu­
rm se pasaba una película de 
~ctualidades, en que aparecieron 
Juntos Mussolini y Hitler cuan­
do numerosas voces se oyeron en 
la_ oscuridad de la sala: "¡ Abajo 
Hitler! ¡Basta! " Los gritos fue­
r~n ~plaud~dos por una parte del 
pubhco, mientras que los fascis ­
tas presentes esbozal:(an débiles 
protestas. Fué encendida la luz 
y se hicieron varios arrestos, en­
tre ellos los de una docena de 
militares, de cuyo grupp parecían 
haber salido algunas de las vo-

~~é- i~~ntifi~::J1o
0 c~~~b~~~nde ql~: 

que gritaran, fué maltratado por 
}(js milicianos fascistas. 

crespas y deliciosas-abun­
dantes e n energ ía-incitan a 
los niños a tomar más leche 

Al levantarse de ma1i ana, la vitalidad del niiio está liaja. 
\'ecesita un desay uno nutritivo. produc·tor de energía paru 
las horas de ac-lividad. La madre múdcrna si h ·e .Kellogg\; 
Corn Flakes l"on le('lie y azúc·a1·. Cada la:t:Ón tentador estú 
lleno <le energía nutr iti va de efedo inmediato para su nir'io. 

Sirva Kellogg's Corn Flakes-c·respas y l<1sta rlas , al dcsa.vu­
no, para el almuerzo, despuf's de la esc:uela o a la hora de 
a<"ostarse. Pero l)(i se olvide, solamente Kellogg's vienen en­
vasadas tal c·om<, salen del horno en el bolso pa tentado CE.R.-\ ­

CERH. .-\DO. Listas paraservi rse, 
Diez por<"iones en c·a<la paquete. 
D e venta en las lienda .~ c!c ví\·eres. 

-4338 
- 2514 
- 2824 

C ONF ÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Colle 12 entre 21 y 23, Vedado 



SENSACIONAL DESCUBRIMIENTO C IENTÍPTCO DEL FIS IÓLOGC DE LA 
Ur-.IVERSIDAD DE BERLÍ N, CONSEJERO PROf'ESOR DR. ZUNTZ 

TRATAMIENTO DE USO INTERNO PARA IMPEDIR 
LA CALVICIE 

HUMAGSOLAN 
Medicación y ali me ntación específi ca del cabello, ÚNICO 
MEDIO en la actualidad para imped ir la calvicie, e stimu­
lando y fortificando elN~l~~~~~-to d el cabello Y REP_O-

Esd científicamente comprobado que la SEBORREA y la 
CALV IC IE son en fermedades de ORIGEN INTERNO; 
causadas, b ien sea por exceso de trabajo menta l ( surme­
nage}, excesos sexuales, o . deficiencia gla ndul ar (gene­
ra lmente heredi taria), y por esto, ti enen q ue ser trata-

das con un m edicamento de USO INTERNO. 

Más de 2,000 médicos de Alemania y Suiza certifican el 
completo éxito de este nuevo tratamiento. 

EN POMOS CON MEDICACIÓN PARA UN MES A $2 .5 5. - APARTADO 496 . 
FABRICADO EN SUIZA. De venta en Farmacias y Droguerías . 

¿ Por Qué Ser Obesa a los 40 Años? 
MARMOLA 

/,e,~ a ADELGAZAR 

Pt1
~~ 
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motivo alguno para continuar 
siendo obesas. Casi torlos de­
testan la gordura excesiva pero 
fallan en sus intentos por li­
brarsf' de ella porque toman 
medidas muy poco científica!'. 
Si n embargo, es m uy sent'illo 
contrnlar la gordura excesiva. 

i. i\luy senc illo? i. Cómo? ... 
¡ Con '.\lannola ! ... l\Iarmola 
es el método r:1cional para re• 
ducir. Marmola obra bajo el 
mismo principio en que muchos 
especialistas. basan el tratamien­
to de casos de obesidad. '.\lar-

mola obr:1 :-in la m:\s mínima 
mol(' stia; no n'lJUiere diNas. 
rigurosas, ni eje w: icio~ fue r tt:,.; 
y extenuante:=: que a n't·e!', re­
sult:rn µcl'judidale,.;. Ejercidos 
modt•rado:-:, naturalmente, son 
ben~fico:-. Todo se redm:t• a to­
mar ctwtro tabletas de :",!armo­
la diariamente. ~us¡wndiendo l'l 
tratamiento cuando haya redu­
cido lo que desee. 

No siga usted ,.;[entlo obp:-:a 
cuando es tan sendllo r prúcti ­
co adelgazar con :i.rarnrnla. 
Ensaye hoy mismo, He-eob!'e ~u 
esbeltez. Pitia :",lannol.1. en cual• 
quier farmacia. 

MARMOLA 
Desde 1907 se han vendido 20 millones 
de cajas en todas partes del mundo. 

ltrr!,trado 1'11 !a ~·,·r.-urJ:, ,1,. ,.;~ni, lad ,Ir t'uha llajn \'l :,; ..,_ ~.~7~~ 

Agentes exclusivos para Cuba : Adol fo Ka tes & Hijo,Jústiz No. 1, Habana 

CADTE:LE:1 

M
E F. )ES, ¡oh , lejano y 

querido compañero!, al­
gunos datos pa ra la bio­
grafía de nuestro gran 

. amigo don J uan Pérez 
González, que acaba de fallecer 
en la plenitud de su terrible glo­
r ia. La abundancia de tales pa­
tronímicos nos parecía un símbolo 
irremediable del karma vulgar 
que Je atribuimos, pues siempre Je 
llamamos, a hurtadillas de los ce­
losos guardianes de su buen nom­
bre, con el rseudónimo de El se­
ñor como los demás. Ningún pe­
cado mayor existía para la ética 
bohemia que ese marchamo igua­
li tario. 

Soy un disertador benévolo y 
comprensivo, que perdona todas 
las virtudes, hasta la santa es­
tulticia de los bienaventurados. 
No les exijo a los hombres racio­
cinio propio. Sé de antiguo que 
pensar es privilegio de las mino­
rías, y que pensar con sagacidad 

fiene a pariencias insólitas de mi­
agro. El comim de los hombres, 

como las otras especies de la 
fauna, actúa por instinto. 

Mal hacíamos en pretender que 
nuestro amigo Juan Pérez Gonza­
lez torciera las naturales inclina­
ciones humanas. Antes de violen­
tai: su placidez nativa con la ela­
boración peligrosa de ideas pro­
pias, Juan Pérez nos abandonó 
definitivamente, en un gesto h o­
rrorizado. 

Ibamos todas las noches a la 
glorieta del café Martí, nos sen­
t3.bamos an te una mesa virgen de 
servicios, charlá.bamos desa fora­
damente sobre temas trascen den­
tales, y de vez en vez, por turno 
casi rigu roso, nos levantábamos 
para reclamar en el mostrador 
un vaso de agua fría con que hu ­
medecer las fauces elocuentes. 
Nuestros diá.logos solían terminar 
cuando el sol ejercía su impres­
crip tible ministe rio de alumbrado 
público. Recuerdo-y esto pasó en 
los tiempos felices de 192 1--que 
Miguel Angel de la Torre, con 
aquel modo .sintético de expresar­
se que le inutilizó en los últimos 
años para las faenas periodísti­
cas, nos llamaba pomposamente 
.. La Cofradía del Vaso de Agua". 
Pa recen de otro siglo aquellas ter­
tulias eruditas. 

Por en ton ces fué cuando el 
amigo Juan Pérez tuvo la buena 
idea de volvernos las espaldas. 
Cuando todos le agredieron con 
pa labras hostiles, acabó el ilus­
tre amigo por convencerse de que 
estaba rodeado de imbéciles. La 
histórica t rifulca se in ició con un 
diálogo inocente. que recuerdo to­
davia, silaba por silaba, como que­
dan en la memoria de los histo­
riadOres las frases solemnes de 
los monarcas y los héroes. 

- Sí- dijo Juan-; quiero ser 
erudito. Leo las obras maestras cie 
la literatura con absolu to metodo. 

- Los hombres que leen obras 
de arte para instruirse, como si 
fueran un tratado de geogra fía, 
son ve rdaderamente insoportables. 
No tardan en querer instruir a 
los demás. 

-¡ Nunca lo he oído! 
Y para él no había sinrazón 

mayor que una frase nunca oida 
con anterioridad. Le molestaban 
las opin iones que no se funda­
mentan en un buen texto de fir­
ma conocida. Cierta vez hablába­
mos de los mitos homéricos. Y Pé­
rez se enardecia con el panegíri­
co de Aquiles, el de los pies li­
geros: pero le contradijimos con 
la risueña displicencia de un bo­
hemio de 1921 ante la majestad 
de las prosapias heroicas. 

- No se requiere mucho valor­
dijo alguien- para ser un héroe 
como Aquiles: contaba demasiado 
con el favor de los dioses. 

Sin captar la transparente jus­
ticia de aquel ligero comentario, 
el metódico Pérez frunció el pre­
claro entrecejo. 

ELAP 
DE GRAND 

Por Rafael 

-- ¡Nunca lo he oído ! ¡Nunca 
lo he oído decir a nadie ! ¡ Usted, 
es el primero a quien oigo esas 
cosas ! 

Y en aquellos ingenuos alardea 
vibraba un desprecio fe roz por la 
supuesta primacía. Para él sólo 
valió siempre la opinión que fue­
ra posible defender, ante toda 
agresión dialéctica, con el pres,. 
tigio sabio de una cita. Como 
nosotros le llamáramos irreveren­
temente ''Doctor en Citología" y 
"Trompetero de Fechas", Juan 
Pérez se fu é de las tertulias para 
siempre. 

s~ fu é para gloria suya y para 
descanso nuestro. El astuto Péra 
h a bía leído en un periód ico nor­
t eamericano la sugestiva interro­
gación: "¿ Quiere usted transfor­
marse en _grande hombre?" Y a. 
continuacion un anuncio para. 
ofrecer cu rsos de gran hombri 
por correspondencia. Apenas cos­
taba todo siete dólares en sellos 
de correos. Nuestro J uan Pérez se 
lanzó con entusiasmo a tan fe­
cundos y provechosos estudios. 

El buen anunciador no quiso 
prometer, a tan módico precio, 
beneficios exagerados. Advertia 
honradamente que no es posible 
formar un grande hombre verda• 
dero sin la materia prima nece­
saria: pero consideraba fác il , con 
la aplicación de un método senci­
llo, obtener las engañadoras apa• 
riencias que simulan al hombre su­
perior, bastante para lograr pin­
gües rentas en vida y algún bus­
t.ico mal labrado después de muer­
to. Conforme y convencido. Juan 
Pl:!rez decidió graduarse Grande 
Hombre por correspondencia . Co­
menzo a remit ir sellos de correos 
y a recibir prospectos ilustrativos. 

Los maestros razonaban metó­
dicamente las lecciones. Sena pre- , 
ferible, ante todo, que el asp:i ran::ttc 
te no residiera jamás en el lugar 
de su nacimiento. El ambiente del 
solar nativo dificulta la cristall~ 
zación de la fama. Siempre los que 
conocieron al santo de ciruelo du­
darán burlonamente de sus mi· 
lagros. 

En pueblos tropicales, según tas 
correspondencias, no parece de se­
guro exilo la gravedad ornamen­
tal de los silencios elocuentes. 
Suelen tardar en reconocer el 
enorme ta lento que se esconde en 
una cabeza calva y unos espej ue­
los solemnes, como en la historia: 
malévola de José Joaquín Alves 
Pacheco. Los pueblos del trópico 
sinonimian la verbo.:;idad con el 
ingenio. Siempre imaginan ta len­
to tras de la verba constante Y 
flúida, que emana por todos los , 

g~u~~~fer~~~~~!· faqu\~e~~a~
1 ~~~n~ 

gélica de que en el principio era 
el Verbo. Y la adjetivan: el Verba 
sonoro. 

A Juan Pl:!rez le complacian esa 



NDIZ 
HOMBRE 

ESTÉNGER 

-jugosas enseñanzas. Siguió cn­
yiando los sellos a cambio de lec­
ciones. Y así aprendió que sólo 
dos reglas prohibitivas deben li­
mitar el desbordamiento enfático 
de las palabras : nada de humo-. 
rismo y nada de discrepancias 
con el sentir de los demás. El hu­
mor está reñido con la solemni­
dad, que es presunción de gran­

. deza para el servilismo congénito 
de las masas. Y discrepar de fór­
mulas consagradas irroga hondos 

f¡~~iud~~º~i~ ~i!bu~~~~~fen~~ ?~; 
personas cuyas opiniones comba­
timos. Por otra parte, sería tarea 
inútil inventar n uestras ideas, 
cuando podemos elegirlas total­
mente confeccionadas, como tra­
jes a medida. Y en otras leccio­
nes se decia : "Para ser concep-

i.!~ª~~p~i~ b1~eea~
1
~!;}gn~fe~t~ ~~~ 

tlclparnos a referir las de nues­
tros oyen tes". 

Siempre hay pretexto para dar 
rienda suelta a las palabras. No 
importa que a veces falten las 
ideas. Con una biblioteca a ma­
no se tienen argumentos que no 
requieren siquiera el trabajo de 

ran~!~d~· ~s ~~~~tgpeeJ¡f:
0
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tas, que nos permiten, como a Pi­
co de la Mirándola en las plazas 
florentinas, hablar de todos los 
temas imaginados por la monóto­
na fantasía de los hombres. 

Los editores yanquis, con el ob­
jeto de recomendar la adquisición 
de una "Enciclopedia de todas las 
Ciencias", motivo primordial del 
anuncio, hacían un bravo elogio 
de la cultura sintética. Vivimos 
en el Siglo de la Velocidad y no 
debemos perder horas en moro­
sas delectaciones eruditas. Hay •ó~: tf~hodiii~~edoqiee~~~

011~!g:: 
mente todas las cosas y no conoz­
ca profundamente ninguna, cons-
~i~fóde~esgJen~n~oni~e;fa1;le ª~~~ 
Pérez G.onzález. Los cursos por 
correspori.dencia le torcie:on el gi­
ro de algunas convicciones, por­
que él creia sin vacilación en el 
sentido práctico de los profesores 
norteamericanos. 
, Y Juan Pérez abandonó resuel­

~f1amente la mansedumbre quisqui­
. osa ~e la aldea nativa. Llego a 

i
labcap1tal con la resolución inexo­
a le ~e fundar un club, del que 
~ amigos necesariamente le ha­
!an secretario. ¡ Oh, no, los anun-
1adores yanquis recomendaban 

i6'n º 1~.ª~~~!rcfe~~i'arr¿~e~:rl~~e~; 
lnb~c1on demasiado pronto. De 

»residente elegirían un "hombre 
Wnsagrado", de los que ya tienen 
: glortola mas o menos legítima 
brientras el pú.blico se acostum~ 
. a a enlaza~ los nombres del pre-

sidente ilustre y del secretario: 
f!i~{r!~ ~~nc:!tl~a~~bí~at)~~~ g:: 
blar, dar ocasión al desfogue ver-

~;~~!~•. lfr~~~m:;orl1~nig~~\~~~ 
que los afiliados se diviertan . Así 
nació el Instituto de Conferen­
cias Danzantes, donde al hastío 
incurable de las disertaciones su ... 
cedía el júbilo gozoso de los tan­
gos de moda. 

Los ilusos de La Cofradía del 
Vaso de Agua se$uíamos triste­
::nente disertando Junto a las me­
sas desiertas, en tanto prospera­
ba a grandes pasos nuestro ami­
go Juan Pérez y Gonzalez. "A paso 
de vencedor", decía él con orgu­
llo, citando la frase épica. Y di­
sertaba, disertaba, disertaba, a to-­
da maquina, •en el Instituto de 
Conferencias Danzantes. 

Mas tarde abandonó el Institu­
to por la radio. El invento de la 
radio parecía expresamente con­
cebido para hinchar el globo de 
su fama. Todas las noches, en diez 
o veinte mil hogares, las niñas 
anémicas, sin novios toda vía, y las 
gordas solteronas, sintonizaban los 
kilociclos que les permitían sorber 
la erudición enciclopédica de Juan 
Pérez y González. 

Tenía Juan Pérez voz de barí­
tono central y una divina gracia 
para no decir nada durante vein­
te minutos de fervoroso derrame 
verbalista. Jamás publicó ningún 
libro. Los consejos yanquis le in­
dicaban que los medios de pro­
paganda no deben consistir en 
esos alardes comprometedores que 
suelen llevar a la polémica. 

Una disertación puede tener 
errores ; pero sólo un dos o tres 
por ciento de los oyentes cae en 
la cuenta, mientras la gran masa 
admirativa . y devota se ocupa de 
propagar aue la disertación fué 
un monumento l\terario, digno de 
grabarse con letras de oro en las 
páginas exangües de la Antología 
Nacional. 

Y el número gobierna. Así llegó 
Juan Pérez, como su remoto deu­
do lusitano Jase Joaquín Alves 
Pacheco, a los más altos puestos 
y a los más puros honores: a 
burgomaestre, a legislador, a mi­
nistro, y a esa categoría proble­
mática de hombre providencial 
hacia quien van todas las mira­
das en los momentos de las gran­
des crisis, aunque después tuvie­
ra que seguir resonando ante to­
dos los mícrOfonos para no caer 
irremediablemente en el olvido. . 

Acaba de morir, en el momento 
que dirigía la palabra a sus 
"amados" radioescuchas. -Murió 
como debía morir el grande hom­
bre: una arteria rota, un sincope 
instantáneo, y un bello discurso-­
acaso el más bello de todos sus 
discursos-automáticamente inte­
rrumpido. Se dice con insisten­
cia que ha dejado muchos pape­
les inéditos. Tal vez constituyan 
sus in teresantes "Memorias"; pe­
ro sospechan sus amigos que de­
ben ser acaso la traducción de las 
lecciones que le remitían en inglés 
lot. duchos corresponsales neoyor­
quinos. Esas lecciones deberían 
ser extractadas, haciendo de ellas 
una especie de "Reglas de oro para 
llegar ~ grande hombre", o "Ma­
nual del superhombre vernáculo", 
y repartirlas a los alumnos de las 
escuelas pú.blicas. Así aumenta­
ríamos, con muy poco esfuerzo, 
las glorias nacionales. 

Pero, de todas maneras, aun­
que la apatía proverbial de los 
gobernantes no se interese en esa 
obra patriótica, aquí te consigno, 
¡oh, mi amigo lejano!, el hondo 
secreto de la vida de aquel la­
borioso compañero que estalló de 
verbosidad ante la rueda de un 
micrófono. Mi acotación puede 
servirte como piedra angular de 
la futura biografía de don J uan 
Pérez González, el sefior como los 
demás. 

Marta Andrews 
ESTUDIOS DE BAILES ESPAÑOLES 
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CAnTELES 

Por 
Mary M. 

SPAULDING 

SE TRANSFORMA 

Atmquc Mae'wt·:; r 
es una d e las µ1'J ­
neras en la moda 
d e más carnes y 
menos huesos, su 
actftud recu erda 
aú1t las ." poses" de 
las antiguas m ·u -

feres / atales ... 
( E.,ccna del /flm 
Par amount"''La vi­
da e., tma fiesta " ) 

8 

\ 

E
L ARTE cinematográfico, 
como todas las artes e in­
dustrias, ha pasado por 
diversos períodos de trans­
formación. Es la ley in€­

vitable del progreso. Tomemos, 
por ejemplo, la pintura. Compa­
remos un cuadro de Gaya con la: 
obras que se exhiben orgullosa­
mente en nuestras galerías de 
hoy. Salvo raras excepciones que 
prueban la r egla-toda vía quedan 
ar t istas retrógrados que se adhie­
ren al :irte antiguo-para pintar 
actualmente a una mujer se ha­
cen unos cuantos trazos sobre la 
tela; unas cuantas líneas torcidas 
¡y ya tiene usted el retrato! ... 

En la escultura no tenemos sino 
que comparar a la "Venus" de Mi­
lo con las monstruosidades que 
vemos en los museos modernos. 

Ciertamente, a la "Venus" le faltari 
los brazos. Pero a los creadores de 
esas qbras barbáricas les fal ta. al­
{;O mas esencial: les faltan seso,g 
Hace poco el famoso Fiorello La 
Guardia, alcalde de Nueva York 
visitaba una galería donde se ex~ 
h1bian esculturas de última hora 
El escultor, guiando al ilustre 
personaje, le señaló un pedazo óe 
ma dera, retorcido, enano, mons­
~ruo~o y ve_stido de frac. "Aunque 
Jamas hab1a tenido el honor de 
verlo a usted en persona señor 
alcalde!. i~spirado en las f'otos de 
los penod1cos Y en las revistas ci- 1 
n escas, he fabricado su retra . 
to ... " La Guardia c.ontempló al 
fe to que se mantenía soberbio so­
bre el pequeño pedestal de ma­
dera. Suspiró tristemente y repu­
so por todo argumento: "Si así 
soy yo, no comprendo cómo me 
tienen aún en la alcaldía. Debíaii . 
conservarme en un pomo de aleo-· 
hol, en el museo de algún hos­
pital" ... Frente a otra obra ar­
t ística que el escultor había tttu:. 
lado pomposamente "un pájaro en 
reposo", La Guardia añadió: "Si 
eso es un pájaro, entonces yo soy 
Hitler" .. . 

Lo mismo le ocurre al arte de 
la literatura ya sea en prosa o 
en verso .. Ruben Darío, que hoy se 
nos a~1toJa una antigualla, decía_. 
por eJemplo: ''La princesa esta 
triste . .. ¿qué tendrá la prince­
sa?. . . Los suspiros se escapan de 
su boca d~ fresa" .. . etc., etc . Hoy ," 
en cambio, otro poeta nos dice • 
rotundamente: ··. y el que~ de 
la luna se reía'' ... 

El arte cinematografico también 
ha cambiado. Afortunadamente el 
cambio está má.s en concordancia 



.con nuestro terrible atraso men- buzón negro por donde pasaban 
tal. Porque nosotros confesamos los sensuales deseos de los horn­humildemente que no podemos bres. L:,i mujer fatal no podia ca ­camprender que el queso de la minar como las otras mujeres. luna se ría. Allá por la época del Más bien se deslizaba. . . No he­clne silente, florecieron con rica mos podido olvidar jamás cómo 
exuberancia las . mujeres fatales. la gran actriz Pina Menichelli ba­Pola Negri, Nlta Naldi, Alice Ter- jaba una escalera. Dramátlca-
l7da~~-~ ilfia P~!1Ji

1
v~~a~de¿í~tª; ·~:º~~ia~c?a~º ºtrgff~é1oiª~jgsu~~ 

108 hombres con sus ojos oblicuos, blanco ... Los labios siempre abier­plntados a la usanza de una cir- tos eran sinónimo de elocuente 
castana o bayadera y una boca fascinación. . . Aun Mae .Murray a1empre abierta, como un enorme continüa con el gesto a\ávico de 

La belli.!imii y -'e l­
vdtfca RERI, flor 
de UU bla.! del 
Sur. indujo a mu­
cha., es trellas Ldn­
guida., a vivir má., 
en comunión con 

la Naturaleza. 
(Foto Un'ited 

Artfata). 

• 
Jane BRYAN, e&­
trelli.ta de La War­
ner BrO!l., ea un 
c1emplo vivo de la. 
belleza actual, ba­
sada en la buena 

.!alud. 
(Foto -Warner 

Bros. J. 

aquellos pretéritos días ... 
En una escena de amor entre el 

gallardo mancebo, víctima de los 
encantos d~ la mujer fatal, y ésta, 
la cosa 'era formidable. El galá.n 
se pintaba bastante y tomaba en­
tre sus brazos, con un gesto ra­
bioso de hombre de la caverna, a 
la malvada que había destruido su 
existencia. . . Ella se retorcía ... 
Lo hacia añicos entre sus brazos 
que competían valerosamente con 
la -fuerza mB.sculina. En cuan­
to a la ingenua, para que el con­
traste fuera de veras notable, bas­
taba que el galá.n la mirase para 
que cayera en un desmayo. Si no 
se desmayaba no era ingenua ... 

Para mostrar el dolor, la actriz 
se arrancaba los cabellos. Hasta. 
la misma Gloria Swanson que fué. 
sin duda, una de las más fasci­

. nadoras fatales del cinema hace 

quince años, caía de bruces y con 
gestos epilépticos conquistaba a la 
víctima ... Ciertamente no podía­
mos oír los gritos .... Pero adivl­
ná.bamos los alaridos a causa dé 
la elocuencia de los gestos ... 

El cinema fué modificándose. 
Las niujeres fatales redujeron su 
elocuenci_a y comenzaron a reali­
zar. su labor detestable con ma­
yor serenidad. . . Aun les ciuedan 
resabios, pero está.n lejos del ri­
dículo. Comparemos las películas 
de la misma Garbo, ·1a Crawford 
y otras fatales de hace algunos 
años y notar~mos la diferencia. 

En busca siempre de algo nue­
vo y sensacional, Hollywood pro­
dujo una nueva palabra y la agre­
gó a su léxico. Con esa_ palabra 
expresaba la fascinación y la fa-



LAS MUJERES 
QUE 
"NO SABEN ... " 

son muchas veces las causantes del fracaso en la vi­
da matrimonial. Patentex es el producto original y 
seguro para higiene intima de la mujer. Su empleo 
es una garantía de satisfacción y de éxito. Ningún 
otro producto similar ha sido tan debidamente com­
probado en Cuba- después de años de ser bien co­
nocido y acreditado en el viejo mundo. 
Para su problema personal, an tes de que sea tarde, 
pruebe Patentex . Enviaremos folleto ilustrado a so­
licitud. 

CÍA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 

talidad. La palabra es ·'gla-. 
mour' ' ... 

Y floreció en todo su prodigio 
el "glamour". Se . importaron mu­
jeres exóticas de Europa, porque 
los productores americanos no 
creían que las americanas podían 
mantener en alto el pabellón 
''glamoroso". Decayeron, se per·• 
dieron en la negra noche de lo.s 
tiempos, las Terrys, las Negris y 
las Swansons .. . 

Y hasta el "glamour" fué cam­
biando poco a poco. Mien t ras al 
principio de la moda para tener 
"glamour" era necesario mostrar 
una dentadura de lobezno y unas 
cabelleras largas y rizosas, Y so­
bre todo mucha maldad, después 
el "glamour" se convirtió en pa­
lideces y siluetas esqueléticas . 

CAQTELEI 

PLAZA DE LA SOLEDAD, CAMAGütY 

Parte del "glamour" eran pali­
zas. Si; bien propinadas palizas 
que tendi~n a mantener la linea 
cte la actriz. Sylvia, la gran masa­
j ista , hizo una fortuna aporrean­
do las blancas carnes femeninas 
de Hollywood. Se pusieron de mo­
da las dietas drásticas. El '·gla­
mour" iba acompañado de cabe­
llos color platino. Los peluqueros 
hicieron su agosto. Se operó una 
enorme transformación en Cine­
landia. De cada cien mujeres no­
venta y siete eran platinadas, de­
!icadas, íntimamente femeninas ... 

Y se registraron tragedias en 
muchos hogares al margen del 
arte séptimo. La admiración de 
los maridos por esas mujeres ru­
bias y delgadas i n s p i r ó ce­
los. Las esposas de cabellos en-

drinos cor rieron al salón de be­
lleza para regresar al hogar 
tra nsformad as en platinadas. Los 
consortes sufrie ron bastante, pues 
al modifica rse la rutina del ali ­
mento cotidiano, en vez de platos 
substanciosos se vieron obligados 
a vivir bajo un severo régimen de 
yerbas, ensaladas, pan moreno. 
y los vecinos se quejaban porque 
en muchos hogares, a la indeco­
rosa hora de ·1as siete anteme­
ridiano, la radio comenzaba a vo­
ciferar sus ejercicios calisténicos 
matutinos . . 

ciente importación exótica d.el ci­
n ema . . Hedy Lamarr, segun su 
primera y única película en Nor­
teamérica, era la expresión clási­
ca del "glamour". . Nuestra com­
pañera fué a casa de la estrella 
y quedó sorprendida al ver Que 
Hedy la recibía en ajusta dos pan­
taloncitos cortos, chaqueta y una 
raqueta de tenis en la mano .. 
Sobre la mesa, dos vasos de Scotch. 
y soda. Fiambres, pan blan­
co. -la antítesis de todo lo que 
conserva la línea . .. 

La cosa no paró ahí. Las mu­
jeres transformadas superfidal­
mente quisieron imitar los gestos 
de la Dietrich y se convirtieron 
en horrendas caricaturas de las 
estrellas . . Los señores estaban 
castigados en la amplia acepción 
de la palabra. Aquellas casas sin 
esposas, sino con peregTinM inü­
taciones estelares, se les hacían 
insoportables ... 

Y he aquí que de pronto vuelve 
a operarse otro cambio en Holly­
wood. Surgió Mae West con sus 
curvas atrevidas. Los hombres se 
volvieron locos... y las pobres 
mujeres tomaron aquella indica­
ción como tabla salvadora para 
saciar sus viejas hambres .. Se 
volvió a comer. Florecieron de 
nuevo los cuerpos carnosos ... 
Sylvia perdió poco a poco su pres­
tigio y hubo menos golpes. 

Una de las estrellas que afian ­
zó la nueva modalidad femenina 
fué Sonja Henie. Sonja lleg·ó de 
sus montaüas alpinas con hermo­
sas mejillas sonrosadas y los hue­
sos cubiertos de carne. La sonrisa 
que florecía en sus labios jóve­
nes era un atractivo formidable. 
Acusaba salud. Sanja comía. Al 
principio de su estancia en Holly­
wood la patinadora dejó pasma­
dos a directores y estrellas al ha­
cer sus pedidos en los restauran­
tes. Nada de yerbas; platos sóli­
dos y vida activa al aire libre. 
Ropas ligeras; ninguna maroma 
en las alfombras de su casa, es­
cuchando la voz monótona del 
profesor de calistenia, sino ama­
zona sobre los lomos de hermo­
sos brutos y prodigio sobre los 
patines . 

Carole Lombard, enamorada de 
Clark Gable y deseosa de seguir­
lo con tanta frecuencia como se 
lo permitía su carrera, adoptó la 
nueva doctrina de vida natural. 
Clark Gable es un cazador de pa­
tos empedernido y apasiona­
do. . Para salir a cazar patos 
con su novio, Carole olvidó su 
pose mística y se lanzó por los 
pantanos como una buena trou­
per. 

Hace apenas un año hablába­
mos con Claudette Colbert, y en 
vez de indicarnos la maravilla dt 
esta o aquella ensalada para man­
tener rigurosamente una línea es­
cuálida , nos contó sus esfuerzos 
por aumentar de peso. Hasta nos 
contesó que a su flamante mari­
do no le gustaban los huesos, y 
se había quejado de las dos pun­
tas que sobresalían en las cade­
ras de la bellísima Claudette ... 
Loretta Young, rival de Sonja 
Henie por la hermosura viril de 
Tyrone Power, comenzó a relle­
narse ... Aumentar de peso era su 
única preocupación ... 

Pero las estrellas han ido más 
lejos. El pálido color de la piel, 
tan marfileño antes, se está con­
virtiendo actualmente en chocola­
te. . . Hollywood, visto de día en 
estos momentos, se nos antoja 
una enorme colonia de mestizos. 
Las estrellas se tuestan al sol pa­
ra adquirir ese color saludable de 
la canela. Se practican apasio­
nadamente los deportes ... 

Hace poco una escritora ameri­
cana, buscando con la misma avi­
dez de un moderno Diógenes. a 
una mujer "glamorosa" y fatal, se 
acercó a Hedy Lamarr, la más re-

De manera que la ilustre congé­
nere se convenció de que se aca­
baron en Hollywood las mujeres 
.. glamorosas", a la usanza antigua 
y que ahora las estrellas quiereri 
vivir más en consonancia con las 
burguesas que antes se esforza­
ban poi imi tarlas ... 

Actualmente en Hollywood hay 
pocas mujeres fatales ... La téc­
nica ha progresado. La salud es 
el cuidado principal de las figu­
ras estelares. Da gusto ver a las 
sirenas corriendo en bicicleta por 
los bulevares de la colonia cines­
ca. Aprenden esgrima. Desechan 
las espinacas. Adquieren curvas .. : 
Naturalmente se aterran ante la 
posibilidad de la adiposis, pero el 
mismo ejercicio n atural, la vida 
al aire libre, la discrecion en los 
cosméticos, las hacen más huma­
nas y tenemos entendido que los 
galanes jóvenes p refieren estre­
char entre sus brazos a un cuer­
po redondito y sonrosado en vez 
de uo. pálido esqueleto ... 

Muchachitas que queréis imitar 
a las estrellas, recordad que las 
imitaciones son siempre ridiculas 
y peligrosas; pero de todos mo­
dos ya no tenéis que esforzaros 
por aparecer lánguidas. 

Ojalá que de la misma mane­
ra vuelvan a surgir poetas que 
escriban versos que rimen; escul­
tores que creen otras Venus de 
redondeces, como las mujeres de 
Rubens; pintores que no se limi­
ten a cuatro trazos haciéndonos 
creer que es la expresión del nue­
vo arte objetivo . .. literatos que 
no escondan su falta de imagin~­
ción bajo un torrente de frases 
nuevas, innocuas, absur.das y que 
nadie entiende ... 

Estamos convencidos de que la 
sencillez tiene más prestigio que el • 
embrollo. Una mujer elegante no 
se cuelga encima una serie de 
adornos y extravagancias. Y _de 
paso, hacemos un voto sincero 
por que desaparezcan los.sombre­
ros de conos, creados bajo el efec­
to de una pesadilla o de una ma­
la digestión. Entre las cestas de 
flores y frutas que llevaban n ues­
tras abuelas sobre sus venerables_ 
testas y esas torres en forma de 
pirámid~s que aun se colocan al­
gunas mujeres elegantes tn .el 
momento actual, confesamos que 
pret'erimos las cestas. 

Tenían, de todos modos, un ai­
re más femenino. . . Por eso es 
tan graciosa la moda actual de lQS 
trajes sencillos, amplio::;, los bu­
cles sobre la frente.. Marca po­
derosamente la diferencia de se­
xos y n ada halaga más a un 
hombre que convencerse de que 
va acompañado con una m uJ er 
cuyas formas y vestimentas no 
compiten con las suyas ... 

Para terminar diremos que en 
Hollywood los cabellos han vue lto 
a su color natural. Aunque los 
peluqueros estén de pésame, las 
mujeres lucen más bar.itas y 
atractivas. Y un día de éstos, en 
la revolución que tiene efecto en 
la colonia del cinema y que marca 
una pauta para el mundo, vere­
mos que las uflas también se 
transforman. Todavía quedan mu­
chas manos que nos recuerdan las 
manos de los mandarines chi-

~~os~n Jne1~i;~~o isºtf~~~e e~~?i~= j 
do poco a poco en el siglo de la 
naturalidad. 



columnas cantos a la O E COLORES H
EMOS hecho desde estas V E N T A N A S 
amistad, como base prin- o o TU 
cipal para la compene- LA AMISTAD p R NA tración de los seres .hu-

manos. Hemos dicho varias veces , 
desde "Ventanas de colores" que 
sin amistad no es interesante y 
profundo ningün amor, ni aun el 
de madre e hijo, o hijo y padre, 
ni hermano con hermano, que 
quedan, si la amistad no ha echa­
do sus raíces en aquel afecto, con­
vertido en la atracción biológica, 
mantenida por la moral estatui­
da, y lo que sobre estas cosas pre­
conizan los códigos y las costum­
bres. Con amistad se hace dura­
dero el amor conyugal; se eleva 

Por Mercedes PINTO 

bu~;:r~fzii-a~1e~!f,e~!1 sfn 5fa ~~:= 
penetración que la amistad trae 
consigo, queda reducido a la cos­
tumbre y el recuerdo, pero no a 
la necesidad perentoria de comu-

~~aeclfr!1buY~i. ~l~~oc~7:t~'~~~~: 
mos dicho desde estas columnai;, 
y en esos nuestros repetidos can­
tos a la amistad, hemos asegura­
do que un amigo vale espiritual­
mente más que un amante, por 
cuanto el amigo quiere a nuestra 
alma que tiene motivos eterna­
les, y el amador de sólo nuestra 
materia, anda sujeto a cambios y 
mudanzas de la Naturaleza, en la 
que nosotros no tenemos parte y 
mal podemos evitar sus dolorosas 
consecuencias. 

Pero si hemos cantado a la 
a~istad, hablemos hoy de ese 
"similor" de amistad, que nos lle­
-va a creer en ella y después a 
dudar de su eficiencia, y es so-
!fem¿~¿e leº~~~~ ~sam~f¿~std?chg :: 
una amistad desfigurada, disfra­
zada a veces sin darse ella misma 
·cuenta, y le ocurre como al amor, 
que se dice "amor" cuando se tra­
ta de la pasión deleznable del 
Tenorio y amor cuando rapta y 

deshonra y amor cuando · marti­
riza y cela, y amor dice el sádico 
y el opresor, y total que nada de. 
eso es tal amor, sino una mixti­
ficación malvada, que se viste con 
pieles de cordero para engañar a 
los incautos y van debajo cru­
jiendo y retorciéndose las pasio­
nes groseras y los mezquinos ape­
titos, mientras "amor", en su 
magnífica y verdadera acepción, 
vuela hacia planos más altos, más 
puros, más santos ... 

Y lo mismo la amistad. Es amis­
tad como la hemos cantado en 
anteriores notas, cuando com­
prende, cuando perdona, cuando 
ayuda y defiende. Cuando adivi­
na y evita; cuando exalta y mag­
nifica y facilita y favorece .... 
Amistad de nobleza y desinte­
rés ... Amistad que perdura sobre 
ausencias y lejanías... Amistad 
que desde las tierras más leja­
nas se puede confiar en ella y 
sin cartas, ni avisos, ni manda­
dos, nos permite decir en el des­
canso de la noche silente: "Allá ... 
en los confines del Brasil. . . Allá 
en los desiertos patagónicos .. . 
Allá en el Chaco caldeado .. . 
Allá en el "jardín tucumano", yo 
tengo un amigo ... " "Y a ese 
amigo de la planicie boliviana, o 
de los pueblos aztecas, o del París 
bullicioso o la Siberia nevada, yo 
no necesito escribirle ni felicitar­
lo, ni recordarle mi nombre y mi 
apelJido; porque dondequiera que 
yo me encuentre, dondequiera 
que lo vuelva a ver; en cualquier 
momento u ocasión en que mis 
ojos lo distingan, mis labios al 

Comoy es un jabón nuevo y moderno. en cuyo fórmula 
de encanto y seducción se han concentrado todos los 
requisitos de los inás rigu~osos tratamierítos de belle­
za. Su grato espumo dejo en el rostro lo sensación de 
uno delicadísimo cremo y en el cuerpo lo fragancia 
de un baño de esencias. 

pronunc_iar su nombre, le harán 
venir a mí; • y mis brazos al abrir­
sele, lo traerán sobre mi corazón 
y no tendremos que explicar na­
da, ni defender nuestra anústad 
segura; sino sólo decirnos en voz 
baja, para que respete el viento 
las palabras: "¡Lo mismo que 
ayer-un ayer de veinte años­
en mi corazón estás tú siempre, 
~migo ... !" 

Pero frente a esta lealtad que 
no precisa palabras, sino .que des­
cansa tranquila y confiada sobre 
hechos y firmezas, se coloca la 
otra ·amistad, la frecuente, la fin­
gida, la que- pudiéramos llamar 
1•sin seso", porque ella misma cree 
a veces que es sincera, y se pa­
vonea contenta de su fortaleza, 
sin ver cómo se le deshace el 
manto en jirones por 1a·s chime­
neas de vecindad y el manto se 
le desgarra en los balcones por 
donde husmea, y los pies se le 
desmoronan de tanto andar de 
"la Ceca a la Meca", de tanto 
corretear en busca de cuentos y 
chismografías. . . Esa amistad fre­
l!uente y conocida es la que se 
disgusta a cada rato con el ami­
go-si va, si viene, si saludó, si pa­
gó la visita-y anda un día de 

~~~~fendo ~;d~ejfs ~ i!~?en~~ 
mohines de disgusto, porque el 
amigo no pagó sus visitas, o cum­
plimentó· por sus días, o felicitó 
al nacimiento del hijo séptimo o 
el tercero de los nietecillos. . . Ese 
amigo molesto se enoja cuando 
no se le contestan las cartas a 
"toca teja.", y cuando no se le 

el jabón de las bellezas 

Invita antes más bien que a las 
demás visitas . . . Y al no estar 
nunca conforme el · "buen amigo"1 
nos tiene siempre en vilo, no sa-

~e:i~, ~~!tr;ªd:s!~~i~~bfeº~••~ 

f¡'¡ti~d~t~u:er: g~J~f':¡idr~:.d~ 
Hay amigos de éstos, que en la 
adversidad se nos muestran afec-

!~i~~l qci~t~~~~d~sOn~gfcígiei~ 
nuestra larga y accidentada pere­
grinación por el mundo, parecen 
complacerse en vernos pobres o 
t~ier~~sSOfa~ó:es~;~n =~fu~~:~; 
verdaderamente ~enerosos; dan 
regalltos; traen objetos necesa­
rios; aumentan nuestra despen­
sa; velan a nuestros enfermos; y 
todo se les vuelve recorrer la ca­
sa haciendo cosas varias-en oca­
~iones útiles y hasta de. verda­
dero esfuerzo para ellos--demos­
trándonos una amistad a toda 
prueba. "Pobre amigo mí~i­
cen-se muere el infeliz, no hay 
remedio ... Yo le llevo el caldo, la 
leche y las medicinas .. . No tle-

~~Prodi~~io ªtsg!ur:ms1tJ:ciónj AJé 
este amigo ... ! " Pero llega un mo­
mento en que nos levantamos del 
lecho . . . Los colores nos vuelven 
a la cara . . . Una colocación nos 
pone en situación de desahogo y 
el amigo que llega de la calle con 
un , paquete bajo el brazo para 
nosotros, encuentra de improviso 
que hay unas flores en un vaso . .. 
que nos hemos peinado con bri­
llantina· y coquetería ... que es­
bozamos una sonrisa de alegre 
convalecencia . .. y el amigo es­
boza una sonrisa amarga y de­
cepcionada. Se lo notarnos a la 
legua. ¡Está furioso! "¡Vaya hom­
bre! . . . ¡Pues haber avisado 9.ue 
ya no necesitas más compañia! 
¿Conque levantado, eh? ¿Y flo­
recitas en los floreros? Pues, hi­
jo, estás tú para confortarme a 
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Jos ... Cambiará el rumbo de los 
propósitos ... se hará todo de otra 
manera que como pensaron. ¡ Pe­
ro el amigo o la amiga quedarán 
satisfechos de que merced a su 
intrcmisión un hogar se alteró 
en su ruta! . . . Hay amigas que 
todo lo saben y que en "un mo­
mentito" colocan mejor que na­
die las flores en los floreros ... y 
ha rán los postres más baratos y 
arreglarán la casa más rá.pida­
mente. "¿La ves?-dirá el espo­
so-. Esta . criatura es admira­

.ble . . . ¡ Cómo lo arregla y dispo­
ne todo!", sin darse cuenta de 
que viene de refresco, sin preo­
cupaciones. sin niños, sin moles­
t ias, y coloca dos cosas sin im­
portancia, mient~as la esposa, 

~!~!idfen1a ª ~~rr;~a1iz~~·
1 
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CEREGEN 
ni monerías ... Y la amiga im­
prudente no hará las cosas silen­
ciosamente, para ayudar a su 
amiga: sino que t ratará de lucirse 
delante del esposo de su amiga, y 
ella le arreglará y vestirá los ni­
ños y será por un momento el sal 
de la casa, para des! umbrar y 
molestar, para dejar buena im­
presión en unos y amargura y 
dolor en otros . .. Fórmula Mejorada de CEREBRINA ULRICI 

El amigo bueno ayudara si­
lenciosamente. La amiga buena 
suplirá los defectos poniendo su 
talento al servicio de su amiga 
dolorida, a viejada, fati gada o en­
ferma ... La amiga y el amigo de 
verdad se alegrarán con nuestros 
éxitos y no senti r3.n defraudación 
por nuestros t riunfos, y cuando 
llegue el momento de hacernos 
lucir, ellos ayudarán a nuestro 
lucimiento, encendiendo para nos­
otros la mejor candela de su co• 
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mi . Bu~n o, bueno, pues ya que 
no me necesitas, no volveré .. " 
Y a pesar de nuestras protestas 
se va haciéndose el bromista, pe­
ro en el fondo de su corazón, 
defraudado. En las conversacio­
nes femeninas se oye mucho de 
eso: ··¡Hija , si Fulanita está lo 
más bien! ¡Hay que vPrla! Gorda, 
colorada, elegantísima (aunque 
tiene un ,·estido viejo, que le h a 
visto cien veces ... ) y además co­
locada en una oficina... i Ha ­
bráse visto ! ¡ Qué suerte tienen 
algunas personas, hija! ¡Hay que 
ver! " Esa "amiga íntima" no cree, 
sin embargo, que se siente ínti­
mamente defraudada por habér­
sele escapado su victima... Eso 
es una cosa que queda entre Dios 
y ella ... ¡y aun ella misma no 
se lo confesará jamás . .. ! 

Quien estas lineas escribe tuvo 
µn amigo en Montevideo que per­
tenecía a este género de "pájaros 

· negros". En los primeros dias del 
destierro, todo se le volvió ternu­
ra para nosotros, amabilidad, di­
recciones, a visos, pequeños rega ­
li tos para ir ayudando al nuevo 
hoga r, inestable y tembloroso to­
da vía. . . Pero poco a poco se 
fueron arreglando las cosas y su 
rostro se puso a vinagrada y sor­
prendido. "¡ Ay que ver cómo le 
mejoran a usted las situaciones! 
¡Qué suerte! ¡Y usted tiene muy 
buen olor! ¡Ya. ya. Si es lo 
que yo digo. . . Hay quien nace 
de pie . . ! " Nunca olvidaré el día 
en que compramos un piano. Se 
quedó el amigo en la puerta, lí­
vido y ceñudo. "¿ Han comprado 
un piano?-dijo- . Pues un piano 
trae mala suerte. A mi se me 

Adopte la Cera 
Merco-lizada Para 
Embellecer su Cutis 

P itra ,c,e1· rf'alnH' Jlt(' h{'rmo¡;,,a. uitt e d 
d C"hf' po;.l'er un bu f' n cut i s : ~· JHU'a. 
tenf'rlo debe u:<t ed u.'lar pura C'f'ra 
M f' r coli za<la.. Con,c,,,rv11rfl por t iempo 
in<l .- finido .'IU c utlto i,uave. lozano y 
juv f' niL Ln Cern M f-rcoli zad a hace 
reapa r ecer una c:ipst !l{' pi('l nuf'\"a ya 
q11 e ab,wrbt> :<ua1·('m(•ntf' la capa ex· 
tt>ri o r <le ~u ros tro c onvirti<•ndola e n 
diminutR.'< p1lrtf<>ulas. E limina t o da 

·impur't•za. ~u n u evo c u tis se 1·e ra­
d"h,nt"' de ¡,,a_\ud y }]PJlO d e b e lkza 
juve nil . Emph• ce des d e es t a noche a 
u sar f't>rR. Me r (.'ol i1.n d a. Observ e co rn o 
e m·bellece !<. rej u vf'nec(' l'!U lt' Z. De:<cu­
bra J1t be lleza ocoltR de !<u c utll! co n 
Cf'ra Mercolizada. En t odai,. las far­
m1tdas y b o t icas. 
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murió mi padre el día en que 
compré un piano. . . y otra vez; 
que lo quise adquirir me caí y 
me rompí una costilla"... En 
cuanto en mi casa ocurría algo 
agradable, el "amigo fatal" traía 
como compensación un cuento 
molesto o un chisme desagrada­
ble y todos lo veíamos llegar con 
los corazones encogidos pensando 
qué cosa triste nos iba a decir ... 
Por fin un día fui yo la que me 
caí y me rompí un brazo y el 
amigo sen tacto a mi cabecera se 
frotaba las manos con disimulo y 
me decía : "¿ Ve usted, pobre ami­
ga, como las alegrías no duran 
mucho? Vaya, vaya, pobrecita, no 
se aflija que esta noche viene mi 
esposa a velarla y cuidarla ... " Y 
en efecto, se portaron admirable­
mente, velando, sacrificándose. 
asistiendo, pasando como sombras 
por los corredores con tisanas, 
parches y ungüentos, como si se 
encontrasen en un verdadero am­
biente amistoso, en el sufrimien­
to y la desgracia de sus amigos . .. 

En el fon do de su subconscien­
cia esto se llama envidia. De la 
que ellos tal vez ni se den cuenta . 
Pero en vidia es. 

Hay otra clase de pseudoami­
gos, que son los que traen-tam­
bién sin darse cuenta ellos mis­
mos--la cizaña a los hogares, 
creyendo que con la mejor inten­
ción del mundo. Se pasan la vi­
da dando consejos que nadie les 

-pide. ·•siempre por el bien nues­
tro'', consE!jos q~ levantan mo­
lestias entre los esposos. Una se­
ñora ha dispuesto que el esposo 
tome tal medicina en un cata-
1-ro, pero el amigo o amiga entro­
metidos comienzan a hacer aspa­
vientos ante el remedio en cues­
tión: "¡No, hija; si eso es perju­
dicia l! ¡ Lo que se pone es tal y 
tal cosa!" Entonces el marido que 
se ha hecho el remedio contra su 
gusto y tal vez discutiendo con la: 
señora , se aprovecha para gritar : 
··¡Te lo dij e, mujer! ¡Tú quieres 
enfermarme ... ! ¡Esta sellara tie ­
ne toda la razón! .. Y ya tenemos a 
la pobre esposa bajando varios 
centimetros en el nivel de admi ­
ración que como enfermera le 
pudo tener su esposo ... Quien di­
ce esto, dice lo mismo del cuida ­
do de los niños, de la forma de 
presentar o hacer la comida , de 
arreglar la casa, de ayudar al es­
poso. etc .; etc., todo en fin lo que 
contribuya a que al marcharse, o 
antes también . haya un disgusto 

en el matrimonio y se pongan va ­
rias veces como ejemplo las bue­
nas ideas de la amiga. Conocí una 
señora en Madrid, que tenía con­
forme a su esposo para llevarla 
unos días a Paris, acompañándo­
lo en un viaje de negocios. Le 
costó bastante a la seüora con­
vencerlo, y a fuerza de mimo_s, 
cariños, palabri tas dulces y CUl­
dados extremosos, el &sposo se 
dej ó convencer y ya tenían todo 
dispuesto,· cuando lleg~ de visita 
la amiga de los conseJOS no pe-

f¿d~!S. a ~¡ :::r0
¿ is c~~ ~~;:~ d~~ 

jas a los niños?" "Lo_s deJo con 
los sirvien tes y Wla tia m1a que 
vendrá a cuidarlos por unos 
días ... " ''Chica, pues creo que 
haces mal. . . Anoche robaron al 
lado de mi casa, y eµ esta ser ... -
na seis atracos má~ en el .,a.­
rrio. . . Tu tia es anciana y con 
los niños se harían todos un lío 
si vinieran ladrones .. " Por ahi 
continuó hablando la amiga y .. 
la señora no hizo el viaje a Pa rís, 
marchando solo el esposo, que to­
mó como buen pretexto el temor 
enunciado por la amiga entrome­
tida. 

Dispone una señora algo en su 
casa ... pero tiene que contar con 
la amiga indiscreta. . . Piensa el 
caballero hacer a lgo que cree con­
viene a su hogar, pero no ha con­
tado con el amigo de los conse-

razón... · 
"Separemos el tr igo de la ci­

zaña", nos recomienda el Evan­
gelio . . . y así como hay que 
aprender a conocer el amor, 
aprendamos a conocer la amistad 
verdadera, que no nos mira el 
traje, ni los zapatos, ni ridiculiza 
nuestros gestos, ni se defrauda 
de nuestros t riunfos· .. 

Amistad que levanta el vuelo 
por encima de los Andes y trepa 
al Himalaya y sube al Illimani. 
aunque no reciba cartas, ni tele­
gramas, ni a visos, porque yo, 
amigo, al darte un día mi mano 
firme y cá.lida, te dejé en ella la 
sal de mi corazón, y al quedarse 
allí se firmó para toda mi vida 
un tratado que sólo puede n­
per la muerte ... 

Y el que llega a conseguir "el 
amigo" que en la distancia nos 
recuerda, y en el silencio nos en­
tiende, y nos comprende sin pa­
labras y sin gestos, puede decir 
que encontró en el sendero de la 
vida una chispa de lo que Eduar­
do Zamacois llamó la "divini­
dad". 
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E
UGENIO · María de Hostos 
fué hijo de América. Den­
tro de América, pertene­
ció a la latina. En el seno 
de ésta, . reclamaron sus 

actividades preferentes las Anti­
llas. Se le habría empequeñecido 
teniéndolo no mas que por porto­
rtiqueño. Su personalidad y sus 
servicios estuvieron de consuno 
conectados con su patria y con el 
resto de América. 

La presencia del pénsamiento y 
de la acción de Hostes en Améri­
ca, la patria mayor, tanto como 
en Puerto Rico, la patria de su 
nacimiento, fué suceso que colocó 
a este antillano en situación sin­
gular. Hubo otro antillano, José 
Martí, que, con posterioridad a 
Mostos, adoptó postura semejante. 
(Emilio Roig de Leuchsenring, 
animador del homenaje que La 
Habana rendirá a la mem0ria de 
Hostes en el centenario de su na­
cimiento, me ha honrado_ desde 
CARTELES con la invitación de 
que escriba yo un . libro sobre 
Hostes y Martí, análogo a los que 
he compuesto al estudiar el pa­
ralelismo de Martí con Bolivar, 
.con Mazzini y con Sarmiento. Me 
falta tiempo para emprender esa 
nueva obra. En cambio, voy a se­
ñalar aquí puntos en que coinci­
dieron las vidas y actividades de 
Hostos y Martí). Hostos fué pre­
cursor de Martí. 

Hostos nació catorce años an­
tes que Martí. Este lapso resultó 
bastante para que el portorrique­
ño, dotado de condiciones excep­
cionales, se anticipase, como 8C 
anticipó, a concepciones y actitu­
des del cubano. La claridad de 
mente y la limpieza de corazón 
los her,manó. La suerte adversa 
de sus patrias los colocó fren te a 
injuüicias y extravíos análogos. 
Estudiaron soluciones. Las impul­
saron. Les consagraron alientos y 
sacrificios extremos. Hostos sobre­
vivió •a Marti. 

Por distintos caminos se trasla­
daron a España. Hostos fué a es­
t'udiar. Martí llego a la Península 
en calidad .de desterrado, luego 
de sufrir prisiones y arrast rar ca­
denas en Cuba. Ambos pisaron 
tierra hispánica en una época 
que parecía de transformación. 
Sin dejar de tener presente la 
raigambre de los errores y horro­
res del coloniaje, creyeron que de 
Madrid podria partir la solución 
que las Antillas demandaban. No 
tardaron en persuadirse de lo 
contrario. La España oficial, 
quienesquiera que 1a condujesen, 
no rectificaba su política ultra­
marina. En España, en contacto 
directo e íntimo con la verdad y 
la ri;_alidad, rompieron para siem­
pre con España. Junto a la rup­
tura con España se produjo otro 
fenómeno : la decisión por parte 
de ellos de luchar por la mde­
pendencia absoluta de sus pueblos. 

Hostes tuvo por base de su ac­
ción revolucionaria la emancipa­
ción de Cuba. En Puerto Rico se 
había frustrado la tentativa li­
bertadora, En Cuba habia prospe­
rado y se mantenía potente. El 
se puso al servicio de Cuba. Por 
la ruta de Cuba era posible lle­
gar a la independencia de las 

• Antlllas hispánicas. Militar en las 
filas cubanas era tanto como bre­
gar por Puerto Rico. 
' Martí siguió una línea de con­
ducta paralela a la adoptada por 
H_!)stos. Habían pasado muchos 
a~os. Los esfuerzos a que se ha­
b1a adherido Hostes quedaron 
truncos. Al reanudar Martí la em-

if¿;s~qri~~;iti:rf i~=~i¿rr;~~~~~= 
:volucion en Cuba. Juzgó que ésta 

o debía limitarse al territorio de 

~vi~~
1
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01~; 
~~:::i~~s i~~~it;i~~3.1L~e tÓ~~¡ 
estaría incompleta en tanto Es-

HOSTOS, 
PRECURSOR DE MARTÍ 

Por 

Emeterio S. SANTOVENIA 

Eugenio Maria DE HOSTOS. 

paña conservase otras posesiones 
en las Antillas. Para Martí, una 
habían sido el alma de Lares y 
el alma de Yara , y unos serian 
los portorriqueños y los cubanos 
en la acción, para acelerar, con el 
esfuerzo doble, la libertad común. 

La estrecha comunión en que 
Hostes y Martí pusieron a Cuba 
y Puerto Rico respondió a una 
de sus más vigorosas inclinacio­
nes. Hostes dió a sus trabajos por 
la independencia de Cuba un 
hondo sentido de americanidad. 
Dos hombres eminentes de la 
América hispana, Domingo F. Sar­
miento y Benjamín Vicuña Mac­
kenna, venían robusteciendo la 
doctrina de la convivencia de los 
pueblos del Nuevo Mundo frente 
a la subsistencia del coloniaje. 
Cada nación de América debía 
sentir como agravio a ella infe­
rido directamente el soportado 
por cualquier país de raíz y com­
posición similares a las suyas. Así, 
el caso de Cuba era caso de toda 
América. Sobre tales anteceden­
tes trabajó primeramente Hostes. 
Despuéc, Marti. Mart í contempló 
la emancipación de Cuba y Puer­
to Rico-siempre la de Puerto Ri­
co con la de Cuba-a modo de ne­
cesaria y sólida garantía del de­
coro de América, sin el cual veía 
en L~e\1:~ ~le eflaui~~~~i::~idid~ºO 
anduvo suelta ni sin precedente'i 
en Hostes, quien consideró propio 
todo pedazo de tierra del Nuevo 
Mundo, lo mismo Chile que Puer­
to Rico, lo mismo Venezuela que 
Cuba. Laboró por el ascenso de 
Cuba desde el continente, y dió 
entonces tono de servicio ameri­
cano a su actitud. Todo esto obe­
deció a lo que de universalidad 
hubo en su pensamiento y su ac­
ción. Martí avanzó por el sendero 
que Hostes había recorrido. La 
universalidad de sus premeditacio-:­
nes lo familiarizó hasta con re­
motos pueblos. Afán suyo fué lle­
var a la mente y al corazón de 

todas las gentes que la cuestión 
de Cuba no era un conflicto ais­
lado, sino un asunto de interés 
humano, en cuyo éxito se hallaba 
empeñado el honor de la América 
entera. 

En sus vidas abundaron las si­
militudes. Sufrieron el destierro 
por largo tiempo y con rudeza. 
Lo hicieron fecundo. Lo dignifi­
caron. Con la palabra y la pluma 
ahondaren el surco de las ideas 
a cuyo servicio estuvieron. Fun­
daron doctrinas. Fueron maes­
tros. Sus actividades, múltiples, 
abarcaron empeños de diversa na­
turaleza, desde la función de agi­
tadores y apóstoles políticos hasta 
la de enjuiciadores de acontecí­
mientes extraordinarios y creacio­
nes geniales. No se atreguaron ni 
ante dificultades al parecer in­
vencibles. La austeridad fué sig­
no de sus existencias. Forjaron 
enseñanzas llamadas a mantener 
la continuidad de sus obras, esen­
cialmente humanas. 

El genio creador de Hostes fué 
una anticipación antillana del de 
Marti. Hostos enfocó con exactitud 
los negocios públicos de América, 
con preferencia los de Cuba. Mar­
ti no necesitó basar sus criterios 
en el trabajo adelantado por 
Hostes, porque lo excepcional de 
sus facultactes lo eximia de tal 
menester. Pero la coincidencia de 
algunos de sus juicios e impulsos 
fué singular. 

Sobre el genio opinaron Hostes 
y Martí. Contestes estuvieron sus 
apreciaciones acerca de un gP, ­
nio nuevo: el colectivo. Tuvieron 
por seguro que el genio colecti­
vo existía. Sus pronunciamientos 
aparecieron suficientemente sus­
tanciados. Hostes habló en 1877. 
Martí , en 1883. 

Genio colectivo y pueblo fue­
ron sinónimos para Hostos. Hos­
tes no era un hacedor de frases, 
ni UI). repetidor de·· figuras retóri­
cas, ni un adulador de errores 
y pasiones. Pensaba lo que decía, 
y decía después de deducir de la 

realidad histórica y de la vida 
la verdad que creía y afirmaba. 
En su opinión, el pueblo no era 
pueblo cuando, por sustracciones 
caprichosas e insensatas, queda­
ba reducido por sus explotadores 
y enemigos a la porción ineduca­
da que poseía demasiada honra­
dez para vivir sin trabajar. De la 
ignorancia del pueblo inculto era 
responsable la parte culta del 
pueblo. El verdadero pueblo re-

~iitd~ª tgdo!~ Jiii!Ifai3~sceu~~et~: 
i;rado así, cuando él se movía, 
el era quien dirigfa, porque él 
era quien, con el genio de la · ra­
zón común y del sentimiento uni­
versal, gobernaba todas las vo­
luntades individuales. Entonces 
había genio colectivo, el genio co­
lectivo concebido por Hostes. 

Marti calibró la gran labor co­
mún de los humanos, y el há­
bito saludable de examinarse, y 
la costumbre de pedirse mutuas 
cuentas de sus vidas, y la nece­
sidad gloriosa de amasar por sí 

·e1 pan que se había de servir en 
los manteles. Este cúmulo de he­
chos y circunstancias no permi­
tía acaso el advenimiento aisla­
do de entidades suprahumanas 
recogidas en una obra única de 
índole tenida por maravillosa y 
suprema. Una montaña rodeada 
de colinas siempre pareció me­
nor. En la época que corría las 
colinas· se estaban encimando A. 
las montañas, las cumbres se iban 
deshaciendo en llanuras. ¿Era esa 
época precursora de una en que 
todas las llanuras serian cum­
bres? Los genios individuales se 
ieñalaban menos, porque empe­
zaba a faltarles la pequeñez de 
los contornos. Todos aprendían ya 
a cosechar los frutos de la Na­
turaleza y a estimar sus flores. 
Los antiguos maestros tocaban a 
menos flor y fruto. A más, las 
gentes nuevas, que habían sido 
mera cohorte de veneradores de 
los hábiles cosecheros. Asistiase 
como a una descentralización de 
la inteligencia. Lo bello había en­
trado a ser dominio de muchos. 
Suspendía el número de buenos 
poetas secundarios y asombrabe. 
la escasez de eminentes poetas so­
litarios. El genio iba pasando de 
individual a colectivo. 

Hostos y Martí, en sus defini-.. 
cienes del genio colectivo, estu­
vieron lejos de hacerlo descan­
sar en el rebajamiento de los va­
lores intelectuales y morales. Ad­
mitieron el advenimiento del ge­
nio colectivo sólo dentro de una 
etapa de superación humana. La 
educación de todos los componen­
tes de un pueblo fué por ellos 
considerada suficientemente idó­
nea para descubrir todas las ca­
pacidades. Muchas de éstas, en 
faltando una cultura intensa, quz­
darían ignoradas y sin ejercicio. 
En cambio, el cultivo ilimitado 
de ellas aumentaba el número de 
los hombres geniales al servicio 
de los intereses de todos. La sin­
gularidad del genio se transfor­
maba en pluralidad: el genio pa­
saba de individual a colectivo. 

Hostos, precursor de Martí, pu­
do contemplar el desarrollo de lo 
básico de la otra política del crea­
dor cubano. Tuvo el estableci­
miento de la Reoública por la 
presencia de la patria nueva. La 
saludó con júbilo. Se sintió in­
demnizado del dolor de haber vi:­
vldo en malos tiempos. El malo­
grado dest ino común de las An~ 
tillas podía aún en parte reali­
zarse en Cuba, por Cuba y par~ 
honor y gloria de Cuba. Se ha­
bía dificultado la empresa ideal 
de hacer de las AntUlas la Gre­
cia de lo por venir. Pero Cuba no 
había perdido la posibilidad de 
ser una Atenas de lo justo. 

* f:S t ¡:;ó;!~u~~rgú~~1:i~~;_ 



EL COR SE, 
LA LÍNEA LA MUJER Y 

DINÁ M ICA POR ALAN DYKE 

El corst de aver y el de 11011, dú11do,ws ,rna 11oció11 d,.· dos co11crpto.1 trntag611icn.~ 
de fa belleza ;cmenina. 

N
UEVE, de cada diez muje­
res modernas, siguen de­
positando en el corsé to-

~~ !f c~~·
1¡i~ªc~~riO ~~e~~i~r~ 

to esencial para el acrecentamien­
to de su propia belleza, de acuer ­
do c_or'. el viejo principio de que 
el habito hace al monje. El corsé 
ha supervivido por eso a todos los 
desplazamientos y a todas las evo-

j~;!~n~! ho~~ c~n~g'1~¡;1~e
1ªiy~u; 

como las ele todos los tiempos. 
para corregir y modificar su fi­
gura y para acercarse a esa 1inea 

CA RTELEl 

dinámica que priva en todo. lo 
mismo en el automovilismo qur. 
en la feminidad. La silueta mfJ­
derna necesita tanto del corsé ac­
tual como en Liempos idos lo ne­
cesitaban nuestras abuelas pan 
conformar aquellos cuerpos je 
busto exúbero y caderas amplias, 
divididos por una cintura ele avis ­
pa, más atractiva cuanto mas di­
minuta. 

Estan muy leJanos. sin embar­
go, aquellos tiempos en que el 
corsé era un compresor de cin­
tas de acero que torzaban la fi­
gura humana dentro de un mol-

El tiempo. en s11 transcurso 
devastador, ha destruido C'OS­
turnbres. usos. prácticas del 
ayer. Muchas pre11das. ama­
d.as por nuestros almclos. ya 
1w son si110 reliquias de 11111-
seo. H ay una, si11 e111barr;o, el 
cor~e, que ha .rnpe1TiridD a 
todas las tra11sfor111acio11cs. 
Este articulo origi11alisi1110 
revela la téc11ica moderna 

ra:~1l~e~~·~1i\,~:ee1ªtlec,{~~~~; 
nuestros días. en el embelle­
cimiento de la m11jer y el 
favor que mm le dispensa el 
bello sexo que ha cambiado 

.. en todo. me110~ en SIL afrin 
de seducir al sexo contrario. 

,.... \ 1 
Las modelos son adie!llro.dtl!I 100n' In 
correcc1on del a¡uste en <'l !!alón de 

pr1trOa,t. 

de absurdo y antinatural. Hoy en 
día el corsé 1938 refina la si lueta, 
la estiliza, la realza y contribuye, 
apenas, a dar una armenia escul­
tórica a la mujer, sin contrariar 
a la naturaleza. Dentro de e:je 
ajuste flexible, la mujer conserva 
su libertad de movimientos y 
puede trabajar, caminar. aga­
charse y asumir la postura quc 
de~ee sin que el apr rato que la 
conforma .se le convierta en l!ll 
rnstrumento de tortura. 

' 6 

La rabricaciun del corse repre­
senta una indu:;tria valorada en 
SGS.000.000 y la depresión econó-

mica que en los 1'.:stados Unidos 
tanto o mas que en el resto del 
mundo ha afectado a todas las 
industrias a ésta no la ha a fec­
tado en lo más mínimo. 

La fabricación de esta prenda 

~~~bTf:ad~n: Ul~r~~~í:6i~~ o~~~ '7.( 
rarios técnicos de tanta habilldad 
y capacidad como la propia in­
dustria automovilística o la del 
radio, que son las que permanen­
temente utilizan expertos de to­
da índole pagados a precio de 
oro. 

Parécenos que describir el pro­
ceso de fabricación del corsé es 
un tema informativo que ha de 
interesar a todos. hombres y mu­
jeres, a éstas porque lo usan, y 
a aquéllos porque en definitiva 
son los que lo pagan y porque pa­
ra seduci rlos y cautivarlos se fa­
brican y se consumen. 

Comencemos por el departa­
mente de diseüación, donde t ra­
bajan verdaderos artistas. Los 
hombres a quienes se con fía esa 
labor, no llegan a especializarse 
en ella sino después de ocho o 

~~z c~~~s e~t'lc~~;~tdl~s yfi~~r;;~ca() ~ 
manufacturas de corsés diseli.an no 
menos de 250 estilos diferentes, 
adecuados a todos los tipos y a 
todos los climas y adecuados, 

~t~s~iéde fa 1~noºd'!~
11
;:c~~~ c:r:/s~ 

New York y Londres tienen mo­
distos que incesantemente com­
plican. renuevan y transforman 
sus modelos con una fantasia hu­
meante que oblig·a a los corsete­
ros a introducir modificaciones. 
para que el traje que va arriba no 
~ ll fra las consecuencias de un 
1nolde inadaptado que está de­
baJu. 

E::.tos a rtistas ctiseúadores no 
at:unctan y los que hay devengan 
sueldos no inferiores a ciento cin­
cuenta dolares a la ~emana. 

El 111~1 terial que se usa en la 
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Un aparato sirve ;,ara testificar lu so- No se ha inventado una cortmlora mc- Las costurera., están especializada.~ e r. 
la labor y altamente remuneradas. 

Ya no se emplean las ballenas com o 
garfios de acero . . Ahora cortas y 

/mas. 
lidez y flexil:,ilida.d del material. cáuica. Un operario experto hace esa 

l:Ontección del corsé es sometido 
a pruebas mecánicas. Y un apa­
rato ingeniosísimo, cuya patente 
de invención fué adquirida por 
los manufactureros al costo de 
200 mil pesos, somete la tela a 
exper iencias muy rigurosas, para 
asegurar su flexibilidad y consis­
tencia. Otro aparato testifica el 
material para impedir que se en­
coja o se relaje . 

La tarea del corte es de una 
meticulosidad extraordinaria. Que­
da a cargo de verdaderos artífi­
ces que realizan la operación a 
mano, puesto que aun no ha ::-.~do 
inventada máquina a lguna que l<J 
h aga. Sólo la intehgencia del 
hambre, la práctica adquir if1a en 
el oficio y el tacto manual de que 
.disponen hacen posible que ,.os cor­
sés rindan un trabaja ,Je confor­
mación eficiente. La habilidad de 
estos artífices h a eliminado, tam­
bién, del corsé modern o, ios an­
tiguos cordon es, cun los que se 
ajustaban a l c.ierpo. 

Las costureras encargadas de 
coser la teb. son también alta­
mente rem u.1eradas, ya que esta 
1"unción exige una práctica y un,1 
habilidad poco corrientes. Este es 
otro trabajo que tiene que reali­
zar.se individualmente. La pro­
ducción en serie nunca ha sido 
adoptada, porque los estilos cam­
bian con tanta rapidez que, a ve­
ces, en una misma estación o 
temporada, los diseñadores modi­
fican sus planos. 

En el siglo pasado se usaban 
gruesas ballenas para conformar 
el corsé y para de este modo dar 
a la figura humana el contorno 
apetecido. En la actualidad las 
ballenas son finas y de poca lon­
gitud y el cuerpo humano no su­
fre en lo absoluto por la presión 
que ellas mantienen y que sólo 
sirve para modelar suavemente la 
figura. 

El departamento de ajuste so­
bre 1111 modelo n atural, comple-

tarea 

menta la tarea cuidadosa de ha­
cer de esa prenda femenina un 
objeto de arte. El "control" de las 
caderas se realiza con mucho ce­
lo ya que un corse mal confor­
mado, de ajuste imperfecto, que 
no modele con exactitud, como 
una malla, el cuerpo de la seño­
ra que lo use, puede arruinar su 
apa riencia , cuando ésta vista un 

La prenda liHa va al mercado y bellas mo ­
ddo~ la anuncian en esta forma atractiva. 

E:l departamento de '"contror· de ajus­
t e rectifica sobre el cuerpo de la mo­

delo. 

traje ligero de verano. Cada cien 
cor.ses de un mismo molde o es­
tilo, que salen ya manufactura­
dos, son sometidos a prueba so­
bre un modelo na tural, antes de 
mandar.<-:e al mercado. 

F'inalmente. viene el departa-

mento de exhibición en _el que se Estos agentes representan esta­
utilizan las modelos mas bellas . blecimientos de importancia, y 
Muchachas jóvenes, lozanas, de acuden de todas partes del mun­
cuerpo escultórico. desfilan ante do. Son expertos en la materia y 
los compradores sin otro _ in_du- a veces formulan reparos que, 
mento que el propio corsr aJus - cuando son justos, son at,endidos 
tacto impecablemente a la figura. sin demora. Es un trabajo ta 
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12CA-V I CTO~ 

Al fin se ha descubierto lo que puede 
de veras decirse una cura para las 
almorranas pruriginosas, sangrantes. 
internas o externas. Se llama Man 
Zan, fabricado de bálsan~os curativos y 
antisépticos, que llega a la misma raiz 
del mal por medio de la cánula incluída 
con cada tubo. Con una aplicación o 
dos se obtendrá alivio; persevere y su 
cura será cierta. De venta en todas 
las farmacias. Exija Man Zan. 

,,._...._ ~.,.~Lrl 

bién dificil y bien remunerado, y 
muchos graduados de escuelas de 
comercio, en los Estados Unidos, 
cifran su aspiración en obtener 
una plaza de éstas. Puede ser que, 
ademas del aspecto remunerati­
vo, constituya un poderoso esti ­
mulo para la j uventud la con­
templación frecuente de bellas 
mujeres sin otro atavio que esta 
prenda graciosa, que, a un mis­
mo tiempo, revela y oculta los en­
cantos femeninos. . 

Las modelos, también, sufren 
un lento aprendizaje. Y una de 
las expertas en m ateria de ajus­
te les indica, utilizando mani­
quíes, las ventajas y las imperfec­
ciones de cada estilo. 

Hemos descrito, hasta aquí, la 
parte meramente técnica de esta 
industria o, lo que es lo mismo, el 
procedimiento de manufacturar 
el corsé. Pero ha>'. otro aspecto 
de caracter cient1fico no menos 
interesante que los anteriores. 
Es bien . sabido que el antiguo 
corsé, usado por nuestras abue­
las, originaba una deformación 
de la figura humana cuyos re­
sultados, a la rgo plazo y a vece·s 
a plazo corto, eran funestos. 
Oprimido el busto e impulsado, 
por esa opresión, a mantenerse 
alto, muchas veces desbordándo­
se por el propio descote, es inne­
gable que la muj er sufría un re­
lajamiento de los müsculos ten­
sores del pecho, que, al perder el 
aparato compresor, caían en un 
prematuro marchi tamiento. El co­
razón y los pulmones, con siguien­
temente, como la lógica lo indica, 
recibían un perjuicio parejo y a 
veces hasta la conformación osea 
degeneraba produciendo lesiones 
internas de incalculable gravedad . 
Los frecuentes desmayos de las 
mujeres finiseculares, tan exalta­
dos por los poetas, no eran sino 
el resultado de una circulación 
imperfecta, de un sistema respi­
ratorio inadecuado, que, al choque 
de la más leve emocion, afecta­
ban los centros n erviosos. Las es­
tadísticas prueban que las muer­
tes por afecciones respiratorias, y 
por desarreglos cardíacos, eran 
antes numerosas, sin contar las 
otras muchas complicaciones que 
se resolvían fata lmente, sin que 
la ciencia relacionara siempre la 
muer te con el uso de un artefacto 
tan dañino. 

De igual modo, otras viscer::1.s 
esenciales, como los riñones, el 
hígado, el estómago, el bazo, etc. , 
sufrian también lesiones de po­
sitiva importancia. Y los propíos 
órganos de procreación padecían 
por el continuado empleo · de uná 
prenda de uso común que com­
primía la cintura hasta un punto 
de inverosímil pequeñez, dificul­
tando los movimien tos y obligan­
do a la mujer a adoptar postu­
ras difíciles y evidente1nente da-
fiinas. • 

La naturaleza es sabia; y aun­
que el cuerpo humano se adapta, 
por el uso, a todas las violencias. 
hasta el punto de no hacerse per­
ceptible el sufrimiento. lo cierto 
es que, a la larga, esa prenda de 
tortura entraúaba una senilidad 
precoz y un cuadro demografico 
de alarmante mortalidad. 

Hoy en dia el corsé moderno 
ha liberado a la mujer de todo 
riesgo. Un cuerpo de facultat ivos 
estudia los diseí'1os an tes de ma ­
nufacturar los modelos y exami­
nan éstos, después de con feccio­
nados, sobre lo:- modelos vivos, 
estudiando las reacciones del or-
ganismo. Toda alteración que se 
registre o toda duda que los ex­
pertos científicos sef1aien, es ob­
jeto de rectificación posterior a 
fin de que el corsé no entraüe el 
menor perjuicio. 

Se vigilan cuidadosamente la s 
estadísticas y se han logrado ci­
fras de las más halagüeüas. Des­
de que el corsé de viejo estilo fué 

desplazado y se puso en el mer- 1 

cado el estilo moderno, flexible, 
ajustado, ligero y cómodo, un 39 
por ciento de las muertes por 
afecciones del corazón ha dismi­
nuido. En talleres y fábricas, en 
oficinas públicas, y en general. 
en todo lugar dor,de la mujer 
moderna trabaja usando el corsé 
de tipo moderno, las dolencias del 
riñón, del hígado, del estómago 
y del bazo han mermado en las 
proporciones respectivas que si­
guen: un 26, un 21, un 33 1 y un 
14 por ciento. 

Igualmente, las estadísticas re­
ve_lan que la mortalidad por ac­
cidentes de parto ha mermado 
desde el año 1899, según datos 
de los hospitales promedios de la 
Unión, en un 45 por ciento. El 
nacimiento de niños con defor­
maciones o alteraciones orgáni­
cas, ha sido reducido, también, en 
un 37 por ci~nto. 

Es posible que en estas cifras 
actúen otros muchos factores de 
la vida moderna, como el régimen 
dietético sano, la vida higiénica, el 
ejercicio de los deportes, etc. Pe­
ro los técnicos de las manufactu­
ras de corsés ase~uran que la in­
fluencia del corse moderno en el 
mejoramiento del tipo promedio 
femenino es decisiva. 

Y esto es tanto más significa­
tivo, cuanto las propias estadís­
ticas revela.n este hecho realmen­
te insólito y que sorprenderá. al 
lector , ya que es presunción co­
mún que la mujer moderna usa, 
por razón de sus actividades dis­
pares, menos utensilios que sus 
abuelas: el corsé se utiliza actual ­
mente en una proporción mayor 

~~; i ~ggric~n:~ioe~~,l~·. es decir ' 

En los Estados Unidos, cua.ndo 
menos, y posiblemente el mismo 
fenómeno ocurrirá. en otros pai­
ses en los que la evolución de 
la mujer ha alcanzado un grado 
constante de progreso, se venden 
hoy en dia, cada aúo, de setenta 
a ochenta millones de corsés in­
cluyendo el consumo interior y 
la demanda extranj era. 

Las fabricas de corsCs en Nor­
teamérica proveen un enorm~ 
mercado en el propio continente 
y exportan para Europa cada 
año mas del setenta por ciento 
de las prendas de ese tipo que 
alli se emplean. El volumen del 
negocio, como ya dijimos, no ha 
sufrido nada con la depresión, a 
pesar de que ésta ha afectado, 
inclusive, a los articulas de prime­
ra necesidad, es decir, a los que 
más necesita la especie humana . 
Lo que prueba, en última instan ­
cia, que la muj er le da mayor 
importancia a aquello que tienda 
a su embellecimiento o favorezca 
su apariencia personal, que a la 
misma n utrición . Pocas ·mujeres 
serían capaces de ir a una fiesta 
sin corsé, aunque para adquirirl0 
tuvieran que reducir su dieta dia­
ria durante un mes. 

'. 

En resumen , que hay una pren ­
da de uso femen ino que no ha 
sido borrada de la faz del plane­
ta, como ha ocurrido con el a ba­
nico, con el bastón y con los boti­
nes elásticos. Sólo. que esa pren­
da ha tenido la vi rtud de modi ­
ficarse, de adaptarse a la época, 
es decir , ha seguido el principio 
dannunziano : se ha renovado pa­
ra no morir. Que para bien sea. 
Y ojalá que siga superviviendo, 
si ella contribuye a hacer más .su­
gestiva a la compall.era del hom..­
bre, a estilizarla, a perfeccionar­
la, y si, además, no ejerce el feo 
oficio de su antecesor. el corsé de 
viej o estilo, que era tomarle el 
peJo al hombre. Ya que muchos 
de nuestros abuelos, al ver a la 
dueña de su cuitas despojadas del 
férreo utensilio, tenían una no­
ción clara y directa de lo que es 
un choque entre la realidad y la 
apariencia. 
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u dado 
d e la dentadura exige que 
no sólo se atienda a l aseo d e 
los dientes, sino que, para 
que éstos retengan -perma .. 
nentcmcnte su esplendor 
natural, se protej an las en .. 
cías en que se asientan. L a pasta 
d entífrica FORHAN 'S fué e lal:x:,.. 
r ada especia lmente por un emi­
nente ,-erito denta l para a tender 
a ambas cosas: la limpieza de 1os 
dientes y la sa lud de las enc ías. · 
La piorrea, esa temihle afecció n 
d e las encías, ataca a 4 d e cada S 
personas mayores d e 40 
afíos. Necesita u s ted la pro-­
tecció n f >or t1artidadoblc 
que le da Forhan·s. 

7FS10 

Médlcos renombrados en toda 18. República 
recetan l-' OSFOMARTIOL para todos los ca• 
&Otl de ASMA, Ahogo. Tos, Bronquitis. cata• 
rr'06 frecuentes. Tos Ferina y otras enfer­
medad.es de las Vias Respira tor!as. Recuerde 
Que estas dolencias pueden traer complica• 
clones muy graves y prevéngase tomando 

J 
al primer sl nto_ma de catarro, tos. bronqul• 
tia. a.ama o ah ogo. T res cucharadas diarias 
alivian primero y curan después el Asma 
por rebelde que 5ea. Sabor agradable. Loa 
nl006 lo prefieren. De venta en todas las 
rannacla.,. 

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose "como un cañón" 

Su hígado debe der'rnmar todos lu!\ d íns en 
su estl>m ago un litro de jugo biliar. Si es 
jugo biliar no curre lihrcmeritc nu HC digi,,rcn 
los 11limentos. Se pudren en el vientre. Los 
J.:":\!<ei< hinchan el estl>magu. Se pone u~t 
cstreiiido. Se sicnfo todo envenenado. amar• 
¡;ado y deprimido. l.a vida e~ un martirio. 

Una mera evacuaciOn del vientre nu t oca rá 
la cu.usa. Nads hay mejor cn1e las famosa, 
Pi!dorita,s Carters para el Hígado para acdó 
>'e1,n.ira . Ha<·en correr libremente ~e litro d 
jugo tiliar y se siente usted '"como u n 
n1i1l>n"". Nu hacen daño, sun s uaves y s in 
emlmri:o. son maravillo."as ¡mra t1ue el jugo 
biliar curra lihrcm~nte. Pida la:1 Pildoritas 
Cnrter,1 ¡,ara el H iKa<lu por ,su numl,re. 
Rehuse tudas J;i,s dcmú,;. Precio : 30f. 



Los · Mod ~,1garrós "La 
dos a son elabora• 

con t b c ºd ª acos 
m a4osament 

seleccionad os. 

NO BASTA 
EMBELLECER 

EL CUTIS 
- ihayqu 1· 1 d e ,mpia rl o d 
ica amente y p e­

lo bien ! Hind;otege~-
gue las tres cosas~ns, ­
eso es preferida por 
y recuerde . Usela que 

al a r 1 P icarse Hinds 
a belleza respland ece. 
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E 
N CONTRASTE con la Inercia oficial, tan des~sida de lo. s debe­
res y responsabilidades de reestructurar la vida cu!Jana, se es­
tá acusando, entre nosotros, cada vez con más firm eza, un 
despertar de la conciencia cívica, una disposición enérgica, 

vigilante, exigente de la ciudadanía a reclamar y a obtener aquellas 
1conquistas esenciales para el logro inmediato de un nivel supenor de 
vida, para implantar un mínimum de decoro en los asuntos p\lblic~s. 

.,. r::~ sct:tt~~i~i:~i~ts:ei~~:p~:e~~~rtpur~~il:/~~u~~~g~~ªp~i ~~ªes;~j~s~ 
privada que estudie los problemas y articule y sustancie sus soluciones. 

Es natural, por lo demás, que así sea. El político, entre nosotros. 
no tiene nada que perder y en cambio su función lo coloca en una 
zona de privilegio para ganarlo todo. Son escasos los hombres de 
partido que han dirigido una empresa, fundado una industria, puesto 
en marcha un negocio que requiera seriedad, método, disciplina, ca­
pacidad, honestidad, dinamismo, voluntad, esfuerzo. El refugio de 
quienes carecen de inteligencia y de iniciativa para crear una fuente 
productora de trabajo y riqueza, es la politiquería. Y eñ la politique­
ría van a conquistar, sm la exigencia previa de esas facultades y de 
esos requisitos morales, la fortuna que sólo se adquiere en la acción 
privada después de largos años de at?negación, ~e persistencia, de 
sacrificio y de labor ardua. No es extrano, por consiguiente, que nues­
tros políticos tradicionales lleguen al Poder sin más objetivo que el 
de resolver su propio problema, con una impaciencia lógica, por cuan­
to muchas veces llegaron sin saber cómo y están seguros de que lo 
abandonarán de igual manera . Esa inseguridad, esa noción de tran­
sito efímero, esa conciencia de que el triunfo momentáneo no ·es pro­
ducto de una ejecutoria, ni de una popularidad, ni de un respaldo 
mayoritario de las masas, es la que determina esa técnica del aprove­
chamiento que torna en Cuba a los políticos sorprendidos por el 
triunfo en funcionarios o en mandatarios inaprensivos y rapaces. 

El tiempo es corto para asaltar la nómina, para acaparar el ma­
yor número de puestos, para urdir enjuagues y negocios turbios, de 
manera que cuando los de.splacen del Poder tengan varias propiedades 
urbanas y una buena suma en el banco. Las iniciativas generosas, 
de largo aliento, que puedan entrañar progreso y bienestar para 
Coba, son relegadas en beneficio de aquellas otras que, pretextando 
un bien público. ofrezcan oportunidades de margen o comporten pri­
vilegios y monopolios. Y nadie ignora en Cuba que proyectos de mag­
no alcance han sido condenados al fracaso , en todos los tiempos, shn­
plemente porque los hombres que los concibieron no aceptaron la exi­
gencia de un margen para repartir entre legisladores y mandatarios. 

Toda ley buena, para que sea aprobada, ha de incluir en sus 
cálculos crematísticos la "comida para las fieras", que alcance, y di­
gámoslo en ,i ustlcia. no sólo a la fauna política, sino también a esa 
otra fauna de orientadores de la opinión aue silenciaron el enjuague 
de la reclente ley de "recuperación del crédito público'', nombre que 

~~~~P~~C:C~~:tq~~r~~e ctfiacS:ed~~d~ea ~~~ !:n~ed~~~{e el crédito con 
No es extraño, repetimos. que, frente a estas dolorosas realida­

des, se suscite, por reacción defensiva, un movimiento de solidaridad 
de la conciencia cívica. Ahora, más que nunca, se está reg'istrando 
este movimiento de orientación precisa de las energias ciudadanas. 

El Club de Leones de La Habana, miembro de una institución 
int~rnacional de colectividades cívicas, in tegradas por hombres que 
representan el comercio, la industria, la docencia, el profesionalismo, 
la banca, la actividad fabril. en una palabra, la6 fuerzas creadoras y 
propulsoras de toda sociedad moderna. planteó, en su más recien te se­
sión, y a presencia de los representantes diplomáticos de los Estados 
Unidos y de México, así como de personalidades destacadas en la 
vida oficial y privada, un proyecto ambicioso. de posit iva t rascenden ­
cia y de enorme magnitud : el de que Cuba sea incluida como un 
·ramal de la carretera panamericana . Esta iniciativa debiera haberse 
pr~ucido, a estas alturas, en el Congreso de la Repúbl ica, obligado 

. a dictar leyes que salven a Cuba de la postración económica en 
,que se. encuentra. Y ha sido una insti tución cívica privada la que 
~ temd~ que suplir la insuficiencia o la inactividad del Congreso. 

;.llda~!~i~~!d1odee:i1~~1liJ~~r,'~fºaecib?:r~~~• ~~;t~;5ms:ri~~~~t€;a e;~!~i:=~~ 
el esfuerzo mayor, construyendo. sobre el mar, con un costo excesivo, 

,,up.~ carretera que une la costa de La Florida con Key West, el his­
.i_ tonca cayo, desde donde la corriente automovUistica puede trasladarse 
··\ Cuba en lo:-; Jerrie s, que ya enlazan el territorio norteamericano con 

•d nuestro. El esfuerzo cubano ha de ser minimo: una prolongación 
·, e la. carretera central, en la provincia de Pinar del Ria, hasta fa 
costa, en el lugar que informes técnicos califiquen de mis apropiado 

- P3.ra asen tar un muelle termin al en el que atraquen tos ferries. Estas 
erobarcacionc:-; atravesa ran el es t rerho de Yuratán uniendo a México 

, con ~uba. El resto del esfuerzo corresponde a México, cuvo Gobierno, 
(de LI{>~ con.structiw,, no de.sdei1ará la posibilidad de cOmp!em~ntar f11 t.n3:n~ulo de c-ammos por d,J11de se c<1.nalice la form idable corrien-

• ·1;- ~!rt.Stlca que CH lo:; ultimo., aílo.s ha llevado al autvmovilismo 
· .or leo, _por la front.era de La.redo. a cm1ocer el maravilloso pais 
~t!e Pre~idf L<lzar_o (?árdenas. Esa carretera atraería a MéxicrJ eae 
ci~leo cte excun,1<m1.stas nortean~ericano.s que se dc·snan uur H\ 

8 a del All án1ico hasta La Flonda y que, an te la perspecLJva de 

llegar a tierra azteca por una vía directa y rápida, que enlaza do~ 
paises, no la desdeñarían, duplicando, sin duda alguna, el turismo del 
país hermano, y dando a Cuba ·una oportunidad portentosa para reha­
oilitar su economía. México sabe que Y'ucatá.n es rico en tesoros históri­
cos y que ese enlace de sus costas con las de Cuba comportaría, ade­
más, una mayor y más efectiva compenetración entre nuestros pueblos, 
compenetración que hasta ahora no ha superado la zona dialéctica . 

El doc'l:>r José Manuel Cortina, orador en ese acto, discurrió con 
el acierto en él peculiar, pero subrayó, sobre todo, las dos ·virtudes 
que necesitan los pueblos para conquistar la supremacía: primero, 
imaginación para concebir las · grandes empresas y para verlas, ya 
plasmadas, a la luz de una fe generosa, capaz de vencer el derrotismo 
y la indolencia escéptica que a~ota en gérmen las más bellas inicia­
tivas ; y segundo, voluntad energlca para persistir, para obstinarse 
en que la concepción no se~ frustre, evadiendo todo desmayo, todo 
desaliento y toda tibieza. El leonísmo, como institución cívica, ha ca­
lorizado, también, en fecha precedente, el proyecto de construcción 
de un acual'io, cuya importancia manifiesta ha sido ponderada in­
sistentemente por CARTELES. 

El hecho, altamente confortador, de que entidades privadas en 
las que militan hombres que han sabido abrirse paso en todas las 
disciplinas de la acción, se preocupen por movllizar esfuerzos de toda 
índole para salvar a Cuba de la postración en que se halla, como 
resultado de la negligencia y de la torpeza oficiales, prueba, a nues­
tro juicio, con suficiente alegación, que hay en nuestro pais un des­
pertar enérgico de las responsabilidades ciudadanas. 

A esa realidad responde, también, la existencia de Cooperación 
Cívica Nacional, organismo que se engrandece y se consolida, día a 
día, con las adhesiones espontáneas y entusiastas de hombres de 
todas las categorías, obreros y profesionales, comerciantes y ban­
queros, industriales y burócratas, empleados privados y hombres de 
aliento emprendedor. La insistencia de los requerimientos y la ma­
nifestación de una voll:mtad nacional que no se resigna a nuevos 
aplazamientos, han precipitado la organización de esta -entidad, que 
ya está legítimamente inscripta, como Asociación Cívica. en el Go­
bierno de la Provincia, que ya tiene su directiva provisional y que 
ya ha montado su oficina en La Habana para canalizar y ordenar la 
tramitación de los expedientes, el envío de literatura explicativa y 
el suministro de folletos, informes, reglamentos, etc., así como para 
la formación de un archivo que permitirá, en breve plazo, por el sis! 
tema de reproducciones, condensar dentro de una organización pu­
jante y orientadora, la suma de voluntades dispersas que han ma­
nifestado, de modo inconexo, su inconformidad con los rumbos de 
Cuba y que ahora, por la primera vez, van a producirse disciplinada ..:J. 
mente, con la cohesión necesaria para garantizar el logro de las 
aspiraciones colectivas. 

Cooperación Cívica Nacional viene, en la oportunidad histórica 
precisa, a ejercer las funciones de responsabilidad y de creación que 
incumben a los partidos políticos y que éstos nunca han hecho, preo­
cupados sus hombres, no en el bien general, sino en la conquista 
de provechos personalisimos. 

Cooperación Civica Nacional viene a hacer lo que, en forma 
parcial, y dentro de los límites de estatutos que ciñen la acción a un 
campo determinado, pero sin que se tz:aduzca en una intervención 
directa en los rumbos administ rativos del pais, vienen realizando estas 
instituciones civicas que, como el rotarismo y el leonismo, se preocu­
pan por mejorar la comunidad, reclamando de los Poderes Públicos 
una atención que muy pocas veces es concedida. Estas instituciones 
cumplen una misión trascendente, pero la naturaleza peculiar de 
ellas no les permite, en todos los casos. desenvolver SU$i actlvirlarles 
en la forma precisa que Cuba requiere . Y Cooperación Cívica Nacio­
nal, que debe a esos organismos. y asi lo confiesa, el esfuerzo pre­
parador de haber Ido estimulando a los hombres mas representativos 
para que se preocupen de los asuntos públ1cos, surge ahora con mas 
llbertad-porque asi lo proveen sus estatutos-para ejercer la ac­
ción complementaria que se requiere, y para llevar a sus filas a esa 
enorme cantidad de masas que sufren la incapacidad de nuestros 
procedimientos politices, y que no tienen acceso, por el número. 
y por la índole de esas instituciones, que representan clasificaciones 
profesionales y clasistas, a los clubs cívicos qué tanto vienen !abo~ 
rando por engrandecer y superar la vida cubana . 

Esta iniciativa de incluir a Cuba como un ramal de la carretera 
panamericana, exige la movilización de una fuerza de opinión que la 
respalde, y Cooperación Cívica Nacional acometerá esa tarea, como 
otras muchas que exigen la fuerza vital de una conciencia pública 
movilizada. Un criterio técnico y realistico regirá sus funciones y cada 
problema nacional, hoy evadido o soslayado, tendrá atención y es­
tudio, por par te de hombres capacitados, nacionales o extranjeros, 
que presten el c-.oncurso de su In teligencia, de su exoeriencla y de 
su laboriosidad, emitiendo dictámenes como base científica para una 
legislación re ivindicadora . 

El confusionismo, la desesperanza, la oostración escéptka, abri­
ran pa.so a un aura de fe. esclarecedora de las tinieblas circundan­
tes_ Y Cuba alcanzará su destino. mientras existan hombres con el 
desinterés necesa rio para hacer de Cooperación Cívica Nacional . no 
una esperanza, sino una realidad \'lctoriosa. 



EN 

E
L PRIMERO que vló aque­

lla luz saliendo por una 
de las ventanas del piso 
alto, fué Pepe Martínez, 
el sereno de "El Tejar", 

una noche mientras hacía lo que 
ti llamaba su "recorrido ext ra", por 
las afueras del pueblecito, lejos 
de su zona. Le extrañó aquello, 
porque la casa estaba deshabita­
da desde hacía largos años, y es­
tuvo gran rato esperando la apa­
rición de alguien, el paso de una 
sombra, un indicio cualquiera .. . 
Luego, acometido de súbita certe­
za, escapó casi corriendo: debía 
ser "cosa de muertos": la vieja 
casona tenia mala fama en toda 
la comarca. 

Durante a lgün tiempo, a nadi~ 
-dijo una palabra del asunto, li­
m1tá.ndose a evitar, en sus reco­
rridos nocturnos, las proximidades 
de la finca; Juego, cuando empe­
zaron a correr entre los vecinos 
comentarios y conjeturas, Pepe 
Martínez fué a ver al jefe del 
puesto de la Guardia Rural, el ca­
bo Barranco, y le contó el caso. 
El cabo oyó sonriendo irónica ­
mente: le olla a cuento, a "nove­
.la de espiritus". Sin embargo, en­
cargó a la pareja de recorrido vi­
gilar el lugar y comunicarle lo 
que de extraño pudiera advertir. 
A los quince dias, no habiendo 
los guardias observado nada ex­
traordinario, Barranco tuvo la se­
guridad de que todo había sido, 
como él pensara: miedo, habla­
durias de Martinez y de los veci­
nos. 

Mas, sucedió que, pasado cerca 
de un mes, el propio cabo, al vol­
ver de un velorio en una finca de 
las cercanías, cruzó por junto a 
la quinta solltaria; y al mirar a 
su tachada, se sorprendió ante el 
resplandor amarillento que se fil­
traba por los cerrados vidrios de 
una de las habitaciones superio­
res: ¡era la luz, la misterios1 
luz! ... Ni el sereno ni los veci­
nos habían mentido. 

_Entre perplejo y temeroso que­
do Barranco con los ojos fijos allá 
arriba: ¿qué podia ser aquello? ... 
De repente la luz se apagó. Otra 
vez la mas densa sombra se hizo 
sobre la solitaria casa y el jar­
dín que la rodeaba. 

Barranco se dirigió al cuartel. 
Mientras andaba ioa tratando de 
adivinar: ¿ladrones? . . . ¿una se­
ñal, tal vez? ... Se le ocurrió re­
gistrar la casa al día siguiente; 
pero no era cosa fá.cil : todas las 
puertas se hallaban fuerteraente 
cerradas y el dueño andaba, des­
de hacía mucho, por el extran­
jero. El cabo sentía además cier­
to miedo ante las posibles conse­
cuencias. 

Dudando qué hacer, resolvió 
aconse1arse con el alcalde de ba-
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rrio, conocedor como nadie de la 
localidad y su historia. Al día si­
guiente, muy temprano, le man­
dó a buscar con un soldado, y a 
poco apareció un viejo alto y seco, 
de larga nariz gancnuda veteada 
por venillas rojas, con un bigote 
ralo que se estiraba semejante a 
un doble rabo de 11.gartija; vesti­
do con un traje verdoso, calzado 
con unos zapat.ones vaqueros cu­
biertos de fango, y con los bol­
sillos atestados de papeles. Era 
don Juan Puche, la primera au­
toridad civil y el pnmer consu­
midor de aguardiente del pueble­
cito. 

El cabo, que tomaba el desayu­
no, le hizo sentar a su lado, man ­
dó le sirvieran una taza de café 
negro y le puso al corriente del 
awnto, pidiéndole opinión respec­
to a lo que debia hacerse. 

Acabó el viejo de tomar su ca­
fé despaciosamente, encendió un 
cigarrillo, le dió dos chupetadas 
y luego preguntó: 

-¿ Y usted no ha pensado en 
registrar . . . ? 

-¿La casa?... Es imposible, 
sin romper alguna puerta. 

Puche se atusó el bigote con 
gesto que le era habitual; revol­
vió entre los dedos amarillentos 
el cigarrillo y murmuró, al tlem-

n 

po que lanzaba a1 aire una ooca­
nada de humo: 

-Si .. aunque ... ¿quién sa­
be? ... -y cortando evidentemen­
te su pensamiento, preguntó en 
seguida: 

-¿ Usted conoce la historia de 
esa quinta? · 

Barranco se encogió de hom­
bros: 

- Sí, algo. . . lo que me han 
contado. Llevo poco tiempo aquí. 

Sonrió el alcalde de barrio, vol­
vió a estirarse el magro bigote: 

-Tengo la seguridad de que no 
le han contado lo mejor. Pocos 
son los que conocen cuanto ha 
sucedido ahí. Solamente algunos 
viejos de aquel tiempo y. . . nos 
vamos acabando a la carrera. 

Hizo una p_equeña pausa, en­
tretenida en chupar con fruición 

~~ctc1g~~ri~~o ii{t~~fo~i~r e~l ~a;¿; 
interés, prosiguió: 
-¡ Eso esta maldito, no ha dado 

sino locos! . . . En ese mismo te­
rreno donde ahora se levanta "La 
Quinta", hubo antes, hace mu­
chos años, un ingenio. Su dueño, 
don Fidel Castillo, abuelo del ac­
tual propietario, era un hombre 
malo, un esclavista sin corazón 
que gozaba martirizando a los in­
felices negros; hasta que uno de 

éstos, desesperado, lo arrojó den­
tro de un tacho de azúcar hir-· 
viente. Dejó dos hijos, una hem­
bra y un varón. La hembra se fu­
gó con el mayoral, quien, a los 
cinco años, la asesinó una noche, 
al encontrarla con un querido; y 
el hijo, el padre de este de aho­
ra, se volvió loco y se suicidó, tl­
rá.ndose de cabeza al pozo que to­
davía existe en lo que hoy es jar­
din y antes fué batey. El dueño 
de hoy, que cuando murió su pa-' 
dre era chico, fué llevado a La 
Habana y de allí a l Norte, por 
su madre. En los Estados Unidos 
murió la madre y él acabó de 
criarse. Ya hecho un hombre vol­
vió a Cuba y aquí demolió los 
restos del ingenio, quemado por 
la Guerra de los Diez Años, fa­
bricó "La Quinta" y de nuevo se 
marchó para Nueva York, de don­
de vino, al mucho tiempo, casa­
do ·con una americana ... Duran­
te tres o cuatro veranos estuvie­
ron viniendo; llevando, mientras 
estaban aquí, una vida horrible 
de francachelas y escándalos, bo­
tando el dinero por gusto; una 
mañana, después de una rumba 
fenomenal, a!maneció cerrada y 
vacía la casa: seguramente se rue:­
ron sin que nadie se apercibie­
ra . . . Desde entonces har. pasa­
do diez o doce años. Ya ve usted 
cómo esta todo: el jardín conver- , 
tldo en un manigual, los techos 
agujereados... ¡Si no fuera por 
el miedo a los muertos, la gente 
habría cargado hasta con las pie­
dras! 

Al terminar su largo parlameh­
to, el viejo Puche chasqueó la len- ¡ 
gua y miró a todas partes, signi­
ficativamente. El cabo compren­
dió. 

-¿Quiere otra taza de café? 
-No, el café me irrita mucho. 

¿No tiene usted otra cosa? -~ 
Barranco fué hasta su dormito­

rio, de donde volvió en seguidii 
con una botella y dos vasos. Los 
rtil~~s )~e~;l:A~_brillaron a la vls-

-¡ Buen ron!-dijo. 
-Si, no es malo: me lo rega-

laron hace algún tiempo; pero yo 
bebo poco. 

Sirvió; bebieron ambos y el ca­
bo, impaciente, reanudó la con­
versación: 

-¿ y_ usted no cree que, en eso 
de la luz, haya algo de sobrena­
tural? 

El viejo borrachín enseñó, en 
una mueca, sus largos dientes 
amarillos: 

-¡Oh! , no : los que se mueren, 
no vuelven ni encienden luces. 
Eso es de vivos, ¡y bien vivos! 

Durante el corto intervalo de 
silencio que siguió a sus palabras, 
el alcalde de barrio lleno y vaclo 
su vaso por segunda vez. El mi-; 



lltar, volviendo a su primer pen­
:samiento, murmuró: 

- ¡Si se pudiera entrar ... ! 
-¿Entrar? ¡Quién sabe! ¿Por 

.qué no ve a Cecilia ''El Carabali"? 
- ¿ Quién es ése? 
- ¡Ah! ¿Usted no lo conoce? 
El cabo movió la cabeza, ne­

gando. Puche explicó: 
- Es un negro muy viejo. Uno 

de los últimos esclavos de los Cas­
tillo. Vive en un sitiecito que le 
tiene dado el amo de "La Quln­

·ta" ... El puede saber algo. 
-¿Algo de la luz? 
- Algo ... algo ... Cecilio, inclu-

so, se trataba con Segura, el pri­
mo de Castillo. 

- ¿De Castillo, el dueño de la 
finca? 

-Sí: un hi jo de la que se huyó 
con el mayoral. No sé si vivira 
toda vía, porque ya es viejo. 

-¿ Y se llevaba con el de aqui? 
¿Venía a verlo? 

- ¡Qué va! Este ni por f¡¡.milla 
lo quiso tener nunca; pero el 
otro, durante mucho tiempo, sos­
tuvo su derecho a una parte de 
la herencia, afirmando que el tes­
tamento del tío lo reconocía. Plei­
teó, perdió el pleito; volvió a plei-
tear, amenazó ... ¡Los dos se tie-
nen un odio! O . .. se tenían, por-
que sabe Dios si el hijo del ma -

yo~~r:!n~~b~tvrgule;tf fl tuición de 
algo importante: 

-¿ Y dice usted que el tal Ce­
cilio trata al h ombre ese, al pri­
mo? .. . 

- Al menos, lo trataba. . ¡y 
mucho! 

Se produjo un nuevo campas de 
silencio. Puche, después de apu­
rar la tercera dosis de ron, se le­
vantó : 

- Vaya, me voy; usted tendrá. 
qué hacer, y a mi quizá.s me es­
tén esperando. 

El cabo se levantó también, vi­
siblemente preocupado. Acompañó 
a su visitante hasta la puerta y 
allí le hizo la última pregun ta: 

-¿ Usted no cree que yo debía 
Informar de todo esto a la Ca­
pitanía? 

Puche torció la boca: 
- ¡U ... uh ! Me parece que, por 

ahora, no; mandarían al tenien­
te Vaquero que, con sus aparatos, 
lo echaría todo a perder. Opino 
que debemos esperar. ¿Por que no 
vamos esta misma tarde a lo de 
Cecilia? 

- ¿A qué hora? 
- A las dos si le parece. Ya 

digo: no vive lejos. 
- Pues, bueno, a esa hora ven­

ga a buscarme. Le prepararé un 
caballo. 

- No, gracias: yo tengo el mio. 
Un penco, pero me gusta más que 
los trotones que tienen ustedes. 

Y a punto de salir, advirtió : 
-¿ Vamos a ir solos, eh? 
Sobraba la advertencia: el ca-

bo había pensado lo mismo. 

II 
La siesta, después del almuer­

zo, era un dogma para el viejo 
Puche. Con el último bocado se 
iba a la cama, durante una hora 
u hora y media. La siesta le hi­
zo .retrasarse muchas veces y tam­
blen esta tarde, a su cita con el 
jefe del puesto. 

Llegó, sin embargo, tranquilo, 
sereno, regustando todavia la co-

ta de aguardiente, bebida de pie 
unto al mostrador del chino Am­
rosio. Al llegar , encontró un gru­

po integrado por varios vecinos, 
soldados y el cabo, que se pre­
P!iraba a salir . Desde lejos, le gri­
tó a Barranco: 

-¡Vamos, hombre : por usted 

~Jch~
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du~dó sorprendido: ¿a. 
que ~anta gente?... ¿A dónde 
querrian ir? 

tan~o si: e~ti~gr,1eel jecf>e: aumen-
-¿No sabe, don Puche? Han 

asesinado a Mariano begura, el 
primo de quien me hablaba usted. 

En el primer momento no su­
po el vieJo qué decir. Después re­
quirió detalles, y uno de los pre­
sentes, un hombrecillo chato de 
guayabera a rayas azules, que 
ruera quien trajo la noticia, se 
los dió : Iba en vuelta de la ca­
sa de Cecilio, a quien queria com­
prar un macho de ceba, cuando. 
ya cerca del sitiecito, junto a 
una tabla de maíz, encontró el 
cadá.ver medio escondido entre un 
manigual. Horrorizado, vino a dar 
cuenta a las autoridades. 

--¿Y usted examinó el cuerpo? 
¿ Vió si lo habían robado? 

El hombrecillo de la guayabe­
ra azul se espantó: 

-No, no seúor, ¡qué va! .. . Sa­
li met10 p'aca. ¡ Qué lo toque la 
justisia! 

- Bueno, pues vamos para allá 
-ordenó el caba-. De paso, en 
"La Pei'lita", recogemos a don 
Matias. el juez, que está midien­
do unas tierras. 

Puche le hizo una seña, indi­
cándole no hablara demasiado y 
aprovechando un momento apar­
te. se lo encargó de palabra: 

t.-:.No diga nada de lo otro. 
- Esta bien. 
Tras las últimas disposiciones 

dadas por el jefe a los soldados 
que se quedaban, la partida se 
puso en marcha. A la hora, lue­
go de habérseles incorporado don 
Matias, que alternaba sus funcio­
nes judiciales con las de agrimen­
sor, llegaron al lugar donde esta­
ba el muerto. Algunas auras que 
se preparaban a despedazar el ca­
dá.ver , volaron a posarse en los 
arboles cercanos, no resignando­
se a dejar definitivamente la pre­
sa; un enjambre de moscas les 
saludó ... Allí estaba el cuerpo de 
Mariano Segura, aplastando con 
su peso las altas hierbas; con la 
cabeza casi separada del tronco 
por un enorme tajo, con los bra­
zos abiertos y los crispados dedos 
hundidos en la tierra. Puche se 
le acercó, comprobando su iden -
tidad : 

- Efectivamente. es él: no hay 
sino verle esa cicatriz que le co­
ge de oreja a oreja. 

- Por eso mismo lo saqué ya-­
explicó el chata-: lo conocía del 
pueblo. aunque no lo veia desde 
mucho tiempo. 

-Esa cicatriz-confirmó el al­
calde de barria-la ganó en una 

g:1:eª :~otu;~n1~n ai~~- di1 ªtit~~ 
salió peor porque está manco. 

-¿ Y el sombrero? ¿A dónde ha­
brá ido a parar el sombrero?-ab­
servó el juez. 

Don Puche, que revolvía las ma­
niguas alrededor del muerto, le­
vantó la cabeza y miró burlona­
mente al preguntante : 

- Hombre, estara donde lo ma -
taron . . 

- ¿ Y no fué aqui? 
Todos. dejando la infructuosa 

büsqueda, rodearon a los dos in­
terlocutores. 

- Desde Juego que no rué aquí 
-replicó agriamente don Puche~ . 
¿Dónde esta la sangre? ¿ Usted 
la ve? 

Don Matías, cogido en flagrant-e 
delito de ignorancia, sólo pudo 
musitar un "tiene razón", cortan­
do el incidente. Ordenó pusieran 
el cadáver en unas parihuelas im­
provisadas con algunos janes de 
la cerca que limitaba el camino 
y lo llevaran al cementerio. Do.s 
soldados y algunos paisanos se en­
cargaron de ello. Quedaron solos 
don Puche, el juez, el cabo Ba­
rranco y el hombreClto de la gua­
yabera azul. 

No había un indicio, un dato 
que pudiera uevar al descubri­
miento del asesino; ni rastro de 
pisadas siquiera , por ser el terre­
no pedregoso. Dado lo rudo del 
golpe que seccionara casi comple-
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dientes y hace s u sonri¡,,a más enca ntadora . Usted 
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o pacos y rnanchados queden brillan les-fascinadores. 

USE PEPSODENT 
El rínico dentífrico que contiene lfilUM 

tamente el cuello, se colegía qut~ 
el agresor debía ser homore Jo­
ven y fuerte; pero . nada más. 
Miem.ras don Matias interrogaba 
al quc- llevara la noticia, quien re ­
pet1a siempre lo mismo, protes­
tando, atemorizado, su completa 
ignorancia respecto a todo Jo de­
mas. el cribo y el alcalde de ba­
rn r¡ rt>bu .<;eaban por entre los ma­
t,u rra.lP:- Vf'cinos . Al revolver unas 
ma ra:-: de ar,.ima. Barranco dio un 
grai~ gnt n . 

gr;~¡~i~~t~itO J;;1i~e:c!1~ete. y es-
corrieron los tres. Era un ma­

chete de trabajo, en cuya hoja 
una gran mancha oscura delata­
ba el crimen· con aquella arma 
había sido asesinado Seg·ura. 

Pi' ro, ¿quién la utilizó? ¿Cómu 
y por qué se hallaba la Victima 
en aquel lugar apartado, tan le­
Jos de la cíudad? . . 

El ladino Puche no decb una 
palabra al j uez y hasta en su fue-
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ro interno, se complacía compro­
bando su falta de penetración. El, 
en cambio, creia adivinar, tenía 
sus sospechas. Cuando volvían, 
acercando su caballo al del ca­
bo, se las comunicó a éste: 

- ¿ Usted no se ha acordado, en 
todo esto, de la "luz" y de "La 
Quinta"? 

Barranco, aunque no era muy 
sagaz, compren dio enseguida: 

-¡Ah, es verdad! El muerto es 
el primo. ¿Acaso él? ... 

-Si, él era quien estaba allá 
arriba. Nadie podía tener más in­
terés. 

-Cierto, ahora que siempre 
queda el misterio: ¿Cómo pudo 
entrar y mantenerse allí? Porque 
no fué cosa de un día. Y, además, 
¿quién lo mató? 

- Indudablemente tenía un 
cómplice, ¿Quizás el cómplice? ... 

-Uno. . . o varios. 
-Uno, uno solo: por aquí no 

vive mucha gente, y el cómplice 
tiene que ser de estos contornos. 

-Entonces ha de ser un veci­
no. ¡Caramba! lo primero que de­
bíamos hacer era visitarlos y pre­
guntarles. Se lo voy a proponer 
al juez. Hizo ademán de arrear el 
caballo. Don Puche le detuvo: 

-No, espérese: ·ese don Matías 
es un poco torpón. Vamos a rea­
lizar nosotros el trabajo. Déjelo 
que siga: él está loco por volver 
a su medición de tierra. 

Efectivamente: a poco andar, 
el juez detuvo su cabalgadura y 
cuando todos estuvieron reunidos, 
alegó tener necesidad de irse a 
terminar el trabajo interrumpido, 
despidiéndose hasta dentro de un 
par de horas: el hombrecillo 
aprovechó la coyuntura para adu­
cir asimi.smo prisa, prometiendo 
también estar en el caserío dos 
horas después y ambos, picando 
espuelas, se alejaron rápidamente. 

Casi frente a la portada de Ce­
cilio .;El Carabalí", quedaron so­
los don Puche y el cabo. El rostro 
del primero delataba su socarro­
neJ:ia; fruncidos los labios, levan­
tado el escaso bigote y guiñando 
picarescamente un ojo, señaló a 
don Matias, que se alejaba segui­
do por el chato: 

- ¡Sí, hombre, que no estorbe! 
Vamos a trabajar. Mire: allí está 
Cecilio----y con la mano extendi­
da apuntaba a un negro viejo en 
camiseta y cubierto con un ancho 
sombrero de guano, que trabaja­
ba sobre los surcos del maíz 
nuevo. 
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- ¿Le preguntaremos en se­
guida? 

- Creo que no seri lo mejor: es 
preferible llegar fingiendo no sa­
ber nada y sondearlo, para ver 
qué se le saca. Este neg-ro no tie­
ne malicia ninguna. 

Por una guardarraya que nacía 
en la misma portada, se acerca­
ron a la casa. Cuando estuvieron 
cerca, gritaron. llamando: 

- - ¡Eh ! Cecilia. . 
Este se incorporó y, dejando la 

guat..aca , vino al encuentro de los 
visitantes. 

-- Bueno dia, don Puche .. . bue­
na, cabo .. - Estrechó la diestra a 
los dos y al mi~•mo tiempo les in­
vitó a desmontarse: 

--Vengan p'acá dentro, p'asE?le 
un poco e café. 

Entraron. E! negro se fué a la 
cocina , donde puso al fog·ón un 
Jarro ennegrecido sobre una lum ­
bre de ti·wnes . Desde la sala don­
d1: est.áb<rn. los visit.ante~ reg is­
traba n con la mirada las oLras 
do~ pif'za., del ranrllo el cuarto 
de dortllir . abiert1, a u n !acto de 

:.'Ltli~,¡\~1~:~·o~\1':~;\~~!ii~• 1;;)•1-;·1\~:~ 
bárb.:u:oa d (~ Clt l'c',, 

Tra,1 n CedlJ rJ ~•l rn [f'. sf'n' ido rn 
; :cnras el(.' el)(·o Al cn~Pr la s uy a . 
d•"> !a P¡ic lw· . f1ng1e :~ck tl\i llltt'l'C' · 
:- ;-,rff· m11 c h (i , prt'!!.ll?;l tl 

Cf'dlin ¿de quil•n e,, t•se som ­
breni d<> pahu 'i _v ai1tt~.,:; d e ?'f>C'i-

bir coritestación, se adelantó, des.:. 
colgando de ~n clavo, en la puer-
¡~is~blasf~~~1ti~~°do. un somnrero 

Sin va~ilar el negro respondió: 
-E mio: me lo encuentra 
-¿ Cuándo y dónde? · 

po- :i~s:mr~i. día. ahí al~ntre, 
Titubeaba, deseando, evidente­

mez:i~e, cor_t,ar la conversación. Re-­
cog10 las J 1caras y las llevó a la 
cocina. El cabo se había acerca­
do al alcalde de barrio y exami­
naba con éste la prenda. 

-Oye, CeciliO-insistió don Pu­
che---, ¿has visto las iniciales que 
tiene aqui, en la badana? 

. ~esd~ junto al fogón, · respon­
d!O el mterpelado, en su lenguaje 
pmtoresco: 

-¿Cosa so inisiale? 
-Letras de un nombre. 
-¡Oh! , dej_e hitoria, don Puche. 

Yo no sabe lee. Sombrero so mío.­
Estaba ya en la sala y pretendió 
apoderarse del objeto acusador. 
Barranco intervino, rudá.mente: 

-¡Deje el sombrero! Usted sa­
be bien a quien pertenecía. Tie­
ne una M. y una S.: Mariano Se­
gura. Ese hombre apareció muer­
to, asesinado, esta mañana, como 
a kilómetro y medio de aquí ... 
¡Usted nos va a decir quién Ió 
mató! · 

El pobre ex esclavo no supo qué 
decir. Balbuceó algunas palabras· 
miró alternativamente a sus doS 
huéspedes, queriendo leer en sus. 
caras la verdad de lo que aca­
baban de comunicarle; dió vuel­
ta entre las manos al sombrero. 
de guano, y quedó en medio de 
la sala, encogido el cuerpo toda­
vía fuerte, baja la cabeza, com­
pletamente cana. 

Sin piedad, el cabo le instaba : 
-¡Vamos! .. ¡Hable! 
Don Puche intercedió: 
-No, déjelo , está turbado. Sién­

tate, Cecilia, y dinos cuánto se­
pas. 

Cecilia se dejó caer en un ta­
burete. Uno a cada lado, el as­
tuto viejo y el irritado militar le 
urgían a revelar lo que supiera; 
él se replegaba en su mutismo de 
hombre de campo, temeroso a las 
cosas de papeles: no sabia nada; 
a Segura no lo veía desde hacía 
mucho t iempo. E invocaba en su 
defensa, el testimonio del propio 
don Juan Puche: 

-Uté no me conose de un día, 
so año. Acá, el cabo no poque ta 
nuevo en e pagtío. . Uté sabe 
nunca he tenía na que ve con 
custiones de robo ni bulla ... - De 
ahí no lo sacaba nadie. 

Cansado de lo que juzgaba obs­
tinación, Barranco determinó sú­
bitamente: 

- Bueno: ya dira lo que sepa en 
el cuartel. ¡Vamos, arréglese y 
venga con nosotros1 - Y se puso en 
pie, conminativo. 

Sin argüir nada, dócil y silen­
cioso, el amedrentado negro se 
levantó yendo a la habitacióa 
contigua donde, vigilado por la 
mirada del cabo, descolgó, de una 
cuerda tendida en un rincón, una 
camisa de rusia y se la puso; lue­
go se calzó unos zapatos bajos de 
vaqueta: 

- Ya ... ya tá.-Quiso colocarse 
al cinto el cuchillo. Don Puche le 
advirtió: 

- Dame el cuchillo : tienes que 
ir desarmado. No tengas miedo 
- agregó con lástima-- : si dices 
la verdad saldr3.s bien. 

Con teniendo las lágrimas se 
dispuso Cecilio a partir. Echó al 
rancho y lo que en él dejaba una 
mirada tan triste como si fuera 

~~n~~~í1:!µtr ¿1 e~~e h1~J:t::)/~~Jt:~~~: 
taran para salir al cam ino real. 
El sol estaba alto y el camino era 
de poca sombra. CN:Hio no se 
quejaba. no decia una palabra . Al 
llegar a las primeras ca.~as del 
pueblecito !lamo a un anugo en-



.. 

iueómodo 
o molesto 
e Tcnga siempre a su nene pol­
voreado con Talco Bor atado 
?tlenncn y verá lo freeco, conten­
to y cómodo que se siente. 

El Talco Boratado Mennen 
alivia y conforta -tiende a pro­
teger contra la infección y calma 

las molestias del salpullido 
y l as irritaciones . 
Uselo siempre, des­
pués de cada cambio 
de pañales, después 
de cada baiio para 
aliviar al nene de 
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cargándole el cuidado del sitio. 
¡El entraba como un bandido: a 
pie, entre los caballos de dos 
guardianes! ... 

En el cuartel encontraron, es­
perando, al teniente Vaquero, tan 
aparatoso como enorme, venido 
con escolta de cuatro números; 
-al médico forense de la cabecera 
de distrito; al director del único 
periódico de la región y a un co­
rresponsal de los diarios habane­
ros. Don Matías aun no había 
aparecido. 

Hubo en todos los reunidos un 
mcvimiento de expectación a la 
vista del detenido, y Vaquero, ce­
loso de su autoridad y su diligen­
cia, después de enterarse de los 
pormenores relativos al crimen y 
la detención del "Carabalí", quiso 
interrogar personalmente al preso. 

Encerrándose con él en la ofici -
na del jefe, le conminó, unas ve ­
ces con amenazas, otras con rue­
gos, a confesar cuanto supiera. El 
negro no salía de su actitud: na­
da había visto ni oído; él no era 
un criminal y pedía lo dejaran 
libre, para volver a su vida pa­
cifica, allá en su conuco, entre 
sus maizales y sus animalitos. 
Cansado, furioso, salió el tenien ­
te . Barranco se le acercó: 

- ¿ Y qué, teniente, ha conf~­
sado? 

Vaquero tuvo un ademán ra­
bioso: 

-Es un estúpido o un zorro. A 
todo responde lo mismo: "no 
sé"... De ahi no lo saca nadie . 
¡Si lo apretáramos de cier to mo­
do, ya cantaria ! 

Puche intervino: 
- Teniente, usted perdone; pero 

yo creo que ni apretándolo ni sin 
apretarlo: Cecilia es del tiempo 
viejo y primero se deja hacer pi· 
cadillo que delatar a nadie. 

- ¿De1atar? ... ¿A quién? ... ¡No 
hay más asesino que él! Estoy 
seguro. 

- Pues yo no: él quizás sepa 
más de lo que dice, tal vez co­
nozca al matador; pero él no fué. 

Iba el teniente a decir algo, se­
guramente en forma despectiva, 
cuando la entrada de don Matias 
distrajo la atención general. Lle­
gaba el juez jadeante, sofocado. 
Se disculpó por su tardanza y, al 
enterarse del aspecto que tomaba 
el asunto por el hallazgo del som­
brero, y la detención de Cecilia, 
quiso, a su vez, hablar con éste. 
El cabo se adelantó y, abriendo 
la puerta de la oficina, llamó al 
preso. Salió el pobre hombre re­
celoso, mirando a todos con ex­
presión de temor y de ira. Al ver­
lo, el juez que lo conocía de mu"" 
ches años, se le dirigió, medio en 
broma: 

- ¡Caramba! , •·carabalí": ¿con­
que tú eres el guapo? 

El aludido no contestó, limitán­
dose a encogerse de hombros ; pe­
ro cuando don Matías iba a pro­
seguir en su mal intencionada 
chanza, se fijó Cecilia en el ma­
chete que aquél llevaba al cinto, 
el ocupado por la mañana y del 
cual no se acordara el juez al 
llegar: 

-Don Matía, ¿onde cogió ma-. 
chete ese? 

Ante lo inesperado de la pre­
gunta, los presentes aumentaron 
su interés. 

Barranco se apresuró: 
- ¿Por qué lo pregunta?. ¿Lo 

conoce usted? 
Sin mirarlo, guardando el re­

cuerdo de la reciente ofensa, el 
negro repuso : 

- ¡Cómo no va conosé? Eso ma­
chete son mío; allá lo dejé en­
ganchao en el rancho de tegnero, 
cuando acaba chapeá. 

El cabo miró a don Puche sig­
nifica ti vamen te: 

-¡ Ah!-exclamó - ¿conque es 
suyo el machete? ... ¡ Bueno, pue~ 
ya tenemos lo que nos hace fal-

ta!-Volvióse, deferent.e a Vaque­
ro, informándole: 

- Ese machete lo recogimos 
cerca del cada ver. Mírelo: tiene 
la hoja manchada de sangre. 

El teniente examinó el arma y 
la devolvió al mismo tiempo que 
apreciaba, con un gesto, lo ter­
minante de aquella prueba: no 
había duda: se tenía el asesino. 
Cruzó las piernas; se echó hacía 
atrás en el asiento; miró de arri ­
ba abajo al preso y extendiendo 
el brazo, ordenó: 

-¡Métanlo en el calabozo! 

III 

El proceso iba poco a poco, muy 
poco a poco: la culpabilidad de 
Cecilia parecía indudable y el au­
to procesal así lo su poma; pero 
ni los móviles del crimen ni el lu­
gar donde se realizara aparecían. 
Vanos eran los interrogatorios al 
procesado. Siempre respondía lo 
mismo: ··Yo na sabe d'eso", enco­
giéndose de J.iombros, indiferen­
te o resignaao, igual cuando le 
ofrecían la libertad a cambio de 
una confesión que cuando le pin­
taban los horrores del presidio. 

El juez instructor estaba per­
plejo: las declaraciones de Ba­
rranco y el teniente Vaquero eran 
terminantes: "El Carabali", por 
motivos que ellos ignoraban, ha­
bía matado a Mariano Segura. Ni 
la más leve vacilación abrigaban 
a tal respecto. Los vecinos, sin 
embargo, no pensaban de manera 
tan definitiva: abonaban todos la 
buena conducta del negro, su ca ­
rácter pacífico de homore traba­
jador y honrado; algunos llega­
ban a dudar, los más le juzgaban 
inocente. 

Ent re éstos estaba el viejo don 
Juan Pu che: pese a todas las apa­
riencias, el alcalde de barrio se­
guía creyendo firmemente que 
otro era el matador (quizás Ce­
cilia sabia su nombre) y espera­
ba, confiado, hallar ocasión de 
conocer la verdad. Seguía tam­
bién convencido de que la clave 
de todo aquello estaba en 1a gran 
casona cerrada, donde la miste­
riosa luz no aparecía ya; pero a 
cada nueva propuesta de registro, 
el cabo Barranco respondía inva­
riablemente, con escéptico tono: 

-¿Para qué meternos en res­
ponsabilidades? ,, . Entre Segura 
y Cecilia estaba el asW1to. Uno 
está muerto, el otro tiene para 
rato con lo que le tocará. No 
vale la pena. 

Mas, la obstinación del cabo 
hacía crecer la del viejo. Deter­
minado a poner en práctica su 
propósito, resolvió hacerlo sin 
contar con el jefe de puesto y 
aun contra la voluntad de éste. 

Una noche, armado de su inse­
parable cuchillo, llevando un fras­
co de aguardiente y provisto de 
una linterua eléctrica, saltó la 
ver j;.1. tlel abandonado jardín y, 
forzando una de las puertas tra­
seras, entró resueltamente en la 
solitaria mansión. 

Dentro, sintió un vago temor. 
Para vencerlo acudió al frasco y, 
luego de beber, avanzó animoso. 

lJna atmósfera densa de hume­
dad y moho le envolvía; los mue­
bles, los cuadros, las lámparas se 
hallaban cuoiertos de polvo; las 
arañas tendían sus telas de uno 
a otro extremo; en el silencio se 
oía el correr de los ratones asus­
tados y el destructor ric rae de 
las carcomas... ¡Allí no había 
estado ser humano alguno desde 
hacia mucho tiempo! 

Dueño enteramente de sí mis­
mo, disipado todo recelo, siguió 
hacia arriba, al piso a lto, allá 
donde aparecía "la luz". Lo reco­
rrió enteramente, en medio de 
igual silencio, del mismo abando­
no: ningún rastro , ninguna se­
ñal. . . Cuando llegó ante la ha ­
bitación a que correspondía la 

RIÑONES 
ENVENENADOS 

Ponga fin a las levantadas 
de noche 

Para eliminar .Inofensivamente los 
venenos y los ácidos de los riilones 
Y corregir la irritación de la vejiga, 
a fln de no tener que "levantarse 
de noche", consiga un frasco de 40 
centavos de Cápsulas MEDALLA 
DE ORO. 10 Aceite de Haarlem, y 
tómelas segun las iust.rucciones. Otros 
d e los sintomas de enfermedad de los 
riñones y de lu. YCji¡;a son la orina. 
l'SCasa. - los ardorc,; al eliminar - los 
dolores de cintura. - los calambres en 
las piernas - los ojos abotaga.dos. 

La Causa del Asma 
Eliminada en 2 4 Horas 

Gracias al dei:cubrimiento de un mé­
dico americano es ahora posible librarse 
de esos terribles ataques de asfixia, res­
piración anhela nte, t.os y ahogo rtel as­
m1-1, eliminando la verdadera causa. No 
más quemaduras y polvos, no más in~ 
yecclones hipodérmicas. Este nue>'o des­
cubrimie nto, Mendaco, empieza ·a obrar 
en 3 minutos purificando la sa n gre y 
restaurando la vitalidad de manera qu~ 
usted pueda dormir profundamente to ­
da la noche, comer t.odo lo que quiera, 
tr&baJar y gozar de la vida. Mendaco t':S 
tan et'ica:.: que se garantiza que ('n 24 
horas hará que usted pueda respirar fá­
cil y libremente poniendo fin a los ata­
qués de asma en 8 días, o se le reembol• 
sará su dinero al devoh•er el frasco vacío. 
Consiga hoy mismo en la botica un fra:;­
co de Mendaco. La garantía lo protege 
a usted. 
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misteriosa ventana, ya el aguar­
diente iba casi consumido y el 
asaltante se juzgaba capaz de 
habérselas con un ejército. De un 
empellón abrió la puerta, entran­
do, dispuesto a cualquier contin­
gencia ... ¡;Nadie!: el silencio, la 
soledad, aquel vaho insufrible de 
encierro y moho. 

La habitación era grande, , cua­
drada. Los muebles eran pocos: 
una mesa y cuatro butacas de 
caoba; a un lado un gran estan­
te cerrado con cristales, lleno de 
libros y papeles. Abrió la venta­
na, ayudando con la luz de la lu­
na la de su linterna. Sobre 1a 
mesa, juntó a una vela de esper­
ma, apagada a medio consumir, 
había un tintero, una pluma y 
varios papeles en desorden . .. 
¿Qué decían? ... Algunos estaban 
en blanco, otros tenían solamen­
te pocas líneas escritas. ¿ Y este 
legajo amarillento, atado con una 
cinta morada? ... Lo tomó en la 
mano y, bajo el haz de luz de 
la linterna, leyó la cubierta: "Car­
tas y papeles de don Fldel Casti­
llo y de la Hoz" . .. 

¡Ah!, el misterio empezaba a 
disiparse : quienquiera que fuese 
el nocturno visitante que tanto 
intrigaba a todos, le conducía allí 
su interés por leer, por copiar tal 

Nose 
deJeVd, 
abatir 
por el 
calorl 

Elija alimentosricos., al mismo tlcm• 
po ligeros para el estómago. Ovo. 
maltina, fria o helada, es el alimento 
pe:ríecto cuando aprieta el calor. 
No pesa en el estómago ni ratiga el 
higado. Está: compuesta de: otracto 
de malta, led,e: pura y le:citina 
ligeramente aromatizada con cacao. 

La O vomaltina nutre el organismo, 
dando nuevas fuerzas y mis vivaci. 
dad tanto a los adultos c:omo a los 
niños. 0&pl2, 

OVOMJtLJjN/1 
---...__ contra la ■.cc1611 d•• 

prlme11te del calor. 
b, v, nto en 1odo1 ponet 

O,. A. WANO ER. S. A., BERNA (Suiza) 
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vez, aquellos papeles ... ¿Y quién 
podía tener mayor empeño en ha­
cerlo que Mariano Segura, el per­
tinaz litigante? ... Sentado estu­
vo, sin duda alguna, en aquella 
silla, frente a la vieja mesa, re­
volviendo los recuerdos del abue­
lo . .. La emoción alejó de la men­
te de don Puche los vapores del 
alcohol. ¿Por qué no había de re­
lacionarse con la búsqueda de los 
viejos papeles, la muerte que se 
investigaba?. . . Tras W1a corta 
vacilación, se 1X>locó el legajo de­
bajo del brazo: en su casa, solo, 
leeria estos renglones escritos ha­
cía más de cincuenta años. 
¡Cuántas posibles sorpresas ence­
rrarian! 

No teniendo ya nada que hacer 
allí, se encaminó a la salida. Dió 
dos pasos y sus pies tropezaron 
con una botella . .se inclinó, vol­
viendo hacia el suelo la luz: una 
botella vacia no tenía importan­
cia ... Pero junto a la botella ha­
bía otra cosa, un objeto negro y 
voluminoso, una cartera. Sobre su 
cubierta campeaban dos iniciales 
doradas: "O. C." ... ¿"O. C."? ... 
¿ Quién podría ser?. . . De repen­
te vió claro: ¡Osear Castillo, el 
amo de la finca, el enemigo ju­
rado de Segura, su odiado primo! 

Todo cambiaba a hora, presen­
tándose de nuevo oscuro: J?Odía 
ser falsa su anterior supósicion ... 
¿El misterioso personaje dedicado 
en el silencio de la noche a re­
visar las apolilladas escrituras, 
sería nada menos que el propio 
amo de "La Quinta" ... Y si era 
así, ¿ a qué esconderse de to­
dos? ... 

Buscó entonces con doblado 
ahinco, por el piso. Nada más: 
cortezas de pan, puntos inservi­
bles de pluma, colillas de ciga­
rros.. . ¡Bien!, tenía la cartera. 
No había sido baldía su audacia: 
la verdad posiblemente estaba 
allí. 

Abandonó la quinta y volvió al 
pueblecito, donde todos dormían. 
Llegado a su casa, hasta la ma-

~fJ1oª J:t)!º c~~lt~~nd
; !l f e0ta1~~ 

papel por papel, nota por nota. 

IV 

Don Puche llegó el primero a 
la cita. Venia un poco achispado, 
porque desde temprano estaba en 
la ciudad y mataba el tiempo ha­
ciendo frecuentes visitas a la can­
tina; pero más que la bebida le 
encendía el contento del triunfo, 
aquel triunfo tanto tiempo espe­
rado y con tan to tesón consegui­
do : el cabo Barranco, el teniente 
Vaquero, todos los que, allá en 
el pueblecito, creían culpable a. 
Cecilia "El Carabali", quedarían 
vencidos. El único y verdadero 
criminal iba a ser desenmasca­
rado. 

Hasta el propio defensor, un 
abogadito recién gractuado que des­
esperaba de salvar a su cliente, 
contentándose con "sacarlo lo 
mejor posible", se asombró cuan-

dri tuvo a la vista los datos ad­
quiridos por el atrevido alcalde de 
barrio. De común acuerdo traba­
jaron ambos desde aquel momen­
to, sin impaciencias ni desmayos, 
hasta conocer toda la verdad y 
esperando la ocasión propicia pa­
ra proclamarla. Esa ocasión lle­
gaba ahora, después de cuatro o 
cinco meses de aplazamientos y 
dilaciones : en el despacho del 
juez instructor iba a tener lugar 
la escena más interesante de 
aquel largo drama. 

Al marcar las nueve el reloj del 
café donde se hallaba, el viejo 
Puche se dió el último palo de 
ron, se arregló la corbata, se atu­
só su bigotillo de lagartija y salió 
para el lugar de la cita. Al entrar 
vió que estaban allí el abogado 
defensor, el teniente Vaquero, el 
cabo B:irranco y don Matías. Sa­
ludó y fué a sentarse cerca del 
abogado, a espaldas de Vaquero. 
Reinaba en el local un silencio 
grave y anhelante que se turbó 
un mctmento cuando entró el juez 
instructor, un viejo monumental, 
cuyos ojillos grises se per~ian ba­
jo los dobles espejuelos. Envuelto 
en su amplia toga, como para re­
vestir el acto de mayor solemni­
dad, ocupó su asiento tras la me­
sa cubierta de papeles y llamando 
a un ujier, le dió una orden en 
voz baja. El ujier salió por una 
puerta al fondo de la sala; trans­
currieron varios minutos y al mo­
mento entró Cecilio, escoltado POL' 
dos guardias. Todas las mirada.s 
le cubrieron: estaba flaco, cami­
naba con visible torpeza, miran­
do a uno y otro lado con ojos de 
miedo... El juez le indicó se 
sentara en una silla cerca de la 
mesa, y en seguida dió otra orden 
al empleado, que salió nuevamen­
te, para volver a poco, anun­
ciando: 

-¡Osear Castillo! 
Hubo verdadera expectación, 

cuando entró el heredero de don 
Fidel, el orgulloso propietario de 
" La Quinta". Venía solo. Saludó al 
juez instructor con una ligera in­
clinación de cabeza y, sin preo­
cuparse de los demás, ocupó la 
silla que le señaló el ordenanza. 

Nuevamente se hizo el mas ab­
soluto silencio. Después de revisar 
algunos papeles y disponerlos so­
bre la mesa, el juez explicó el 
porqué de aquel acto, que se ce­
lebraba por acuerdo de las par­
tes interesadas en el proceso: en 
vü:peras de elevar la causa a la 
Audiencia, habían aparecido nue-

~f;n e~~:~;i¡! 1: t~{i1:aa¿fó~,h;; 
que de ellos podrían desprender­
se cambios totales en el auto de 
procesamiento. Los allí presentes 
lo estaban: autorizados por la 
parte tomada en las pesquisas 
para encontrar la verdad del do­
loroso hecho; por encontrarse ba­
jo indicios de culpabilidad coma 
era el caso del procesado o por­
que la defensa y el representante 
de la ley estimaban imprescin­
dible su presencia para dilucidar 

26 

extremos de capital Importancia. 
Razon por la cual, aprovechando 
su estancia en Cuba, se babia et .. 
tado al señor Castillo. 

A ~ste punto el exordio, que ya 
termmaba, el arrogante terrate .. 
niente se puso en pie, rápida..) 
mente, queriendo decir algo. El 
Juez instructor le obligó a guar .. 
dar silencio con un gesto: 

- Tenga usted la bondad de 
con testar cuando se le pregunte: 

Castillo, evidentemente mortifi­
cado en su vanidad, sentóse nue.J 
vamente. 

El abogado defensor, luego de 
obtener la venia del magistrado, 
se volvió al irritado caballero: 

-Señor Castillo: esta defensa 

~1~~:nf!b~~te
1
~s co~el~!~rae;o -ª~~ 

gura. 
El interrogado tuvo un ademán 

desdeñoso: 
-Ninguna-contestó. 
-¿El era pariente de usted, no 

es cierto? 
Rojo de ira, aunque haciendo 

esfuerzos por contenerse, CastUio 
replicó: 

- ¡Yo nunca lo tuve por tal! 
El juez instructor intervino: 
- Pido al letrado se abstenga 

de hacer preguntas inconvenien .. 
tes. 

NO LO DEJE 
SUFRIR 

Eaa comezón lo atormend. 
Alíviela cuanto an tes con el 
calmante -, refrescante 

MENTHOLATUM 
Uudo por tres generaclonee 
para aliviar a loe nenee las 
l'Ozaduras del pañal, aa). 
pullido e irritaci.onee cntá• 
n eas. Refreaca, sana y deja 
la piel suave y tena. 



Escriba• HABLE• Le a 

OTRO IDIOMA 
Obséquiese Ud . con el más prove­
choso de todos los regalos- UN 
NUEVO IDIOMA- o dote o un ser 
querido de lo habil idad de ha­
blar, escribir y entender 

INGLÉS • FRANCÉS 
ALEMÁN • ITALIANO 

\J otro cualquie ra de las 23 idio­
mas que ofrece el Instituto l inguo­
phone. 

lo manera rápida y fácil de 
adquirir acento, ritmo y entona­
ción perfectos en su propia 
casa, bo jo la dirección de los 
mejo res profesores del mundo. 

los Cursos linguophone son usa­
dos po r los más famosos actores, 
cantantes y escritores de América, 
y en miles de Universidades y 
Colegios. 

P;do Folleto GRATIS, 
o uno demostración. 

LINGOAPHONE INSTITUTE 
Virtudes No. l, al tos. 

Teléfono M.2766. Hobo no. 

Hubo en el local un breve mur-
"' mullo. El abogado enrojeció un 

instan te, hizo una ligera reveren­
cia, aceptando la reconvención y 
continuo : 

- Bien ... ¿Cuá.ndo tuvo usted 
conocimiento del Ultimo recurso 
Interpuesto por Mariano Segura, 
en el pleito que contra usted te­
nía entablado? ¿Cuá.ndo supo us­
·ted de la presentación a los tri­
bunales de ciertas cartas, copia 
de algunas pertenecientes a su 
difunto padre, el señor don Fldel 
del Castlllo? 

Adivinando el peligro e Inquieto 
hasta cast no poder dominarse, el 
acorralado hombre empezó a ex­
plicar, en su castellano defectuo­
so por los muchos años de per­
manencia en el extranjero, cómo 
no se habia enterado de cosa al-

~~ ~f~ qu~c~le~f~~ .. ª1
Et~~s~ 

tensor le interrumpió : 
-¿No vino usted a Cuba, por 

avión, desde un pueblecito de La 
Florida, el pasado veinte de abril, 
hace cosa de cinco meses? 

CÓLICOS NEFRITICOS 
· El dolor de caderas, neuritis, ciática, 
lumbago y reumatismo son causados 
por depósitos de ácido úrico en for'ma 
~ c~atales puntiagudos que punzan los 
GerV101 y traen· esos dolores tormento­
'°ª• loa cólicos nefríticos y hepáticos. 
Antical.culina Ebrey, un' extracto de 
plantas frescas medicinales, tiene la vir­
tud de eliminar el ácido úrico del siste-

, Í::' ;;:~:~r:,~o· :at~~=leS:,ª l~~~do ~Í 
0 ~anaSDto de toxinas perniciosas que 
~an la salud. Haga un ensayo hoy 
Du~o con Anticakulina Ebrey. Las 
prnneru dosis traen marcado alivio. 

-No, no señor, 
- ¿No embarcó y desembarcó 

usted con el nombre de Da vid Ho­
pewell? 

El interpelado negaba violenta­
mente con la cabeza. El Joven cri ­
minalista se dirigió al juez ins­
tructor : 

-Ruego al señor juez muestre 
al olvidadizo señor Castillo, las 
pruebas documentales aportadas 
por esta defensa. 

El juez se quitó los espejuelos; 
los limpió cuidadosamente con el 
pañuelo; se los puso nuevamen­
te; tomó de encima de la mesa 
la cartera encontrada por dor. 
Juan Puche y la mostró a Cas­
tillo: 

-¿Reconoce usted esta cartera 
como suya ?- Y, sin esperar res­
puesta, continuó : 

- En ella, junto a diferentes 
documentos probatorios de su pro­
cedencia, estaba esta carta 'insul­
tante, del asesinado para usted y 
estaba, también, este recorte de 
periódico, impreso en un pueble­
cito de Estados Unidos. (Y al ha­
blar, el abogado defensor suspen­
dia en el aire la carta y el recor­
te) donde aparece el retrato de 
un viajero que toma el avión, con 
destino a Cuba, el diecinueve de 
abril. . . El retrato es el de us-
ted. ¿No es cierto? 

Cogido por sorpresa, el enso­
berbecido Castillo no sabía qué 
decir ni qué hacer. Pálido, ner­
vioso, se revolvía en la silla. El 
defensor, con la venia del juez, 
volvió sobre él, implacable: 

- Esta cartera, ¿no la olvidaria 
usted en la casa de campo de su 
propiedad? 

Log'.rando recobrarse un poco, 
sonrió el acusado con forzada son­
risa: 

-Esa car'tera me la robaron 
hace mucho tiempo. 

Don Puche, que see:uía con ma­
yor ansiedad que ningún otro los 
incidentes del in terrogatorio, no 
pudo reprimir un gesto de protes­
ta. El defensor, al advertirlo, tu­
vo una sonrisa de comprensión 
y rogó al juez instructor : 

-¿Podría permitirsele al señor 
alcalde de barrio, don Juan Pu­
che, ex9licarnos las condiciones 
en que halló esa cartera y, en 
ella, los documentos a que me 
vengo refiriendo?. 

Sin esperar el permiso, ya es­
taba el viejo de pie; cuando lo 
tuvo relató su visi ta a la solitaria 
casona, el minucioso registro que 
hizo de sus dependencias, el mo­
do cómo encontrara las prue­
bas . .. Todos le escuchaban con 
emoción, especialmente Cecilia 
"El Carabalí", quien iba compren­
diendo que, en aquel momento, su 
inocencia y su libertad estaban 
en juego. Castillo, en cambio, 
adoptó un continente agresivo: 
~n una mueca rabiosa, enseñó al 
declarante sus dientes de lobo con 
ganas de morder. Don Puche ra­
diante, inspirado, miróle desafia­
dor y al acabar su relación, que­
dó de pie, sin desviar la mira­
da ... El otro se levantó frené­
tico: 

-¡Mentira! ... ¡Todo es menti­
ra!-vociferó-.,. ¡Una combina­
ción! ... ¡Un trame up! .. . - y con 
paso rá.pido pretendió ganar la 
puerta de sal.ida. 

M:is ligero, don Puche le cerró 
el camino: 

-Guardias-mandó con su vo­
zarrón de borracho impenitente-: 
¡ en nombre de la ley y bajo mi 
respc.,nsabilidad, detengan a ese 
hombre, a ese asesino! 

Cecilio asentía gravemente con 
la cabeza, mientras murmuraba 
entre dientes: 

-E mimo regala sombrero. 

L l dama det más refinado 
gusto encontrará un verda­
dero "tesoro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 
POLVOS FACIALES GRAVI. 
Porque su incomparable 
fineza permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
dia más encantador ... más 
sugestivo! 

LABORATORIOS GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA EL SOL Y El VIENTO 

V 

Ya cayendo la tarde, a caballo 
de vuelta al pueblecito, llegan e:l 
cabo Barranco, don Matías y el 
viejo Pu.che a una bodeguita 
cerca del rio. Al enfrentarla, el 

alcalde de barrio det iene su bes­
t ia, haciendo detener las de · ·s 
acompañantes: 

-¡Eh!, cabo: gané la partida. 
Le voy a tomar el ron ... Y a us­
ted también, don Matias. ¡ No se 
lo perdono! 



• Y LA 
AM RICA DEL SUR 

Arthur Krock es el corresponsal principal del "Tintes" de New 
Y!'.'rk en Wrishinyton, a quie11 se atribuyen contactos autoriza­
disimos con las es/eras oficiales norteamericanas. Sus informes 
acerca de la politica que se propone al Gobierno de los Estados 
Unidos e!l- relació1~ con. las repúblicas de Hispanoamérica, han 
de ser leidos con mteres en Cu ba y en las nacion es hermanas. 

P
ROBABLEMENTE fué una 

novedad para muchas per­
sonas el que, en opinión de 
un experto en la defensa 

nacional como B. M. Baruch (re­
cién salido de una entrevista acer­
ca de ese tema con el Presidente 
de los Estados Unidos, que es tam­
bién un experto), se encuentren 
los Estados Unidos mal prepara-

. CAIHELES . 

dos para librar una guerra de­
fensiva . Sin duda alguna esta opi­
nión fué también una sorpresa pa­
ra quienes han venido observan­
do las consignaciones crecientes 
dedicadas a ese objeto. 

Sin embargo no existe duda de 
que el seücr Baruch habla con 
conc.cimlento y autoridad, basados 
en una larga e intima experien-

...cla con eros problemas tteStte loa·, 
dias en que rué presidente de· la 
Junta de Industrias de Guerra en 
1917. Y la decla ración presiden­
cial, al día siguiente, de que no se 
·puede llegar a conclusiones pre­
supuestales hasta que se haya re­
examinado la situación de la de­
fensa nacional, indica un a coin­
'cidencia de juicio entre los dos 
hombres acerca del tema. 

. Para el norteamericano medio la 
"defensa nacional" significa un 
esfuerzo por repeler la invasión 
por una potencia extranjera de 
cualquier zona de la América del 
Norte o una amenaza al Canal 
de Panilmá, o a las islas del Atlán­
tico y del Pacífico, que constitu­
yen las posiciones avanzadas de 
los Estados Unidos. Ese es, sin 
embargo, un cuadro incompleto, 
según .ven la cuestión el señor Ba­
ruch y presumiblemente el Presi­
den te y los funcionarios bien in­
formados de los Departamentos de 
la Guerra, Marina y Estado. El 
problema hay que plantearlo en 
sus verdaderos términos, y esos 
terminas incluyen positivamente 
las dos Américas. 

En opinión de esas autoridades, 
la Marina, el Ejército y la fuerza 
aérea de los Estados Unidos no 
están actualmente en condiciones 
de proteger los intereses esencia­
les de esta nación y su ci vllización 
en el hemisferio occidental. El se­
ñor Baruch, por lo menos, está 
convencido de que esos intereses 
se encuentran frente a una posi­
ble amenaza al 'sur del Río Gran­
de. Es cierto que en el momento 
actual nuestras relaciones con las 
repúblicas hispanoamericanas, ex­
cepto México, son excelentes; que 
el Brasil se muestra frío con Ber­
lín y cálido con Wáshington; que 
los elementos fascistas de otros 
países han sido dominados. Es 
cierto también que el ejemplo me­
xicano de la expropiación de las 
propiedades extranj eras y el t rue­
que de los pr.oductos expropiados 
con Alemania y el Japón, no se 
ha extendido. 

Planes para Li17ia .-
Además. se están haciendo gran­

des preparativos en el Departa­
mento de Estado para la Confe­
rencia Panamericana que se reu­
nir8. en Lima el próximo _ diciem­
bre. y que, ademas del secretario 
Hull, es posible que concurra a 
ella el Presidente Roosevelt para 
robustecer los lazos entre las na­
ciones del continente. ¿Por qué, 
entonces, creen el señor Baruch o 
cualquier otro en la posibilidad 
de una agresión en el sur, capaz 
de poner a los Estados Unidos, si 
no aumentan sus defensas, en la • 
situación en que se encontraron 
Inglaterra y Francia en Munich? 

Esta es la respuesta que se da : 
Alemania, Ita lia y el Japón tie­
nen hoy aspirac iones mundiales. 
Sus triunfos sobre otras naciones 
han sido numerosos. Pero a pesar 
de esos triunfos, con sus extensio­
nes territoriales, sus habitantes 
siguen a ración corta y otras na­
ciones pobres buscan su a lianza 
con la esperanza de obtener con ­
cesiones substanciosas del resto 
del mundo. 
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Desde hace años los aeroplanos 
alemanes e italianos están ejecu­
tando vuelos de buei1a voluntad 
a la América del Sur y los japo­
neses no han descuidado sus po­
sibilidades al sur del Río Grande. 
La América del Sur es el objetivo 
de una propaganda constantP. de 
ciertas ideologias europeas. Los 
Gobiernos y los pueblos de esas 
nacicnes han advertido los triun­
fos de Alemania, Italia y el Ja­
pón; han observado las debilida­
des de las democracias. Pslcológi­
camen te la sit uación está madu­
ra para la infiltración. primero a 
expensas de nuestro ·comercio me­
ridional. 

venaiena.o mas barato.-

, En razón .del rígido control · 
bernamental de las condtct .. 
del trabajo, las naciones totai'\"ta 
rias pueden vender mas ba '"' 
que los Estados Unidos Sus ragtó 
-bemantes se ocupan de· eso · o-·· ' 
dirigir las mentes de· sus c'ofuedJJ 
ciantes y vendedores hacia re(. 
campo sudamericano. Si la 
propiación y el trueque del ~ 
blerno mexicano son seguidos 
otras pa_rtes, las naciones fase~ 
tas i:?ºd!an proporcionar fácllmen .. 
te tecmcos para reemplazar a loa 
norteamericanos en la producción 
r:n1ª~u~;~;r1;s :ir~i~n:ue necea .. 

Caso de que esa situación surJa 
y progrese, ciertas naciones pudte. 
ran desear bases na vales y aéreaa 
en la Améi;-ica del Sur o Centra} 
y sus . 4eseos ser considerados cori 
simpat1a. Eso plantearia un ver. 
dadero pro~1ema de defensa a loa 
Es!ados Unidos que, el} opinión del . ¡ 
senor Baruch, no estan ahora en 
condiciones de resolverlo eflcaz. 
mente. Para evitar que puedan 
plantearse sit uaciones de esa cJa. 
se es por lo que el secretario HuU 
ha discutido con tanta paciencia 
con el Go~ierno mexicano, bus. 
cando un aJuste de la disputa por 
la conciliación. 

Para poner término a la Im. 
po!encia de los Estados Unidos, el 
senor Baruch ha propuesto varti1i' 
medidas al President~ Roosevelt: 
la inmediata construcción de un1 
escuadra para. cada océano; un 
a umento considerable en la flota 
aérea de los Estados Unidos; equi­
pos adecuados para los 400,000 
hombres con que cuentan ahora 
el Ejército regular y la Guardia 
Nacional; un subsidio pa ra hacer 
frente al comercio extranjero en 
la América del Sur si es necesario; 
una ley de movilización industrial 
y militar, para usarla cuando se 
necesario, y un impuesto especial 
para pagar todo eso. 

Los defectos del Ejército.-

Los expertos afirman que nues­
tros 400 ,000 soldados no están aho• 
ra convenient.emente armados, que 
tienen reservas insuficientes de 
pólvoras y de granadas y que nues­
t ra fuerza aérea no es adecuad& . 
para hacer frente a las poslbilid~­
des del fu turo. Ellos no dan cre­
dito a la afirmacióil. semioficial de 
que los Estados Unidos contarán 
con 1,756 aviones de guerra en 
1939. Y afirman Que los aumen­
tos votados por el Congreso no son 
su ficientes para producir una es• 
cuadra para cada océano. 

·· A menos que Alemania quiebre 
de aquí a allá--ha dicho uno de 
ellos-nosotros tendremos que to· 
mar todas estas medidas o expo­
nernos a ser presa de las ambicio• 
nes internacionales". Y las prue:\ 
bas visibles rngie ren que, a pesar 

i~º~~~~~ tº ª r~!~l~~e /~e p!~st~ºe~t. 
apelación a Mussolini para que 
fuera el pacificador del mundo, e_l 
huésped de la Casa Blanca esta 
de acuerdo con esas líneas gene-

ra~i5-plan del impuesto especial 
para pagar ese aumento de la d~­
fensa nacional será. un píldora di­
ficil de tragar para el Congreso Y 
el Gobierno, en vista · de la pro­
ximidad de las elecciones prest· 
denciales. Pero el pueblo norte-1 
americano se da cuenta exacta 
de la situación del mundo. El ha 
advertido cómo, tras anunciar "paz 
para nuestro tiempo", el primer 
ministro Chamberlai.n ha pedido 
a Inglaterra que acelere el r~ar­
me. El ha observado el movimien­
to t radicional del J apón cuand 
el resto del mundo está enredado 
en otra parte: esta vez un nuevo 
ataque a China, cerca de Hong 
kong. 



E L DESEMBARCO de 40,000 
· . soldados japoneses·· en la 

bahía de Bias y la ocupa­
ción subsecuente de Can­

tón parece más una medida des­
·tinada a sondear la capacidad de 
resistencia de Inglaterra en Chi­
na que un golpe estratégico de­
cisivo contra los ejércitos chi­
nos. Ciertamente Cantón es la 
terminal del único ferrocarril 
que unía a los ejércitos chinos 
con el resto del mundo y por 
él se transportaban municiones 
procedentes del establecimiento 
inglés de Hongkong. Pero es cier­
,to también que los aviones japo­
neses vienen bombardeando re­
gularmente ese ferrocarril desde 
hace tiempo, cortandolo por dis­
tintos sitios y reduciendo mucho 
la capacidad de transporte de su 
única línea. Si China no hubie­

. ra dispuesto de . otras vías de 
1 aprovisionamiento que el ferro­
carril Kowloon-Hancow, hace 
tiempo que estarían sus ejércitos 
imposibilitados de combatir. 

La ocupación de Cantón por 
' los japoneses constituye, eviden­
temente, un riesgo para la segu­
ridad de la base naval inglesa 
de Hongkong. y lo que es más 
grave, interrumpe el flujo del co­
mercio británico con el rico hin­
terland del sur de China. 

Los sucesos de Munich segui­
dos del movimiento nipón ha­
cia el sur vienen a comprome­
ter más todavía la difícil situa­
ción de Inglaterra, trabando su 
libertad de acción diplomática en 
los momentos en que el Gobier­
no británico acaba de realizar 
grandes sacrificios para recupe­
rarla. En estas condiciones no 
parece que esté Londres ahora 
en una situación favorable para 
defender sus intereses en el Me­
díterráneo sin poner en grave 
peligro sus intereses en Asia. 

Como se ve, la acción coordi­
nada de Alemania, Italia y el 
Japón va imponiendo al Impe­
rio británico retiradas sucesivas, 
con un ritmo cada vez más rá­
pido. Y es . defendible la tesis de 
gue las potencias occidentales no 
lograrán restablecer el equilibrio 
sin la cooperación activa de 

·:América. 
L.G.W. 

EPISODIOS DE LA GUERRA DE 

CANTON 
EN MANOS 

Mapa de Kwantung: las /techas indican 
las lineas de marcha seguidas. por el ejér~ 
cito ;apones que se apoder.ó de Cantón, 
cortando pri1nero el ferrocarril de Kowloon 
El Gobierno del sur de China h.a trasla ­
dado su sede a Shhtch.ow, sobre la linea 

df'l Jerrocarrit Kowloon-Jlancow . 

El rio de las Perlas, en cui,as márgenes 
se e,~cuentra Cantón. 

La zona intP-rnaci.onal de Cantón, ·en la 
-isla de _ Shameen. 

NIPONAS 

,,,,-

C H I NA:- , 

PUNTO POR OON Oé-' 
DES E M 6A R CA.RON 
LOS JAPONESES. 



UNA CALLE DE LA HABANA: LA 
U

N FORASTERO que pasea 
· La Habana en estos· d1as, a 

ple, que es como hay que 
ver La Habana- la verda­

dera- y no como esos pobres tu­
ristas a los que llevan en auto des­
de el monumento al Maine al Ce­
menterio de Colón, como si en es­
ta Habana magnífica no hubiera 
otras cosas que ver; un forastero, 
al que La Habana le ha encanta­

. do verdaderamente, y espera que 
aún le encante más cuando a La 
Habana acaben de desencantarla 
(esto se le expllcará más adelan­
te) , se cuelga de mi brazo y me 
dice maravillado, contemplando 
la antigua calzada de la Rei­
na, hoy Avenida de Simón Bolivar: 

-He aquí una calle estupenda. 
- ¿Qué dice usted? 
- Estupenda. De las mas bellas 

del mundo. 
- Explíqueme. 
-No rebajo nada. De las mas 

·bellas del mundo·. 

_(APTE'.LE'.S 

-¿Pero que está usted diciendo? 
-Así. De las m:is hermosas que 

pueda ofrecer la m:is hermosa de 
las ciudades, París, por ejemplo. 
¿ Usted conoce la rue Rivoli de 
París? 

-Sí. 
- ¿ Y no le parece a usted que 

esta Avenida de Bolivar pudiera 
ser vuestra rue Rivoli? Fíjese us­
ted: soportales a todo lo largo; 
piedra auténtica; línea recta; a un 
extremo el Parque de la Frater­
nidad, pequeña Plaza de la Con­
cordia parisina; al otro, la A ve­
nida de Carlos III, es decir, vues­
tra pegueña Avenida de los Cam­
pos Ellseos. 

- Pues tiene usted razón. 
- Atienda. Al fondo, el castillo 

del Pr íncipe, y al otro extremo, si 
hiciéramos una calle ancha de dos 
estrechas, el mar. ¡ El mar! Y lue­
go, a un lado, el Capitolio y el 
Paseo de Marti, y al otro los mue­
lles de la Estación Terminal, la 
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entrada y la salida para los via­
jeros de Miami, de New York, de 
Europa. . . Podría hacerse también 
otra avenida desde la Plaza de la 
Fraternidad hasta esos muelles y 
el aeropuerto. 

-Pero eso es pedir demasiado. 
-Tal vez. Lo que no es pedir 

demasiado y es facilísimo de hacer 
es desencantar esta anti gua cal­
zada de la Reina. 

-¿Cómo desencantarla? 
-Facilísimo y a poco precio. 

¡,Ve usted ese edificio admirable? 
-Sí. El ·Palacio de Aldama. 
-De lo mejor que puede verse. 

Se lo digo yo a usted, que he visto 
algo por esos mundos. Bien. ¿Le 
gusta la piedra de ese edificio? 

-Naturalmente. Sin esa exce­
lente materia no sería el edificio 
lo que es. 

-Exacto. Y si esto es así, ¿por 
qué no obligan ustedes a los pro­
pietarios de la calzada de la Rei­
na a que limpien la cal y la pin­
tura con que, salvo excepciones, 
han llenado de cochambre esta 
hermosa calle? Los primeros favo­
recidos serían ellos. Sus inmue­
bles ganarían automáticamente 
un treinta o un cuarenta por cienw 
to. Además, no tendrían que vol­
ver a gastarse dinero en plntarlos. 
¿Pero usted ha visto atrocidad, 
herejía mayor que cubrir la pie­
dra con una capa de cal o de pin­
tura barata? Es como si yo me en­
cargo un traje de dril número cien 
y luego lo forro por encima con 
a rpillera. ¡Qué lástima de calle! ¡Y 
pensar que no hay que hacer ape­
nas más aue Quitarle la porquew 
ría que le han echado encima, pa­
ra que sea acaso la mejor de La 
Habana y una de las mas bonitas 
del mundo! 

-¿ Y usted cree que podría. 
obligarse a los propietarios? ... 

-¿A qué? ¿A mejorar sus pro­
piedades? Naturalmente. Lo pri­
mero, tratar de convencerlos, que 
se les convencería fá;cilmente. 
mostrandoles el ejemplo de los 
que ya han hecho y est:in ha-­
ciendo con sus casas la indispen­
sable limpieza (véanse las casas 
marcadas con los números 110 y 
253) , quit.indoles cal y pintura y 
dejándolas en su piedra or iginal. 
Que vengan a verlas. Que se den 
un paseo por aquí, y verán qué 
diferencia l)ay entre una casa que 
muestra su materia verdadera, la 
cantería (otro ejemplo, el Casino 
Americano, Prado y Virtudes) , Y 
los arcos y muros que están em­
badurnados con colorines baratos 
de arrabal o de solar. Empezando I 



por esta esquina de _Agulla y Rei­
na . .. 

-Esto se llama la Plaza del Va­
por ... 

-Bien ; pues dejándola en pie~ 
dra , si es de piedra, y, si no, pin­
tándola toda del mismo color y a 
semejanza del Palacio de Aldama; 
empezando por aquí, digo; siguien-

Ü~:Ct l~e:g~~~a oi~o R,;~;'.~6n ';,~= 
belto de Reina y Rayo-piedra 
también-y siguiendo hasta el fl. 
nal, lo mismo a derecha que a 
izquierda, no dejar cal ni pin­
tura ·ctonde la piedra está por de­
recho propio. 

-Pues a convencer a los pro­
pietarios. 

-A convencerlos. Además, todo 
el comercio de la calle de Reina 
ganaría un cincuenta por ciento. 
No lo dude usted : un cincuenta 
por ciento. Con la calle hermosea­
da-una calle que se puede reco­
rrer toda ella bajo soportales, a 
cubierto de la lluvia y el sol- ima­
gine cómo a fluirían los habaneros 
y los turistas a esta parte de la 
ciudad. 

-Tiene usted razón. Porque lo 
cierto es que hoy la calle Reina 
está un poco desdeñada, olvidada, 
echada a lo barato ... 

-Pues es una calle privilegiada, 
amigo. No hay más que desen­
cantarla. Y si no lo hacen los par­
Uculares, el Ayuntamiento tiene el 
deber de velar por la ciudad. Es­
timúlese al propietario. Ofrézcase­
le, para cumphrselo, naturalmen­
te, pavimentar la calle, suprimien­
do los pequeños desniveles de su 
superficie ; embellecerla en aque­
llo que dependa de las arcas mu­
nicipales, pero obligando a cambio 
de eso a los propietarios a picar 
la cal de sus casas, como se ha 
hecho con la Plaza de la Catedral, 
el Ayuntamiento, el antiguo Pala­
cio <)el Senado ... 

-¿Sabe usted que ya no me pa­
rece tan dllicll de realizar su Idea? 

-Con10 que no lo es. ¡ Qué ha 
de serlo! Luego, todo el mundo 
quedaría agradecido. Empezando 

f:~1~~~J'~r~t:,r~!n~º a ~~~~~s 
8e hace con poquísimo dinero. Con 
ninguno si hay voluntad de ha­
cerlo. Se trata 'únicamente de que 
todos se den cuenta de lo que es 
eotá calle. Con eso basta . . Porque 
la equivocación está en pensar que 
~ calle y su prolongación de 
>-!los m y la Calzada de Zapata, 
10n una esp~ie de entrada o es-

POR PROEL 
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calera de servicio para criados, 
vendedores .. . y entierros, dá.ndoles 
a otras calles 1:i preferencia, cuan­
do lo cierto es que La Habana, 
cuanto más se extienda hacia los 

Piedra auténtica -
1 

• 
repartos más Il~ceªJtará de esta 
gran avenida que empieza en la 
Plaza de la Fraternidad y se pro­
longa hasta el Vedado, por Car~ 
los III , paseo éste · al que ha-

brá que volVer a darle todo su 
v-alor. Ya le he dicho que es­
te paseo ~s vuestra A venida · de· 
los Campos Elíseos. Y cuando el 
monumento a Martí se alce ahí 
cerca, en el cruce, junto a la Er­
mita de los Catalanes, y haya aquí 
unas buenas aceras, y arena fina, 
y césped bien cuidado. . . ¡'Y con 
esta Quinta de los Molinos! .. . No 
saben ustedes lo que tienen. Créa­
me. Hay que desencantar todo .es­
to, para que sea encanto de pro­
pios y extraños. 

Calló el forastero. Y nosotros 
pensamos que vale la pena que 
quienes pueden y deben tomar eu 
·cuenta sus palabras, si es que lo 
·merecen , habrán de oírlas para el 
mayor bien de nuestra querida 
ciudad. 



[OMENlRNDO 
El bochorno del Acuedudo 

Con motivo del incendio que acaba de 
destruir los almacenes de La Sortija , situa­
dos frente a l mismo cuartel de bomberos, 
vuelve a surgir, en toda su crudeza, el bo­
chornoso problema del Acueducto de Albear. 

Una vez más se destruye un edificio y se 
pone en peligro toda una ba rriada porque 
las cañerías de nuestro Acueducto se cierran 
de noche, para mejor conservar el escaso 
flúido que surte de día a la ciudad. 

No se trata de un problema técnico de im­
posible solución. La Habana no se encuentra 
en el caso de Santiago de Cuba, por ejemplo, 
donde es preciso buscar las fuentes de abas­
tos a grandes distancias de la ciudad. 

En la capital de la República no sólo te­
nemos manantiales de sobra, sino que la re­
caudación del Acueducto es y ha sido siem­
pre mas que suficiente para acometer hol­
gadamente la obra de reconstrucción y am­
pliación que es preciso realizar. 

Es mas, en sus líneas generales el proble­
ma de ingeniería esta resuelto desde el año 
1927 por los ingenieros Enrique Montoulieu y 
Abel Fernandez, y confirmado y precisado, 
desde hace cerca de t res años, por la Co­
misión Técnica designada por el actual al­
calde. 

Para que el anteproyecto se convirtiera en 
J)royecto definitivo y las obras pudieran sa­
-::arse a subasta pública. sólo faltaban unos 
$360.000 para la preparación de nuevos pla­
nos . generales y de detalle de la red de tu­
berías de distribución y compilación de .da­
los planlmétricos y a ltimétricos. 

Con sólo reducir la nómina del Actieduc­
to a los imperativos del buen funcionamien­
to de éste, hubiera sido flicll disponer de 
dicho crédito, y tener hace ya tiempo re­
dactado el proyecto definitivo. 

Pero ese procedimiento, legal y expeditivo, 
tuvo y tiene el defecto de no garantizar po­
siciones preferidas, sino, por el contrario, el 
de abrir la subasta, en igualdad de condi­
ciones, a cuantos licitadores, solventes y ca­
pacitados, d_eseen concurrir a la puja. 

Claro que esto último es l o que el vecin­
dario de La Habana quiere, puesto que es 
también el procedimiento que mayores ga­
rantias le ofrece. Pero en esta clase de ne­
gocios públicos, las con venlencias de la co­
hrnnidad no cuentan para nada en Cuba. 

El problema queda, pues, reducido, como 
siempre1 a una pugna de intereses, en la que 
cada aspirante a realizar la obra pretende 
lograr el triunfo, no por el mérito superior de 
su proposición, sino mediante padrinos o 
Con.socios de mas decisiva influencia. 

El asunto del Acueducto de Albear hace 
ya tiempo que es bochornoso. Ahora es pre­
ciso evitar que pase a constituir un escán­
dalo más. 

El señor Presidente de ·la República, el co-
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ronel Batista, el doctor Beruff Mendieta, Y 
la Comisión Asesora integrada por el inge­
nitro Ruiz Wiliams, el doctor Raúl de Cár­
denas y el grupo de distinguidos ingenieros 
y representantes de las asociaciones cív_icas 
y económicas que con dicha Comisión labo­
ran son los llamados a evitar que ello su­
ced~. resolviendo a fondo la cuestión, y cui­
dando de que t ras una fórmula de aparente 
concurrencia legitima no se esconda, por 
especificaciones excluyentes, plazos perento­
rios o supuestos derechos de tanteo, la le­
galización de un nuevo ... chivo". 

iAleluyal IAleluyal 
Después de cuatro años y pico de terca Y 

desastrosa vigencia, luego de recoger CAR­
TELES, hace mas de año y medio, la protesta 
de los perjudicados po.r boca de nuestro cola­
borador el Ingeniero Alberto Quadreny-hoy 
cesanteado en premio de sus reiteradas cam­
pañru/ en pro del auge de la minería cuba:. 
na-; pocas semanas después de un editorial 
candente nuestro que diz que paralizó por 
despecho una supuesta intención oficial rec­
tificadora ; luego de un dilatado via crucis 
del doctor Ábalo-máximo defensor de los 
intereses auríferoS--Cuyos últimos estertores 
fueron un artículo en CARTELES, y una vi­
sita al señor Presidente de la República, t:l 
nuevo secretario de Hacienda, doctor Osear 
García Montes, propone al Ejecutivo, y éste 
promulga, un deéreto que deja en suspenso 
el absurdo impuesto del 15 por ciento ad va­
lorem sobre et mineral oro que se exporte. 

No es éste t'l momento de recalcar la in ­
consciencia de los anteriores funcionarios 
que no quisieron actuar a su debido tiempo, 
evitando así el triste espectáculo· del cierre 
de toda la industria y el daño irreparable 
a los propietarios y a los muchos obreros q_ue 
en la misma se ganaban el pan. 

Limitémonos, con un espíritu de alta mag­
nanimidad, a olvidar el agravio infligido a 
los intereses de la patria, y a batir palmas 
en honor del nuevo secretario de H3:clenda, 
que con dos plumazos no sólo supo desfacer 
el enttft!rto, sino también plantear el corola­
rio de la suspensión dictada: la compra por 
parte del Estado de toda nuestra produc­
ción oro. 

Entonemos un doble ¡aleluya!, porque to-­
davia haya en Cuba h'0mbres capaces de 
enmendar los desatillos, aunque sea a cua­
tro años y pico de perpetrados. 

"Piensa mal' y acertarás" 
Por un líquido más o menos viscoso encon­

t rado en el lugar del incendio de La Sortija, 
se ordenó la detención de tres comer~iantes 
respetables y el ingreso de dos dt ·,nos en el 
vivac, para luego no encontrar ningún indi­
cio que justificara tal medida y ponerlos a l 
día siguiente en libertad. 

' va siendo ya• una practica muy frecuen-
te de los señores jueces, la de proceder ipso.; · 
Ja cto contra los propietarios de un comercio 
incendiado, ordenando primero su encarée- . 
!amiento e iniciando luego las investigacio­
nes. 

El procedimiento es sumamente cómodo; 
pero resulta también pro!~ndamente injusto . . 

Nadie debe ser privado de su libertad, si no 
existen indicios razonables de culpabilidad. 
Y estos indicios no pueden• percibirse sin un 
aprópia<lo examen de los hechos, cuando ta­
les hechos pueden observarse o desentrañar­
se debida.mente. 

El espíritu del nuevo Código de Defensa 
Social es contrario precisamente a ese modo 
ligero de, convertir la percepción judicial en 
una especie de corazonada intuitiva. 

Las setenta y dos horas de prisión preven­
tiva deben tener una justificación más sóli- '~ 
da que la de IQ.era sospeCha. 

El control de la radioemisión ,l 
1 

El señor Presidente de la República, a pro- ~ 
puesta del señor secretarlo de Comunicacio• 
nes acaba de dictar un decreto que posible­
me~te t raiga cierta medi~a de orden en el 
caos de nuestra radiodifusión local. 

CARTELES no quiere adelantar los acon- :. 
tecimientos ni prej uzgar las cosas. Espera­
remos a que el decreto entre en vigor, el 
19 del próximo mes de noviembre, para saber 
hasta qué •'punto resultan eficientes la~ me .. 
dictas tomadas. 

1 

Veremos si ese día el paciente radioescu- j 
cha puede oír sin interferencia la poderosa . 
WLW de Cincinnatt, en 700 kilociclos, o cual­
quiera de las ocho o diez estaciones norte- 1 americanas que hasta hace dos o tres años Í 
era posible oír en La Habana. 

En estos dias han comenzado los concier- .. 
tos sinfónicos que bajo la dirección del co­
losal Toscanini la National Broadcasting 
ofrece al múndo entero. 

A no ser por la retrasmisión que ofrece la l 

casa Salas, como cortesía de Humara Y 
Lastra, el radioescucha cubano no podria oír. 
estas maravillosas audiciones-lo más depu­
rado que hoy existe en música sinfónica­
sino a través de las muy déficlentes trasmi­
siones en onda corta, con su constante "i 
molesta distorsión de sonidos. 

El sábado pasa.do, día del concierto, re­
sultaba imposible oir a la WJZ, de la Na­
tlonal Broadcasting de New York, en 760 
kilociclos, ni la compañera, WEAF, de la 
misma ciudad, en 660 kilociclos, ni tampoco 
ninguna de las otras estaciones de la ca- . 
den a de la NBC que an tes se oían bien en 
La Habana, como la WSM, de Nashville, en 
650 kilociclos, y la WLS, de Chlcago, en 870 
kilociclos. 

Veremos si el decreto en cuestión resuelve 
el problema o re~ulta un nuevo parto de los 
montes. ....j 



ACTUALIDAD 
NACIONAL 

LA TRAGEDIA DE !• EDIFICIO GOVEA. .-L_a setlora Clllrilda ALVAREZ DE Z A YAS, joven y dis t ing1tid,• dama de nue.~tra me¡or .iociedad, que perdió la vida cuando el se1ior Enrique R,1mos, e n un rapto de locura, hizo fttego contra ella y se suicidó dcspmfli. A./ oc11rri1 los hecho.,, la se1iora de Zayas se encontraba visitando a La i;cfiora 4tC Ramo.~. con quien ma,1tc11ía relacione~· de amistad. 

J ,_ 
1' • 

.... .!.. 
PRINCIPE ÜONSOJtTE.-José RaUl CAPABLANCA. 1 el genial maestro de ajedrez, ez campeón del mumlO Y aspirante caU/ica~o al titulo q14;e hoy posee Ale jin, y la princesa Oiga CH)GODA LF, que co1ttra1ero1t matrimonio en Elkton (Maryland 1. 
:~ ~~~ 22~,~~ 0;;t~b•,~att~al:~~d~es~o,~:¼':n/~1;://,~. 1:i: =;;ºj~/~1~e'if~ª :: /~P.;!:~ 
luctón u ellá ha fipurad-o de manera prominente en la .~ocifidad de New York desd,-: que llegó alli despités de la Guerra Mundial. El maestro Capablanca, que l!s en la actualídad "áttacn.!" comercial de Cuba: e-n Europa, estuvo ccuado en primeras nupc1t'S con la señora Glona Simoni, y tiene dos hifos. 

g_ rfJtLt,,fJi¡fA ~is!~m7fo ~;:;~N~ec~a~A';:e;¡a~,ª .,::~~WI~~ ~et,:;':rtf d!~~/;ºí~ 
tribu Ita de la l11 sti tució1L Hispanoeubana de Cultura . ' 

( Fotos Fimcasta y Kiko). 

El licenciado l.eon ICHA SO, ilu11trt: pc­
riodi.~ta y e.,critor, e:i: subdirector de "Dia ­
rio de la Mari11a· ·. que acaba de f allecer 
en c., ta Cflpital . siendo muy SP lllida s u 
mu erte en nuei; tros círc11/os Literar ios . 
CARTELES en via la cordial expresión de .•m pésame a los familiares del incansa ­
ble l1tchador .¡¡ en particular a s11 hi;o. 
11Ue., tro querido compaftero Francisco 

Jchaso. 

l ,A. TRAGEDIA DEL ED!FIClO GOVEA . 
--El señor Enrique RAMOS. pert ene­
riente a una distinguida familia de 

í~~s,t¡ª dr2c::i~~~ie qau ela e~elo~a rm!':i1~! 
Alrarc:,; de Zavas y se quiió la vida 

después . 



EL SECRETO DEL 

Uno de los epi.sodios mcis curiosos de la guerra diplomatica que 
acompañó a la Gran Guerra fué el del famoso "despacho Zim­
mermann", dirigido al embajador de Alemania en México. En 
ese despacho, que cayó en manos de lnplaterra y fué descifrado 
por sus criptógra/os, se proponía a Mexico una alianza contra 
los Estados Unidos: ¿Cómo se descubrió el telegrama? Este ar-

ticulo lo rejiére por vez primera al gran público . 

Por 

OSCAR RAY 

El 13 de febrero de 1917.-

E 
SE DÍA el señor Page, em­

bajador de los Estados Uni­
dos en Londres, recibió un 
mensaje del Foreign Offi­

ce, tras la recepción del cual se 
precipitó inmediatamente hacia 
la oticina del seüor Balfour. 

Este, sin pronunciar una pala­
bra, le tendió un sobre. 

Aquel sobre contenía el docu­
mento histórico más importante 
de la' Gran Guerra, destinado a 
modificar inmediatamente el cur­
so de las hc.stil idades. 

Era una .simple hoja de papel 
cc.nteniendo la traducción de un 
despacho cifrad') de la Wilhelm­
stras.se. dirigido al embajador de 
Alemania en México. 

Después de recorrer el mensaje 
el .sellar Page se quedó un mo­
mento estupefacto, como fulmi­
nado. 

He aquí lo que acababa de leer: 
"De Zimmermann a Eckhardt, 

México. 
•·oescifrelo usted mismo, rigu-

rosamente secreto. 
""Tenemos la int¡nción de co­

menzar una guerra submarina a 
ultranza el lQ de febrero. Sin em­
bargo, nos esforzaremos, a pesar 
de todo, por mantener a los Es­
tados Unidos en su neutralidad. 
En caso de que eso no tuviera 
éxito ofreceríamos a México una 
alianza sobre las bases siguientes: 
hacer la guerra juntos, firmar la 
paz juntos. Prometeremos una 
amplia ayuda financiera y prome­
teremos a México que recuperará 
sus territorios perdidos: Texas, 
Nuevo México y Arizona. Los de­
talles del acuerdo serán fijados 
pvr usted mismo. Comunique se­
cretamente este telegrama al Pre­
sidente de México e invitele a que, 
desde que se declare la guerra con 
los Estados Unidos, pida el apoyo 
inmediato del Japón. 

' 'Haga observar al Presidente 
que la guerra submarina a ultran­
za obligará a Inglaterra a pedir 
la paz antes de mucho tiempo. 

"Acuse recibo. 
Zimmermann". 

El káiser GUILLERMO 11, cuyo ministro de Estado, 
Zimmermann, propuso a México una alianza contra 
los Estad.os Untdos 

1
~:,d! {g;ig¡glc~;;~uclw que desci-

¿Es auténtico el despacho?-

El señor Page examinó larga­
mente, muy largamente el despa­
cho, y luego se limitó a hacer esta 
observación: 

-Si logran ustedes demostrar 
que este despacho ha sido real­
mente expedido por Zimmermann, 
saldrán ganando. 

Sir Reginald Hall, que asistia a 
la entrevista, no dejo de revelar 
al señor Page, a preguntas expre­
sas de éste, cómo habían logrado 
captar y descifrar sus servicios el 
mensaje más importante que se 
había expedido durante toda la 
duración de la guerra. 

El telegrama fué enviado en 
clave por Zimmermann el 19 de 
enero de 1917 e inmediatamente 
cayó en manos de los ingleses. 

Y sir Reginald Hall dió ,. com­
placiente, todos los detalles sobre 
la forma en que habia caído el te­
legrama en manos de sus agentes, 
lo que, por otra parte, no consis­
tía en sí una hazaña, puesto que 
la dificultad no consistía en la 
captura de un mensaje telegráfico 
destinado a cruzar el océano, sino 
en descifrarlo. 

La llegada del informe del señor 
Page a Wáshington provocó inten­
sa emoción entre los colaboradores 
del Presidente Wilson. 

Este fué sacado de la cama a 
medianoche para recibir la co­
municación de esta noticia ca­
pital. 

Después de haber leído el tele­
grama, Wilson lo devolvió al se­
cretario diciéndole: 

-¡ Esto no puede ser verdad! 
Mientras los ingleses no me de­
muestren que este telegrama ha 
sido realmente enviado por Zim­
mermann y nos hayan indicado 
el medio por el cual han llegado 
a penetrar el secreto del gran có­
digo alemán, seguiré sintiéndome 
incrédulo. 

Por eso recibió el embajador 
Page, ooco después, el siguiente 
despacho: 

'' Pida explicaciones al Foreign 
Office acerca del desciframiento 
del código secreto alemán, a fin 

de poder probar al Presidente la 
autenticidad del telegrama". 

Y he aquí la respuesta que dió 
el señor Page: 

"Para el secretario de Estado 
solamente. 

"Estrictamente confidencial. 
"He tomado buena nota de su 

demanda de obtener un ejemplar 
del gran código a lemán, pero tro­
piezo con muy serías dificultades 
para satisfacerla. Se me dice que 
el código, en sí mismo, no les se­
ria de ninguna utilidad. En efecto, 
jamás se le utiliza textualmente, 
sino con numerosas variantes co­
nocidas sólo por uno o dos ex­
pertos. Estos no pueden, actual­
mente, ir a los Estados Unidos. Sin 
embargo, si ustedes me mandan 
el texto del último despacho en­
viado por Zimmermann a Berns­
torff (embajador de Alemania · en 
los Estados Unidos), por media­
ción de nuestro embajador en 
Berlin, el Gobierno inglés esta 
dispuesto a hacer descifrar antE' 
mí ese mensaje". 

El servicio de inteligencia.-

El señor Page es, sin discusión, 
el único extranjero que ha logrado 
jamás penetrar en ese santuario 
de los santuarios que es el servi­
cio de criptografía del Intelligen­
ce Servlce. 

Un caballero de gafas está. sen­
tado ante su buró, rodeado de sus 
colaboradores. 

Sobre el buró, el telegrama de 
Bernstorff comunicado por Ge­
rard. He aquí la copla del texto 
cifrado: 

"Berlín 27 5 17 20. 
"130613042654265 7 89107 65 7 45921 o-

74809702654108 7940 92183674 
76587 69107561922547 108569208 
08645301921 874564984 1065975-
568 7698567456 345343335". 
· - Déme la variante 42-dijo el 
hombre de las gafas a uno de sus 
colaboradores. 

Y agregó al señor Page: , 
- El telegrama fué enviado el 27 

a las 8 de la noche. Se~ún el lsu­
plemen to del código, es esta la va­
riante que conviene aplicar. 

Uno de los descifradores . llacó 
la ficha 42 y se instaló frente a 
una máquina de calcular; ante Jas 



\ 
'El siniestro edificio d e Scotland Yard, 
en Londres, donde· tenían asiento las 

· ~{~~~°:e ~~!cij~Óv~~.d~J:i~º,f';ª~\~m~~= 
mann" . 

nitradas asombradas del señor Pa­
ge se entregó a una curiosa mani­
pulación cada una de cuyas fases 
explicaba el hombre de las gafas 
al embajador de los Estados Uni­
dos. 

Después de tres horas de tra­
bajo se logró obtener el texto 
exacto del telegrama, concebido 
en los siguientes términos: 

"De Zimtnermann a Eckhardt, 
vía Bernstorff. 

''Estrictamente confidencial, a 
descifrar por el destinatario mis­

. 1µ0. Le ruego queme todas las ins­
trucciones comprometedoras. Las 
instrucciones no deben ser divul­
gadas hasta después de nuestra 
declaración de guerra a los Esta­
dos Unidos. Mantenga rigurosa­
mente secreto el telegrama núme­
ro ll ... ". 

-Gractas--dice el embajador 
de los Estados Unidos cuando el 

' criptógrafo llegó a ese punto-. 
Con eso me basta . 

. La bomba estalla.-

Inmediatamente que salió de las 
~ oficinas del Intelligence Servlce 

~. ~~v~~ u~ ~~f1ªi1?r~itf~~e
8~~= 

, baba de asistir al desclframlento 

,j~e¿ ;ét~~~!j ict~;~J~~r~~; 1~ 1ri~ 
'&leses estaban por encima de toda 
discusión. 

·,., Ante esas pruebas ciertas, WU­
son, · que había dudado hasta el 
último momento, tuvo que confe­
,aarse vencido. La guerra entre los 

... ~tados Unidos y Alemania no era 
~'Iná.s que cuestión de días. 
A . Tan pronto como la desastrosa 

, ~:~~~~a f~il ii~~1
tfd~ifu~t~if¿rfJ!: 

· -A~s alemanas se lanzaron a la 
.u~ueda de las responsabilidades. 

posibilidades de ''esca­
ueron consideradas, salvo la 
dera. desde luego! 
famorn orgullo alemá.n lmpe­
que los dirigentes del Reich 

.• -~ "'' ~,:;¡ 
El almira·n.te sir W. Reginold 11 A LL, 
1efe del Servicio de lnteltgencia del Al­
mirantazgo inglés durante la Gran 

Guerra. 

supusieran que hubiera podido ser 
vic,lado el secreto del gran código, 
tan celosamente guardado. 

Hoy poseemos - el texto de los 
telegramas cambiados a ese res­
pecto por la Wilhelmstrasse y las 
divereas Embajadas, y su lectura 
resulta tanto mas sabrosa si se re­
cuerda que eran descifrados, al 
mismo tiempo que _por sus desti­
natarios, por los ingleses y los 
norteamericanos. 

Se sabia muy bien en Downing 
Street que era necesario sugerir 
a los alemanes una versión plau­
sible de la divulgación del telegra-

ma; si no ·se quería que mas tar­
de o más temprano llegara a con­
vencerse Berlín d_e que su cifra era 
conocida. 

Por ero uño de los grandes pe­
riódicos norteamericanos publicó, 
atribuyéndolo a noticias llegadas 
de Londres, una información re­
sonante que relataba al detalle 
cómo un agente de los aliados, 
disfrazado «te electricista, había 
logrado penetrar en el edificio de 
la Embajada alemana en México, 
para apoderarse de la cartera del 
embajador y fotografiar el tele­
grama y su traducción. 

Para colmar la confusión de los 
alemanes otro periódico norte­
americano publicó otra versión. 
Según ella, el telegrama había sido 
enviado de Berlín a Washington, 
donde Bernstorff lo había envia­
do por correo de gabinete a Erc­
kardt. Y un agente de ·1os aliados 
había logrado sustraer la cartera 
durante el viaje, reemplazandola 
duran te unos mamen tos por otra 
exteriormente parecida. En esta 
versión el telegrama había sido 
traducido ya por Bemstorff. 

Escándalo en el Parlamento 
alemán.-

Sea como fuere, en una sesión 
secreta del Reichstag, una de las 
mas encrespadas que se celebra­
ron durante la guerra, Zimmer­
mann fué violentamente atacado 

~r:u1~acrci
s1

d~tnse~rei~u~p~ri,l~ 
tico. 

Tras numerosas interpelaciones 
de extremada violencia, le tocó el 
tumo a Zimrnermann de expli­
carse y éste hizo unas declaracio­
nes concebidas mas o menos en 
los siguientes términos: 

-Es absolutamente incompren­
sible-dijo-que ese telegrama ha-

b~c~.'1J~3a Ps~s~~:~rt~c:i~l~
1
fo ~~= 

vlamos por tres vías diferentes: 
por la ,América del Norte, por Sue-

walter Hines PAGE, embajador de los 
Estados Unidos en Londres, a quien co~ 
municó lord Balfour el /am0$o "despa-

cho Zimmermann". 

cia y por la oficina del cable de 
washington ... 

-¡Maravtllosa idea! ... -4nte­
rrumpió saltando de su banco un 
diputad~. ;Y se asombran de que 
lo hayan interceptado los ameri­
canos! 

Zimmermann replicó sonriendo: 
-Sin duda que eso no era di­

fícil , pero el telegrama estaba ci­
frado . 

-¿ Y cree usted que no se pue­
den descifrar esos textos? 

- ¡No!-respondió categórica.:. 
mente el ministro. 

-¿Y por qué no? 
-No puedo darle una respuesta 

má.s detallada-replicó Zimmer­
mann-. ¡ Sepa usted solamente 
que nuestro gran código es indes­
cifrable! 

Y es un hecho histórico que el 
Intelligence Servite, poseyendo la 
copia del fam'Oso ''código, podía 
descifrar entonces sin dificultad 
.alguna los despachos más confi­
denciales enviados de la Wilhelm­
strasse a los embajadores alema­
nes en el extranjero. 

El conocimiento de ese secre­
to constituía para los aliados una 
ventaja tal que hubiera sin du­
da permitido derrotar a · Alema­
nia, aun sin la intervención de 
los Estados Unidos. Sin embar­
go, los Estados Unidos eo.traron 
a su vez en la melée, envt3.ndo 
sus magníficos soldados a la de­
.tensa del suelo francés en pe­
ligro. 

La catástrofe del káiser Iba a 
precipitarse. Pocos días inas tar­
de las legiones del general Per­
shing desembarcaban en . Fran­
cia, en el mismo sitio por donde, 
ciento cincuenta años antes, ha­
bla tomado el barco Lafayette 
para defender 1a. libertad norte­
americana. 

·y es ahi donde se yergue hoy 
una pirámide de granito de se­
tenta y . cinco metros de altura, 
como una prueba eterna de la 
amistad trancoamericana. 

El muy hÓnorable Arthur James, lord 
BALFOUR, ministro de Estado de In­
glaterra, que trasmitió ai embá.1a4or 
de los E/Jtad0$ Unfdoa el texto del "des-

pacho Zfmmerman.n.". 



DE 
D E 

LA HORA 
AHORA 

l,AS NUEVAS COCINAS DEL llOS­
J'ITAL .UERCEDES. - Un aspecto 
parcial d e las nuevas cocina., del 
1/ o,tpital Mf"rcedr>s, dotada¡¡ de todo.<t 
IV!$ addantos modrrnos. inclusive 
r r;ri9f"ració n eléctrica, calefacción 
r•or _911., y u¡mratos mecán_icos pa~a 
rr nll::nr /Qrla s las operaciones .,n~ 

contac to h1onano. 

LA ASAMBLEA DE LOS DOCTORl:S EN 
Pt-'DAGOGIA.-Dos a,sp,:ctos de la 9ra1t 
a.rnm0lca d e la Fedcraeión Nacional d e 
DCJctorcs r.,i Pedagogía , cel f? brada en el 
1.ratru Nacional el sri t>ado 22 , para to-
11rnr r1c1terdo.~ acerca rtr la capar:idnd de 
In., p,:,:a.oogo., para oc11pnr cátednu Pn 

los mstitutu.s de segunda ('11sc1iat1::.n . 



DE AQUÍ 

LECUONA EN LA RADIODIFU.";/C)N 
O'SHEA .-Dos a.~p('Ctos ele la Í1Hlltgu­
ración de los concierto.~ de Erne.,to Lc­
cuona en lo .~ .~unt,wso.~ cst1ul.ios !le 
Radiodifusión O'Shca. En c.~tos con­
ciertos toman 1iartc 1(1 r¡cnwl Rita Mon­
tancr. Tornasi.ta Nú.fwz, la Orquesta Lc­
l)atard , el Trío Lccu01w. f-/ortc11si.t1 Coa­
lln y otros di.~tinq1,idos artistas liricos. 

MUR/O KAUTSKY. -·- Karl KAUTSKY. 
uno d.c los teóricos más fa mo.~o-~ {Ir la 
Segunda /n tcrnncional , rpw acaba rlc 
Jal/1:ccr en Amstcrdam rio11rlr -~C refu­
gió al triunfar el_ 1iaciour1l.~orzr//1.,mu en 

Alcmu.11111. s11 µ<Itria . 
(Foto ArchivhtsJ. 

EL RECITAL MONTERO-ARDOIS.- La y 
eminentes arpistas Margarita MONTE:­
RO y Josefina ARDOIS . que ofrecieron 
un recital en el Auditóriton de Pro 
Arte Musical. ganándose lo.~ a.pl.(rnsos 
d el público y los elogios cálidos üc la 

critica. 

MUR/O EL FUNDADOR DE LA U. P. 
A .-John BARRl'T, diplomático y es­
critor nortcamcrica110, fundador d.c la 
Unión Panam ericana, que falleció en 
los Estados Unidos la pasada semana. 

( Foto Archivius) 

(Fotos lnter11atio11al). 

ENFERMO ORTEGA Y GASSET.- -D(ln 
José ORTEGA Y GASSET, el insigne 
filósofo espaiiol, autor de "El Especta ­
dor". ··La rcbP.lión de las masas" y tan­
tas otras obras. que se encuentra gra­
vemente enfermo ,,,1 París. Ortega y 
Gasset ha sido objeto de wrn delicada 

operación f'I! el hígado. 
(Foto Archiz:iusJ. 

EL CONSEJO DE DEFENSA SOCIAL.­
EL nue¡;o Consejo de Defe11sa Social, 
rcu_nido por primc~a i;ez en la ~ecre­
tarza de Gobcrnacion. Este co11se10, es­
tablecido. por la Ley q11 c puso en. vi ­
gor el Codigo_ de Defen.rn Socwl. tiene 
a su cargo 1mporta11le:~ fu ncion es en 
r elació,i con el nue,,o sutrma pe11dl de 

nuestro país . 



Un 
SECRETO 

Je fa 

SELVA 

Grdcic,s o fds investigociones 

del Dr. Ch,. More/ 

l o CALVICIE no existe en el Africo Ecuatoria l. El Dr. Morel, que vivió 

muchos años allí, qued ó sumamente interesado por la vita lidad sor­
prendente de lo cabellera de los indígenas. Los cuidados que prestó 
le merecieron el reconocimiento de todos y asi le fué permitido seguir 
paso Por paso los ritos de lo preparación de la mezclO que en forma 
de loción emplean en su cabellera desde hace siglos y que es el 
SECRETO que los preserva de lo CALVICIE. De regreso o Francia, 
estudió este producto, lo adoptó a nuestro temperamento y lo experi-

mentó. De esta s investigaciones nació el 

Concesionarios para Cuba y América Central: M. & E. HE~IERA, S. en C. hldustria, 456, Habana, Cuba 

Acaba de publicarse: 

Por Emilio Roig de Leuchsenring 
IntereULnt islmo estudio histórico sobre la vida de Marti dura nte las doe 
épc,cas---J871-74 y 1879-que residió en la Pen insula como deportado político. 
Con la transcripción integra de sus expedientes unlversltA.rios en Madrid y 
Zaragoza, hast!\ ahora inéditos, y otros valioSOs documentos. Profusamen­
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p- temente del cargo de se­

cretario de Hacienda el 
doctor Osear García Mon­
tes-ilustre profesor y ju-

rista y viejo companero de aulas 
universitarias y empeños cultura­
les-declaró que el éxito de sus 
gestiones dependería "de la cola­
boración de jefes y empleados es­
trechamente unidos en el deseo 
de servir el interés público"; agre­
gando: "de esta suerte el mérito 
será. el único título de recomen­
dación del funcionario, pues en­
tre los vicios humanos aborrezco 
sobre todos la adulación y la in­
triga". 

¡Adulación e intriga! Nefastos 
vicios criollos que leJos de extir­
parse con el advenimiento de la 
República, fueron agudizándose 
hasta alcanzar su máxima pleni­
tud durante la dictadura macha­
dista, y que no obstante la tris­
tísima experiencia y dolorosa en­
señanza que nos dejaron durante 
los años terribles .... de aquel régi­
men , han florecido de nuevo en los 
tiempos presentes y amenazan 
con extenderse e intensificarse 
hoy al igual que lo estuvieron 
:ayer. 

¡Cómo se ve que el doctor Gar­
cía Montes no es político ni ha 
sido gobernante antes de ahora, 
pero que en cambio posee fin:J 
espíritu de observación y cabal 
conocimiento del cará.cter y cos­
~umbres cubanos! 

Bien ha hecho 'el nuevo secre­
tario de Hacienda en ponerse el 
parche antes de que le rnlga el gra­
no, en dar la voz de aviso a adu­
lones e intrigantes para que se 
eviten el traoajo de desarrollar 
sus malas artes con vistas a la 
conservación de sus puestos. 

Aduloneria no es .sino guata­
queria, la más .moderna acepción 
criolla de esa castiza palabra. 

Once años hace que publiqué en 
estas mismas páginas de CARTE­
LES un artículo, que, aunque me 
e~té mal decirlo, produjo sensa­
ción, simplemente porque · puse el 
dedo en la llaga que en esos mo­
mentos corroía la vida nacional. 
Aquel artículo de 1927 lo titulé 
Servilismo,+ aduloneria, + cobardía: 
guataquería, y en él ponía de re­
lieve la fiebre endémica que pa­
decían, por lo menos en púbhco, 
las tres cuartas partes de los ciu­
dadanos de la ttepública, fiebre 
de adulonería constante, reitera­
da, incansable, al Presidente Ma­
chado. 

Efectivamente, no está. tan le­
jana la fecha para que los hechos 
nayan sido olvidados. Era impo­
sible leer revista, diario, folleto 
o libro, o escucnar discurso o 
conferencia en que no se hubie­
sen agotado, para ofrend3.rselos u 
Machado, todos los adjetivos que 
en el Diccionario existen, sigmfi­
cativos de elogio y apoteosis. Un 
alto prelado de la Iglesia osó po­
nerlo por encima de Dios. Un ora­
dor insigne no tuvo empacho en 
declarar que su elocuencia era 
vulgar chabacanería, comparada. 
con la elocuencia de Machado. Un 
famoso internacionalista procla­
mó que después de recorrer el 
munoo, en todas partes sólo ha­
bía oido elogios del Presidente cu­
bano y su obra de gobierno. Un 
hombre de ciencias le puso Ma­
chadita a cierto mmera1 que de­
cía haber descubierto. Los profe­
sores universi ta rios, sin protesta 
pública alguna, le . proclamaron 
solemnemente Doctor Honoris Cau­
sa. Hombre providencial, Egregio, 
Hombre del destino, Satvadar de 
la patria . . . fueron algunos de 
los sinnúmeros adjetivos ditir3.m­
bicos y apoteósicos que a diario 
se le tributaban a Machado, en 
un incesante agitar del botafu­
meiro de la guataquerfa. 

Pero no era esa melosa fraseo­
logía en uso lo má.s dañino de 
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la guataquerW., sino lo que ésta · 
llevaba implícito: el renuncia- . 
mlen to de la propia personalidad. 
Ni secretarios de Despacho, nl 
congresistas, nl funcionarios y 
autoridades civlles y militares, ni 
politicos, ni intelectuales, ni co­
merciantes, ni industriales, pen­
:saban con sus cabezas ni resol­
vían libremente, sino que todos, 
absolutamente todos, hicieron de­
jación de sus derechos y de sus ' 
deberes, para que Machado pen­
sase, actuase y resolviese por ellos. 
Y como es imposible que un solo 
hombre sea capaz de dominar en 
nuestros días todos los conoci- . 
mientes contemporáneos, la Re­
püblica se hundió en el abismo J 
de todos los males, vicios, desas­
tres y crisis, La maquinaria del . 

~t:to~º ~~ i~d~~~~ni;~pr~~o~
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~; 1 
la República se convirtieron en ~ 
burocráticas oficinas atentas sólo 
a seguir y hasta adivinar los de­
seos, caprichos y conveniencias 
del Presidente. Ni se legisló, ni se 
administró, ni se hizo justicia. 
Recuas interminables de hombres 
carneros acudían sin cesar a tes­
timoniarle al Presidente su in­
condicionalidad, su servilismo, su ·, 
adulonería, su cobardía : su gua­
taquería ... 

Este orden, o mejor dicho, este 
desorden de cosas fué, más que, 



~ -caído éste, sus más exaltados ,, 

PARLANCHÍN 

INTRIGANTES 

propia voluntad de Machado, 
lo que creó su dictadura. Si los 
hombres más sabios de la Repú-
tcr.: ~c~~'.'810

1
~r~Y!~~ª~iv~ 

eni~, ~tr~Jri:h(i~~~e, pfes~e &:: 
slese libremente del pais y de 

SUS habitantes, ¿cómo iba Macha­
a resistirse o negarse a estas 

demandas? 
Poi eso, no es aventurado aflr­

m~r que fué la guataquería la que 
ello. vida y mantuvo 1a dictadura 
machadlsta. 

)a
y fué también la guataquería 
que ocasionó la ruina de Cuba, 

=:~e . ~~aes fs~~~ ~ue p~~sc::: 
Cll&ndo la mayoría de sus habi­
~tes hace dejación de sus dere­
""os ~Y de sus deberes y confia a 
1111 solo hombre el manejo de la 
,:ata ' Pública. Ya... Bolívar lo dijo: 
.. tcompadezcámonos mutuamente ~! pueblo que obedece y del hom­
~ que manda solo!" 
d
~Uellos que má.s servllmente 

a Ularon y guataquearon a Ma­
e~h•~o. fueron, a las pocas horas 

~¿~i~~a~g~!;io:r~~g~e·l~~~<flt~: 
cial, salvador de la patria, por los 
de la bestia, el monstruo, el ase­
.stno, pues ya Machado no podía 
, darles más fa vares y dineros, úni­
cas razones de su antigua incon­
dicionalidad y de su guataquería. 

Once años han transcurrido 
desde aquel en que yo escribiera 
el citado artículo contra la guata­
queria. Muchas figuras, figurillas 
y figurones han desfilado por el 
tablado político. Todas ellas h.an 
merecido el incienso de sus 
correligionarios, simpatizantes y 
aprovechadore:,1. registrándose el 
mismo fenómeno de eliminación 
de estos gu.atacas, apenas su ído:.. 
lo caía del falso -pedestal de glo­
ria barata en que se había en­
caramado. 

Pero, sin haber llegado a los 
extremos del pasado, hoy los gua­
tacas congénitos han puesto sus 
Jjos en el que consideran el hom­
bre fuerte de la realidad cubana 
de nuestros días: el coronel Ba­
tista, y ante él agitan el botafu­
meiro de su gu.ataqueria; e igual­
mente tratan de poner en sus 
manos la solución de todos los 
problemas nacionales, para aho­
rrarse el trabajo de pensar y ac­
tuar por cuenta propia.• Y en me­
nor escala, se guataquea a secre­
tarios de Despacho, altos jefes 
militares, etc. A esta guataqueria, 
con pieria conciencia del daño 
que ocasiona al propio guataquea­
ao y al país, es a la que ha que­
rido poner coto anticipado el a.ac­
tor García Montes. ho quiere en 
su Secretaría gu.atacas, sino em­
pleados capaces que lo ayuden 
eficazmeu.te en la labor 

Sea usted tan hermosa ••• por su cara 

~ también rechaza el nuevo se­
cretarlo de Hacienda la intriga. · 

Intriga y gu.ataquería han mar­
chado siempre de brazos en n ues­
tra vida política y administrativa . 
Todo guata.e.a es intrigante, y to­
do intrigante se convierte en gua­
taca. La falsa amistad y la men­
tirosa admiración por un hombre 
público hacen que sus guatacas, 
al mismo tiempo que ponen por 
las n'uoes sus virtudes y cualida-
des, trabajen para si, intrigando 
contra aquellos compañeros, ami-
gos o correligionarios que puedan 
constituir algün obstáculo en sus 
inif!Ji~1ªsal~r~~lgºit·ncionario ~ 
cae en la debilidad de dar oídos 6! 
a gu.ata.cas e intrigantes, está 
irrem1slblemente perdido y sus 
días fatalmente contados. Se ene-
mistaré. y alejaré. de aquellos que 
por no guataqu.earle m intrigar- Las Bandas negras del Jabón 
~eós c~nsi1~:1~~ ~~r~3or~~~n~! ~~/¡ Palmolive, de 7 y 5 centavos; 

g~~Ya: d~':f.: l~~~sª~ºar?!nt~~!~~ se canjean par Bonos para el 
en su obra gubernamental, Y ro- "Concurso del Millón" 
deado ünicamente de intrigantes 

Y f;~ta'ii'f:iamiento es el pr~mer 
síntoma que tiene el costumbrista 
para descubrir si ya un funcio­
nario es víctima ae la intriga y 
la guataquería. Apenas toma po­
sesión de su cargo o se eleva por 
accidente de la suerte, o de los gua.tacas e intrigantes. En la in-: 
acontecimientos políticos, a la tlmldad y la confianza del auto­
cumbre de la gobernactón real del móvil, de la ,mesa, del paseo o 
Estado, los gu.atacas e intrigantes de las horas extraordinarias de 
tratan de acapararlo por comple- trabiijo, los i,u.atacas e intrigan­
to a fin de usufructuar ellos so- l;es van dejando caer en los oídos 
los todos los favores y bienandan- de su jefe, a la par que adjetivos 
zas que otorgue aquel de quien guataqueriles, chismes, cuentoa, 

como por su cuerpo 
Cada mañana y cada noche dése 
masaje con la rica espuma del 
jabón Palmolive en la cara y el 
cuello. 

El espejo le revelará un cutis 
más bello, terso y suave ... 

Igualmente, en su baño diario, 
frote todo su cuerpo con la es­
puma cremosa del Palmolive ._ .. 

Sienta cómo la mezcla secréta 
de los balsámicos aceites de oliva 
y palma; con que está hecho el 
jabón Palmolive, vigoriza su piel, 
dejándola limpia, fresca y juvenil. 

Y cada semana, dése un sham­
poo con Palmolive. Combate la 
caspa y deja el pelo limpio, suave 
... lustroso como la seda. 

paldas del jefe y sin conQClmlento· 
de éste, imposibilitarán las visi­
tas y las entrevi~tas. 

Así han vivido nuestros gober• 
nantes de todos los tiempos; y 
así viven hoy también los altos 
Poderes de la República. 

piensan hacer su ídolo protector. "se dice", de intriga. Es inútil que 
No lo dejan un instante., lo acoro- al gobernante traten de verlo, ofl- Y la Iiepública continuaré. mal­pañan a todas partes, no permi- cial ni privadamente, sus antiguos ,viviendo mientras de ella no sé ten que se le acerquen- importu - amigos o las personas que ver- extirpen esos vicios humanos que 
nos. Las mamparas de ·su despa•• daderamente pudieran ofrecerle el doctor García Montes aborre­
cho y las puertas de su casa son ranos consejos y orientaciones. ce sobre todo · la adulación y la CUS:todiadas celosamente por los Los· guiitaca.s e intrigantes. a es- mtr1ga la guata.quería. 

-✓ 1 . • . '' '. ~' ·•. . • .,,,.,. ' •' :, ~ \ ... 
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COMO SE FOTOGRAFIAN LO 

POR 

WALDEMAR 

KAEMPFFERT 

L
os VISITANTES que reco­

rrían la exposición celebra­
da recientemente en Lon­
dres por la Real Sociedad 

Fotogr8.fica se detenían ante unas 
fotografias de masas casi infor ­
mes, sin conexión aparen te con 
la realidad. 

En cada una de ellas se leia 
un cartelito: '·Fotografía de un 
olor. <Experimentos del profesor 
H. Devauxl; J. Breitenbach". 

El profesor H. Devaux, cuyos 
métodos técnicos ha seguido fiel­
mente Breitenbach, es un sabio 
francés cubierto con un gorrito 
de seda. que ha invertido cuaren ­
ta años de su vida tratando de 
descubrir qué es lo que olemos 
en una botella de agua de Colonia 
o en un poco de alquitrán fun­
dido. 

· El es el lider de esa ciencia en 
embrión que es la ósmica. Y para 
que nuestros lectores se den cuen­
ta de hasta qué punto esta en em­
brión basta decir que hasta que 
él apareció no se había deter­
mina do si los o:nnyls ( término téc­
nico que se aplica a todos los cuer­
pos odoríferos, igual si se trata 
de una rosa que de un huevo po­
drido) exhala!l partículas mate­
riales o emiten ondas en el aire. 
Devaux ha demostrado fuera de 
toda duda que la teoría de las 
partículas es la correcta. En otras 
palabras: olemos una flor porque 
sus pétalos exhalan minusculos 
fragmentos que hieren la mem­
brana eensitiva de la nariz y le 
hacen telegrafiar al cerebro lo que 
ha sentido. 

Pero apar te de eso. el verdadero 
mecanismo del olfato sigue s iendo 
desconocido. 

La primera cosa que llama la 
atención del observador es la 
simplicidad de los apara tos del 
profesor Devaux. 

Sobre una mesa hay una cube­
ta cuadrada sujeta sobre unas 
patas. 

En la cubeta hay una capa de 
mercur io de cuatro milímetros de 
profundidad. 

El profesor limpia el mercurio 
:espumándolo delicadamente con 
una delgada barra de cristal, luego 
lo empolva con un poco de pol­
vos de talco. 

Después toma una ancha hoja 
de cristal y fija sobre ella, con 

.. , _.,.._, .... . 

¿QUÉ ANIMAL TIENE M ÁS FINO OLFATO? 

El PERRO ES DE LOS PRIMEROS, PERO 

LA POLILLA LO DEJA MUY ATRÁS. 

papel engomado, un pétalo de ro­
sa, de jazmín, de clavel, de lirio 
o de cualquiera otra flor . 

Por Ultimo sostiene el cristal 
cerca del mercurio. con el pétalo 
hacia abajo. 

Los poi vos comienzan a mo­
verse. 

Se extienden de manera lenta 
y uniforme. 

Debaj o del pétalo aparece un 
punto minúsculo, limpio cie talco. 

Algo que exhala el pétalo va ex­
pulsando a l talco, ocupancio su lu­
gar y adhiriéndose al mercurio. 

La expansión es casi violen ta 
con el alcanfor, el azahar y los 
frutos. 

Y es esa mancha que se extien­
de y que cambia lo que han foto­
grafiado Devaux y Breit..enbach 
con cámaras COfl'ientes y con apa­
ratos cinematogr:ificos. 

Varias de las fotografías de olo­
res m:is curiosas aparecen en es­
tas paginas. Todas ellas fue ron 
tomadas por Breitenbach. 

El talco no desempeña otro pa­
pel que el de hacer posible la fo­
tografía, proporcio~ ando un con­
traste entre el polvo blanco y el 
depósito oscuro del perfume. 

--Sólo los pétalos odoríferos re­
pelen el ta lco de esa manera-ex­
plica el profesor Devaux. 

- Las flores y las hojas que ca­
recen de olor apenas si producen 
efecto alg·uno, probablemente por­
que exhalan sólo vapor de agua. 

A veces el profesor Devaux va­
ría el experimento. Monta enton­
ces unos cuantos pétalos en el 
cristal y los mantiene a pequeña 
distancia del mercurio. 

En el ac to aparece en éste una 
neblina, como cuando se exhala el 
aliento ante el cristal friu de una 
ventana. Pero en el mercurio la 
neblina está. formada por el alien­
to del perfume. 

Si se remueve una de las pelicu­
las de mercurio del profesor De­
vaux, se percibe el olor caracte­
rístico del pétalo que estaba fijo 
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al cristal. 
Y .no hay duda de que procede 

de ciertas particulas materiales y 
que esas partículas son el olor 
mismo. 

En otras palabras: no podemos 
asimilar los olores a los colores, 
porque los colores no existen co­
mo tales en los objetos. sino en 
las retinas y en los cerebros, que 
sirven simplemente para trans­
formar las ondas de luz en el ro­
jo que atribuímos a un ladrillo, 
en el azul que vemos en el cielo 
hoJ~/1 verde que suponemos a las 

* El olfato es el menos estudiado 
de nuestros sentidos. 

Hasta que el profesor Devaux 
realizó los descubrimientos 9,ue 
hicieron posibles las foto~rahas 
que aparecen en estas paginas, 
eran más las controversias que los 
conocimientos sólidos que se po­
seían acerca del olor. 

Sin necesidad de hacer experi­
mentos cuantitativos acuciosos es 
evidente que el hombre no posee 
un olfato particularmente notable. 

Un perro puede encontrar un 
hueso enterrado y descubr ir y se­
guir una pista concentrandose en 
un olor particular en una mezcla 
de olores que tienen cierto sig­
nificado para él. 

Aunque los sentidos groseros del 
hombre no alcanzan ese virtuo­
sismo olfatorio, e'ste puede distin ­
guir un caballo de una vaca, un 
gato de un perro y una vaca de 
una gallina. 

Se supone que los perro~ tienen 
el olfato mas fino entre todos los 
animales. 

El doctor N. E. Mcindoo, en to­
mólogo del Gobierno de los Esta­
dos Unidc.s, pone en duda eso, y 
afirma que los elefantes, las va­
cas, los caballos. los cochinos y 
los ciervos son ósmicamente tan 
eficientes como el perro y que es 
posible que los insectos sean los 
mejores olfateadores de todos. 

Toda la vida :,ocial de una co-

Jonia de abejas, afirma, esta fun­
dada en el olfato. 

pifusit~fas:h~_1t:nJfe~~nt6 J'erog!~ ~ 
der distingmr por el olfato las 
obreras. los zánganos y las reinas. 

An tes que él, Henrl Fabre, que 
escribió la vida del insecto en pro­
sa poética, sentía admiración por , 
la polilla. 

tr~f iuae~ie~n~~~d~~r oe
1
a P;~r~u~i~ •· 

en ausencia completa de pista?" 
-preguntó. 

"Con toda su finura de olfato 
el perro esta en desventaja ante 
la polilla, que no se deja afectar· 
ni por la distancia ni por la au­
sencia del rastro". 

El doctor Mcl ndoo h a realizado ' 
experimentos que le convencen de 
que las emanaciones de las plan­
tas desempeñan un papel domi­
nante en la atracción de los in­
sectos. 

P or eso hace la sugestión prác­
tica de que averigüen los quími­
cos la composición exacta de las 
emanaciones para que podamos_ 
usarlas con sales venenosas o en • 
trampas, logrando dominar así a 
las plagas. 

Y aquí es donde entra en juego· 
el profesor Devaux . 

Como las partículas que recoge 
en el mercurio son los productos 
mismos que penetran en la nariz . 
inter ior cuando olemos un lirio. 
un clavel. un jazmín, éstos se en ­
cuentran puros en el sentido de 
que no est:in ni disueltos en al­
cohol ni suspendidos en aceite. 

Si los microquímicos pueden 
concentrarlos y an alizarlos, sabre-; 
mas exactamente de qué están ., -
compuestos. 

Tras eso serán sintetizados ert➔ 
tal forma que el recoger los péta- · 
los de las flores fragantes y ex­
primir los aceites esencia les para 
hacer perfumes será cosa tan an:· 
ticuada como el teñir una pieza de 
tela con indigo natural en vez de 
usar su equivalente cxlraido del 
alquitr:in. 



El profesor 11. D1:V,1ux. 
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Dcpurtamcnto de cirugía rlcntaL. 

N NOVIEMBRE de 1936 
ofrecimos, d e s d e estas 
mismas pá.ginas, una am-

'¼ ~~i~0 ~nJ~I~~~ióCru!c¿~j: 
internacional, lo que era la cu­
bana, entonces, y 10 que la mis­
ma aspiraba a ser. A la gentileza 
de los señores Enrique Alonso Pu­
jo! y Evelio Figarola Infante, pre­
sidente y secretario general, res­
pectivamente, de esa institución 
bené.fica nacional, agradecimos 
los datos, y en gran parte a ellos 
acreditamos el buen éxito de nu-

-
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merosas iniciativas en marcha y 
otras de gran alcance, en pers­
pectiva. Ambos, entusiastas, capa­
ces, con exacta comprensión del 
rumbo por que había que ensendar, 
de acuerdo con las orientaciones 
modernas de servicio social, las 
actividades de la Cruz Roja en 
tiempos de paz, han podido en­
señarnos ahora, cuando aun no 
han transcurrido dos años del 
anuncio de realizaciones en gran 
escala, magníticos resultados. 

El dispensario que acaba de 
inaugurarse, instalado en un mo .a. 
derno y bello edificio, construído 
ad hoc, anexo al edificio social, 
conservando sus lineas arquitec­
tónicas, es un modelo en su clase, 
por la disposiGión de locales, la 
instalación de instrumentos y ta 
dotación de material, por la or­
ganización de los servicios y 21 
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penonal facultativo que lo atien­
de. Guiados por los señores Alon 
so Pujol y Figarola Infante, y po .. 
el director del dispensario, capl 
tán médico Osear Figarola, he 
mas recorrido una por una la 
cuatro plantas de la sólida cons 
trucción y examinado, desde e 
sótano ha5ta el piso superior, ca 
da uno de los locales y sus res­
oectivas instalaciones. El último 
adelanto para cada especlalida 
en materia de aparatos e instru­
mental, todo flamante y confor­
me a las necesidades de su apli­
cación, está allí. El presidente de; 
la institución nos dice: 

- Una vez conseguido el sorte 
extraordina,rio de la Lotería Na 
cional, en dic iembre de 1936, lo 
miembros del Comité Ejecutiv 
abordamos el problema de dota 
a La Habana de un consultorio 
dü.pensario de proporcionts ade 
cuadas a la población de la · ciu­
dad. Poco después obtuvimos un 
legislación que concede a la Cru 
Roja uu ~orteo de esa índole 
anual. Hasta la fecha hemos ob­
tenido el producto de tres, el pri 
mero, en diciembre de 1936, prl.l 
dujo $34.500, el segundo, en feore 
ro de 1937, $67.500, y eJ tercero, e 
febrero de este año, $37 .500. 

-La inversión de ese diner 

-

Et liermoso edi/i• 
clo. constriiido "ad 
hoc". en qtie /un• 
ciona el nispc,ua• 
rio médicodentat 
de la Cruz Roja 

en La llabana. 

( Fotos Fu11casta 11 
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Dcpartame1do de ravos X . 

afirma el secretario general-ha 
sido vigilada y aplicada estricta­
mente por el Comité Ejecutivo. 
Este edificio ha tenido un costo 
total de $62.000 y la instalación 
completa de $38.000. Con el resto 
del dinero hemos hecho verdade­
ros milagros : establecimiento de 
una crCche en Marianao; cons­
trucción de un dispensario en 
Clenfuegos, que pronto sera inau­
gurado; instalación de dispensa­
rios en- Jatibonico, Camagüey, 
Ciego de Avila, Banes y Santiago 
de Cuba. 

El presidente añade: 
-Esta obra de la Cruz Roja 

nacional, amén del cumplimiento 
de su misión en tiempos de cala­
m idad pública, honra a Cuba. Po­
cos países han de ofrecer un cua­
dro de actividades, en ese sec­
tor, tan apreciable. Y la conti­
nuamos, con el apoyo decidido del 
pueblo, que se ve servido eficaz­
mente, y de las mas altas auto­
ridades de la na~ión. Nuestros 
dispensarios estarán pronto cu­
briendo todo el territorio del país. 
Además, y es un asunto que ha 
tratado muchas veces la revista 
CARTELES, el servicio de socorro 
en lás playas esta activado y ex­
tendido. 

- Nuestros puestos de socorro y 
salvamento - informa el señor 
Evelio Figarola Infante-funcio­
nan ya en las playas püblicas de 
Jaimanitas, Viriato, Regla y Va­
radero, y se están organizando en 
la de Santa Fe. Pronto los ten.­
dran todas las de la Repüblica. 
Los tea,ms están integrados por 
un sanitario-enfermero con su 
equipo completo e instrumental. 
un experto en natación y dos ca­
milleros. 

En la charla de estos hombres 
se advierte la entrega espiritu41 
a la obra de esplénd1do rendi­
miento en beneficio social. Se les 
nota, en el calor de las palabras, 
en el brillo de los ojos, la satis-

i~f~~óa~ ~1~e .. ~:iler~rohde~;ihidcidd; 
logros, como resultado de sus 
desvelos. 

Pedimos entonces información. 
sobre el funcionamiento del dis­
pensario que visitamos al doctor 
Ftgarola, que lo dirige. Y él nos 
dice: 

:!-Si la ayuda que prestaba al 
pueblo nuestro dispensario mo­
destisirno de hace unos meses. era 
considerable, imagine lo que re•­
prescnta este magnifico, que aca -
bamos de inaugurar. La organi-

e.u BANA 

Nuestro compailero Arturo RAMJREZ en 
charla con et doctor Enrique ALONSO 
PUJOL, presidente de la Cruz Roja Cu ­
bana; Evelio FIGA ROLA INFANTE , se­
cretario de la institución, y el capi­
tán médico doctor Osear FIGAROLA, 
director del dispensario de ia mi5ma 

• zación es ésta: el paciente llega 
a la oficina de control y se ins­
cribe; la inscripción le cuesta 
veinte centavos. De alli pasa al 
médico de observación, que lo en ­
camina para la especialidad re­
querida. Suponga que es vías di­
gestivas. El médico de ese depar­
tamento lo reconoce. y ordena el 
tratamiento. Si receta, la fórmula, 
que prepara nuestra fannacia, le 
cuesta diez centavos. Los produc­
tos químicos y de toda clase son 
de primerísima calidad. La aten­
ción profesional, expertisima .. 
Cada visita posterior, hasta la cu­
ra total, sólo importa una míni­
ma erogación de diez centavos. 
Los tratamientos especiales, ana­
lisis, etc., figuran en nuestro cua­
dro de precios de servicios, con un 
minimum que representa un se­
senta y un setenta y cinco po;: 
ciento de rebaja con respecto a1 
precio normal de tales servicios. 
Nuest ra clientela, nuestra gran 
masa de pacientes, es el pueblo 
pobre, y a sus limitadas posibili-

~i~~eJerdisg~1~s:;~n1;!· c~~~e~~~= 
nerosamente, la caja de la Insti­
tución. 

- Cítenos los servicios del dis­
pensario. 

-Contamos, en perfecto acon­
dicionamiento, vías urinarias, ra­
yos X, piel y sífil is, vías digesti­
vas y nutrición, garganta, nariz 
y oído, ginecología, pulmones, car­
diología, niños, ojos, cirugía den­
tal, ortopedia. Además, farmacia , 
laboratorio clínico, consultorio ex­
terno. salón de cirugía y de cu­
raciones. Todos los aparatos son 
de las mejores firmas y los Ulti­
mas modelos. Contamos con elec­
trocardiógrafo, pantostato, ultra­
te rmia, diatermia, rayos ultravio­
lados, luz alpina, rayos inffarro­
jos, neumotórax, un magnifico 
aparato de radiografía que reali­
za a la vez la fluoroscopía verti­
cal y la radioterapia superficial. 

f 
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POR ARTURO RAMÍREZ 

CUE~O MEDICO DEL DISPENSARIO MEDICODENTAL DE 
LA SOCIEDAD NACIONAL CUBANA DE LA CRUZ ROJA 

Director del Dispensario: Dr. Osear Figarola e Infante. 

Dr. Carlos NUñez Tolosa, Radiologia. 
Dr. Gaspar- Llovet y Alonso, Vías digestivas y metabolismo. 
Dr. Ramón !barra, Piel y sífilis. 
Dr. José D. Mesa Ramos, Medicina general. 
Dr. Evelio Gil Castellanos, Director del laboratorio. 
Dra. Dolores Zamora, Auxiliar del laboratorio. 
Dr. Reynaldo de Villiers, Garganta, nariz y oídos. 
Dr. Carlos Gronlier. Pulmones. 
Dr. Marino Ramos Ramirez, Niños. 
Dr. Pedro Barroso, Oculista. 
Dr. EnriQ,ue Anglada, Urología. 
Dr. E. Gomei González, Cardiología. 
Dr. E. Salís Linares, Ginecología. 
Dr. Ulises Sosa de Quesada, Ortopedia. 
Dr. Moisés Chediak, Hematologia. 
Dr. Marino Diaz Quiñones, Electricidad médica. 
Dr. Angel García Alvarado, Cirujano dentista . 
Dra . Margarita Alvarez de la Catripa , Cirujano dentista. 
Dr. Francisco Guillermo, Cirujano dentista. 

Departamento de OJ05. Saló1~ de cirugla. 

lJ u, w 

Una por una hemos examinado 
tales conquistas de la ciencia y 
de la técnica, al servicio de la 
cura o de la atenuación del dolor 
humano, recibiendo ligeras infor­
maciones ilustrativas del doctor 
Figarola. Concluido el recorrido, 
regresamos a las oficinas del edi­
ficio social, al que tiene acct>so 

cómodo el dispensario, y Funcas­
ta registra con su ca.mara los Ul­
timas momentos de la charla, que 
ha sido para nosotros confortan­
te en extremo. 

Porque estos tres hombres, cu­
banos los tres, no solamente pien­
san el beneficio social, sino que­
he ahi lo confortador-lo realizan. 

1 
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fN LA MU E R TE O E NUESTRO AMIGO 

POPEYE 
Y LAS ESPINACAS 

POR ÁNGEL LÁZARO 

LECTOR: acaba de morir un 
amigo suyo; amigo de sus 
hijos y amigo de usted mis­
mo; amigo de todos; acaba 

de morir, a los cincuenta y cuatro 
años de edad, Segar, el genial 
creador de Popeye el marino. 

Debemos a Popeye horas de in­
tenso regocijo; pero le debemos 
también sencillas y profundas lec-· 
e iones de filosofia; tan sencillas. 

~~~ - i~~~u~~~o1;{~~ ~~c1ºon¡~r~~; 
debemos a Popeye por hacernos 
reír, no es poco lo que le debemos 
por hacernos pensar. 

¡Cuántas deducciones podrían 
elaborar~e en torno a ese pequeño 
drama que Popeye represen ta en 
cada uno de sus cartones! La apa­
riencia apenas es otra cosa que la 
siguiente : Popeye tiene un rival ; 
este riva l es un gigantón al que 
Popeye no le llega más allá de la 
cintura; el gigantón provoca a Po­
peye, que es un hombre pacífico 
y de tan buen conformar que es 

¡capaz de conformarse, y hasta de 
ser feliz , con ese espanto de mu­
jer que le ha tocado en calidad de 
media naranja. Popeye no quiere 
pendencia; él es un buen t ra ba­
jador del mar que vuelve a su ca­
sa, fumando su pipa tranquila­
mente. Es entonces cuando surge 
el provocador . 

Todos habéis visto el drama 
multiplicado cien veces. El gigan­
tón golpea a Popeye repetida y 
despiadadamente, hasta dejarlo 
por muerto; pero Popeye aun tie­
ne fuerzas para sacar de entre su 
blu&¡l de marino un bote de espi­
nacas ; toma un puñado, las de­
vóra en un abrir y cerrar de ojos, 
y a partir de este momento, ni 
la fuerza de diez gigantes juntos 
es cá.paz de hacerle frente. La pa­
liza que él propina a su rival esta 
multiplicada en esa proporción por 
la que su rival le <lió a él mo­
mentos antes. 

A Ahora bien; ser demasiado 
~ simple pensar que sl,_. las espina­

cas solamente las que dan a Po­
peye su fuerza; debe de haber al­
go mas; porque las espinacas, que­
ridos amigos, que son indudable­
mente un alimento saludable, muy 
recomendado por los higienistas, 
no dan , sin embargo, para tanto. 
La fuerza de Popeye no está en 

Ó~: ~~ hha¡;fa dd~ e;~ió~~ª~s!ine~ ~~ 
razón de su fu erza, es decir, la 
fuerza que da tene~ razón . 

CAr,TELES 

Y he aquí la amable y h onda 
fllosofía con que Po"peye nos ilus­
tra cada vez que aparece en la 
pantalla; él es como esos hom­
bres buenos--como esos hombres o 
como esos pueblos-laboriosos, pa­
cíficos, que sufren toda suerte de 
provocaciones y de injusticias has­
ta que un día se hartan, lo mismo 
que Popeye, y a cuya ira justicie­
ra, como nuestro amig·o el mari­
no, no hay fuerza capaz de ponér­
sele por delante. 

Popeye, por otra parte, nos en­
seña a ser sufridos y a saber so­
portar los golpes de la adversidad; 
Popeye nos enseña que hay que 
cargarse de razón tres veces por 
lo menos, y que no debemos nun ­
ca recurrir a la violencia por un 
movimiento impulsivo. 

Cierto que ya la lección estaba 
en nuestros clásicos. Pedro Crespo, 
el buen alcalde de Zalamea, supli­
ca por tres veces al capitán que 
le devuelva su honra; a la tercera, 
y como el capitán responda con 
una nueva insolencia, toma su va­
ra de alcalde-de la misma ma­
nera que el marino Popeye re­
quiere un bote de espinacas-y 
manda a ahorcar al malvado. Otro 
ejemplo : don Juan se arrodilla a 
los pies del Comendador, y por tres 
veces le suplica la mano de doña 
Inés, con la promesa de ser en lo 
adelante una excelente persona; el 
Comendador, no solamente deso-

h~~~fa~~~gl~'to~~~s i~~ }1:"at~ r~~ 
quiere su espada y su pistola y 
termina la situación a estocada y 
tiro limpios. 

Popeye-son otros los tiempos­
no usa tizona, ni necesita recurrir 
al pistoletazo. Le bastan sus es­
pinacas, le basta cargarse de ra­
z(m para que la fuerza de su ra­
zón misma haga invencible ese 
brazo suyo, con su ancla tatuada, 
brazo amigo de todos, grandes y 
chicos, brazo esforzado como el de 
don Quijote, capaz de enfrentar­
se con todos los gigantes que pre­
tenden someter la razón a la 
fue rza bruta. 

Por eso decíamos al principio, 
amigo lector, que con la muerte 
de Regar, el creador de Popeye, 
ha muerto un amigo de todos: del 
hombre que ante el cartón de Po-­
peye ríe igual que un niño; del 
niño que aplaude cuan¡io el buen 
Popeye aplasta al monstruo que 
pretendió ultrajar su dignidad de 
h:ombre. 
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Una de la& tira& cómica& que hicieron popular a POPE:YE ante& de que el cine le 
abriera sus puertas. 
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LAS 10 de la noche del mlércoleK 
J9 11e produjo un violento Incen ­
dio en e l e111tl\bleclmlcnto .. La sor­

tija ". situado en la callr dr Monte fren­
t e a la Plaza d e la Friiternldacl . 

Este Incendio-en e l c¡m• 11111hlN0ll Jus 
pérdldas a la canttdnd de $200,000- dejó 
demostradns d<MS coi;as: el heroísmo del 
Cuerpo de Bomberos, c¡uc se esforzó 
por extinguirlo s in con.'llderaclón al 
riesgo, y la nece1:1ldnd de poner remedio 
a la falta de atcua en la zona comer­
cial de la ciudad. 

En efecto: e l Cuerpo de Bombero,¡ 
acudió Inmediatamente con el mat.:rlal 
modernlslmo del Cuartel de Corralei., 
que se encuentm it poca dlstnncla del 
establecimiento Incendiado. Pero IAA 
bombRs no pudieron funcionar, por fal­
ta de agua, hasta cuarenta minutos 
después de conectadas a Jos hldra11-
tes, y en ese tiempo el fuego 11dqutrló 

fi~~~~~Ol~~slf~g;~b:~~l1~~~~cl; t:~ ~t 
das de muchas pcn;onas. 

SI la¡¡ nccesldl\des del ab;1sto dr aglm 
de Ln Habana obligan a acumular rl 

r;:ct~~~1~!'.t1~~o p~\~i~t~~~ f:~s l~~ccc~~ld:
1
~ 

d ei; de a ses:urldtt.d de l01, habitante!! 
de la ciudad y de MI comercio c:dgcn 
que se estudie algún mCto_do para c¡uc 
haya constantemente presión de agu11, 
en ciertas zonns que pueden :.cr deter­
minadas de comú.n ncucrdo por los run­
clonarlos del Cuerpo d e Bomberos y del 
Acueducto 

El Incendio de .. Ln Sortija" !11C con­
siderado lntenctonnl en los prlrneron 
momentos, dadn la rapidez con c1uc se 
extendió y lni,; explo+ilones 11ue ocurrie­
ron en el Interior del edificio. Pero 111AA 
tarde dem~traron los i><:rlt..os que las 
explrn;loncs hn bla n 11ldo c11 usadas J>Or 

~';5ctcf1~odd~ct~rrt~~~}c~1~1ePª1~bf! !~br:~ 
cai.."\. Por otra parte. el crédito y buen 
nombre de los hermanos Skarbrevlck, 
comerciantes noruego+i establecidos en 
Cuba desd e hace más de veinte anos. 
n o dejan dudas acerca de 8li pcrteeta 
buena re y lhnpla conduct.a. reconocida 
por lais propias compn1"\ü1s aseguradoras 
y por los bn neos. 

E L INCENDIO 

El carro escalera contribuyó al sah•a­
mcnto de los vee1nos. 
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A la izqu ierda, un e1emplo grd/ico 
de un a1tdar incorrecto. Las rodi­
llas lucen separadas. A ln dereclu'I, 
la forma perfecta de caminar con 

gracia. 

La mano c,1 la cinturn da o JHl 
traje estilizado 1m relieve h1c~nt­
parable, según dice cii su hbro 

Carot Ly1m. 

Para lucir erguida, 
pón.r,a8e u·n Ubro 
en la cabeza '11 an­
de despuls man­
teniéndolo en equ:-

Ubrlo. 

rADTl:'I i:-c 
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N LA profesión de modelo 
hay muchas vicisitudes, pe­
ro hay también muchos in­
centivos. Anualmente, las 

más importantes casas manufac­
tureras, de las que utilizan a las 
bellas muchachas para la propa­
ganda de sus productos, hacen 
certámenes y concursos con pre­
mios valiosos, que promueven una 
competencia ruidosa. El Grand Prix 

SECRETOS IN TIMOS 
DE LA VIDA DE LAS 

Gay HA YDEN, célebre anunciando automóviles 'JI 
demost rando la.t desventajas de i11gerir café malo. 
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francés para consagrar a los pin­
tores. no suscita mayor ambición 
que estos cert:imenes en los que la 
modelo victoriosa pasa a conver­
tir t.e en estrella, tan refulg·ente 
como las "'.Ue brillan en el cielo 
de Hollywood. Estos concursos son 
para distin tas especialidades, es 
decir. para cada clase de articu­
los o mercancías. Los productores 
de cigarrillos donan can lidades 
crecidas para la muchacha que 
mejor caracterice el tipo de ar. un­
cio que se proponen - desarrollar. 
A veces dan dos premios para dos 
tipos diferentes: el de la rn ::-delo 
que mejor encarne el papel de fu­
madora a la que ·un cigarrillo de­
ficiente caurn trastornos en su 
salud, y la de la modelo que, por 
el contrario, goza de una sa lud en­
vidiable y se conserva atrac tiva y 
rozagante por fumar, precisamen­
te , la marca perfecta. Una vez que 
ambos tipos han sido selecciona­
dos, comienza la puja entre los 
manufactureros para v(:r cua l 
marca obtiene el contrato de ex­
clusividad apetecido. 

Esto mismo ocurre con las tru­
.rns de bali.o, con los distribuidores 
de cafés. con los que fabric an y 
venden ·radios , trajes, zapatos, 

' muebles, automóviles, etc. Todos 
ustedes eEtara:1 cansados de ver, 
en anuncios de periódicos y re­
vistas norteamericanas, el rostro 
dulce, t r iste y distinguido de Gay 

Hayden, una muchacha neoyor­
quina, de espléndida belleza y de 
suprema distinción, que después 
de vencer en una competencia a 
la que acudieron más de un cen­
tenar de experimentadas modelos, 
fué contratada por una marca ca­
fetalera para representar a la jo­
ven señora a la que el consumo 
de un café de mala calidad cau­
rn terios trastornos nerviosos. La 
expresión que ella sabe imprimir 
a su rostro. el gesto de laxitud, 
de cansancio, de fatiga, de depre­
sión fi sica es tan perfecto, que en 
tres años en que ella prestó sus 
servicios a una famosa industria 
cafetalera. ésta aumentó sus ope­
raciones de venta en una propor­
ción del 215 por 100. Gay Hay­
den también ha adqui rido popu­
laridad anunciando automóviles. 

Hay, también , modelos a las que 
les toca desempeñar una función 
que les desagrada o anunciar pro­
ductos que no se concilian con sus 
aficiones ni con sus g·ustus. Se 
trata de muchachas sujetas por 
contrato a grandes agencias de 
publicidad, las que reciben la en­
comienda de divulgar un produc­
to o una mercancía deter minada. 
Tal fué el caso de Elena Sunville, 
aristócrata venida a menos, y 
a la que le correspondió hacer una 
propaganda en diarios y revistas 
de butifarras y embutidos en Ja­
tas. Rechazó el empleo, pero el 
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Fn e.ste segundo articulo sobre la vida de las modelos, finaliza 
la interesante narración Que la autora, modelo también y de 
las más célebres, hace a los lectores de CARTELES, sobre las 
interioridades secretas de esa profesión. una de las más lucra­
tivas, pero, al mismo tiempo, una de las más difíciles que se 

practican en Norteamérica. 

CAnTELEi 
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50 AROS EIIE~MINAN00 INSECTOS 

contrato, inexorable, la obllgó a 
cumplir la encomienda. Otras han 
sido obligadas por la agencia a 
posar ante artistas cuya repu­
tación era dudosa, y se han re­
sistido ; pero siempre el rigor del 
contrato las impulsa a ceder, has­
ta que Catalina Mercier una 
francesita americana, entabló un 
pleito y lo ~anó, afirmando que 
una obligacion contractual no po­
dia extenderse hasta el límite de 
leEionar su reputación femenina. 

CA~TELES 

Desde entonces, en esos contratos 
hay una reserva que deja a las 
mcdelos en libertad de no prestar 
sus servicios a pintores y esculto­
res cuyos estudios no disfruten de 
una moralidad reconocida. 

En 1937 se celebró en los Esta­
des Unidos un concurso para se­
leccionar la mejor modelo que en­
carnara el tipo ideal de bañista 

~r:a~iu~~it; ~Mi~~! t~f1~&f~ 
quilla de 19 años, de cabellos color 
de_ oro y ojos de un gris azul, es­
plendidos y grandes. Más de 10,000 
fotografías de Betty han aparecido 
en los últimos catorce meses en 
diarios y revistas, descompuestas 
en unas ochenta posiciones, ya 
vis~iendo trusas, ya pijamas, ya 
traJes y capas de playa, sombri­
llas, etc. Devenga un sueldo de mil 
dólares a la semana. 

La más importante agencia de 
publicidad por medio de modelos, 
de New York-y casi pudiéramos 
decir del mundo entero-es dirigi­
da por John Robert Power. un 
verdadero técnico en la materia. 
Su inventiva, su golpe de vista, su 
acierto de selección y los recur­
sos imaginativos que pone en 
practica, han hecho que sus anun­
cios sean solicitados y preferidos 
por las más poderosas compañías 
y fábricas industriales de los Es­
tados Unidos. Todos los días, él 
recibe e interroga a docenas de 
lindas muchachas que aspiran a 
ingresar en la profesión o que acu­
den seducidas por la solicitud de 
aspirantes que cuadren y encajen 
dentro del tipo específico solicita­
do por algún productor. Pero Po­
wer recibe a estas muchachas des­
pués de las horas de oficina, por­
que durante el día es demasiado 
absorbente el trabajo que sobre él 
pesa . Su esposa, una antigua bai­
larina y cantante de los Ziegfield 
Folltes, le secunda en la tarea. 

P ower tiene organizada su vida 
con la regularidad de un cronó­
metro. Se levanta a las cuatro de 
la madrugada y hace un sano 
ejercicio en su finca, a hora y 
media de New York, caminando 
algunos kilómetros a caballo. A 
las ocho de la mañana está en su 
oficina, despachando los asunto.:;, 
viendo los nuevos contratos dan­
do ideas para anuncios corfigien­
do, rechazando o 3.dm'ittendo los 
bccetos de los artistas, etc. A las 
cuatro de la tarde recibe a lai 
nuevas nspirantes y a las 7 ya es­
tá en su finca listo para recoger­
se y dormir. Nunca h a visitado 
un cabaret ni un teatro en los úl. 
timos once años. 

Power ha declarado que como 
regla general tiene que entrevis­
tar a unas dos mil muchachas 
para encontrar un tipo de modelo 
perfecto. Sus diez secretarias ha­
cen al día por medio de 17 telé­
fonos las citas consiguientes, de 
acuerdo con un turno riguroso que 
nunca .. a ltera, ciñéndose al prin­
cipio de que aspiIIB.nte que trai­
ga una carta de recomendación . 
es rechazada, excepto que esa 
recomendación proceda de los 
scouts, o espías que su agencia 
tiene en la calle, tratando de 
de~cubrir ejemplares ·útiles entr2 
las oficinistas o colegiales que n o 
van espontáneamente a solicitar 
cclocación . Cada cita, con las ca­
racterísticas y detalles de la as­
pirante, se anota en una hoja 
im_presa que las secretarias de.i 
senor Power cuelgan en su despa­
cho. Cuando la aspirante se pre­
senta a examen es identificada 
pcr las señas anotadas en esa ho­
ja impresa. Una vez admitida, la 
modelo tiene que llenar diaria­
mente, al finalizar su labor, esa 
hoJa, llevando así el récord o ex­
p€diente de sus servicios en la 
agencia. 

Las grandes agencias, como la 
que dirige el señor Power, tie­
nen salones de gimnasio y belle-

za, en los que son adiestradas las 
aspirantes, una vez admitidas, pa­
ra que se perfeccionen en la ta­
rea. Mallana -y noche, la modelo 
tiene que reahzar diversos ejerci­
cios, según la indicación de un 
há.bil entrenador para reducir 
grasa si la tiene, y si es natural­
mente delgada, para conservar la 
linea y mantener una gracia elás­
tica y rítmica en sus movimientos. 

Pocas son las mujeres, no ya en 
la profesión,, sino fuera de ella, 
que saben caminar <le manera 
correcta. Mover los pies, andar, 

~~l~!tt~~i er:::~:1a c;~ª:~~~~~ 
co~as que requieren una tecnica 
esmerada y continua. La mayoría 
de las muchachas caminan con 
las rodillas separadas y asientan 
las plantas de los pies en el sue­
lo de modo vertical. o lo que P.8 
Jo mismo, una a un lado y · otra 
a otro. Puestas a caminar sobre 
arena húmeda, se observara que la 
huella de las pisadas aparece al­
ternativamente a un lado y a 
otro, de tal modo que si esas hue­
llas se unieran entre sí con un1 
raya formarían un perfecto zig­
zag. El andar correcto exige quP. 
las pisadas dejen una huella di­
recta, una frente a otra. Al unir­
la.!, forma rían una linea recta sin 
desviaciones. Para eso hay que 
unir las rodillas y colocar la plan­
ta del pie, en cada paso, exacta­
mente !'rente a la otra, levantan ­
do ligeramente los talones. 

Hay mujeres que, al andar, lle­
van un movimiento oscilatorio u 
onctulatono que tes resta finura 
y gracia. Para mantener el cuer­
po erguido y una verticalidad ab­
soluta, ~e sc•mete a las modelos a 
un ejercicio que, al principio, pro­
duce car.sancto. Se les coloca en 
la cabeza un libro de regular ta­
maño y se les hace andar, en la 
torma ya descrita,' de modo que 
lo conserven en equilibrio, sin per­
mitir que caiga al suelo. 

Otra recomendación que se ha­
ce a las modelos, es la de llevar 
siempre la cabeza erguida. Antes 
de bajar una escalera, deben con­
tar ccn rapidez los escalones y 
recordarlos, bajándolos automáti­
camente sin mirar al suelo. 

Toda · modelo que conozca su 
profesión debe mantener su es­
tómago y su abdomen sumidos, 
contrayéndolos cuando exhiben 
trajes o trusas de baño, pues un 
de.!cuido o una relajación del 
cuerpo pueden producir un efecto 
de:;a~troso en la audiencia. 

En un libro muy interesante de 
Carol Lynn sobre el arte del "mo­
delifmo", se sub .. .1yan ciertos tru .. 
cos profesionales que siendo in­
stgnificantes en apariencia, con­
tribuyen a que el cliente en una 
tienda de modas invierta su di­
nero. En ese libro se estudia la 
influencia que tiene la pose. Un 
traje estilizado, de líneas largas, 
requiere la mano en la cintura. 
Un abrigo de pieles, con bolsillos, 
ha de exhibirse introduciendo las 
manos en éstos a fin de que se 
aprecie la profundidad de ellos. 

Es muy distinta la psicología de 
las modelos para ag·encias de 
anuncio y tiendas de moda, de 
las otras que prestan sus servicios 
en estudios de artistas. Estas úl­
timas consideran sus cuerpos con 
absoluta impersonalidad. El he­
cho de que posen desnudas no sig­
nifica que su moralidad sea es­
casa. El salario que reciben está 
en relación con la fama del ar­
tista, si se trata de un estudio 
privado, o del número de alum­
nos, si es una escuela o estudh 
público. En estos últimos, según 

Nueva Esperanza p 
los Delgados 

Mallo Gadaol ha tenfdo macho 
Hay un producto en Cuba que hace 
verdaderos milagros en la recona., 

;~~~~6r~r d~u~rf:sª~":~n~!b!~~~~~ 
el peso que les corresponde tener El 
te producto es Mallo Gaduol,. ·fel • 
combinación de embriones de tri 
cebada y avena malteados, ricos en 
las indi~pensables vitaminas A, B, D 
Y G en su estado natural, y aceite 
puro de hígado de bacalao q111 
abunda en la vitamina F . Antirra .. 
quitica, tan necesaria a los niños. 

Los resultados son casi inmedia­
tos. Sabor agradable y fácil asimi­
lación. 
Pídalo en Farmacias .Y Droguerías, 
Si su boticario no lo tiene escriba a 
J. casanova, Aptdo. 1204, Habana. 

la importancia y el número de 
e~tudiantes, ganan desde dos a 
diez pesos la hora. cada pose tie­
ne una duración de 15· ·minutos 
con _períodos de descanso que 
fluctuan de cinco a diez minutos 

~e1~~za~: r:: Jig~!i~af ~\f;a1 
. medidas las hacen ser clasifica­

das como perfectas para exhibir 
trajes, resultan, por lo común de­
ma~iado delgadas para posar 'des- · 
n!Jdas. Se requieren formas, me­
didas y cuerpos distintos según 
la índole del trabajo. 

Recientemente hubo un pleito 
en New York entre Henrietts. 
Leaver, una bella muchacha que 
obtuvo el título de "Miss America 
1936" , y el famoso artista escul­
tor Frank Vittor. Henrietta posó 
para Vittor vistiendo una trusa 
y el escultor, aprovechándose de 
la economía de este indumento 
la esculpió en el mármol desnuda'. 
"Miss America" entendió que eso 
lesionaba s~ reputación ya que la 
gente creeria que el trabajo ar­
tístico era un, copia de la rea­
lidad. Pero un jurado de artistas 
Y. otro de jueces declaró sin ra­
zon la demanda. 

F·inalmente, según Katherine' 
Stuberg, joven escultora a,meri­
cana, el más lindo cuello de Hol­
lywood lo posee Patricia Havens­
Monteagle, que no es estrella del 
celuloide. Patricia le hizo ganar a 
Catalina W1 premio de diez mil 
pesos, al presentar ésta un busto 
en mármol ejecutado en veinte 
sesiones en las que aquélla le sir­
vió de modelo. 

Esta profesión ha tenido cul­
ti".adores, como ya dijimos, que 
mas tarde han resplandecido en 
el firmamento de Hollywood. En­
tre las antiguas modelos que con­
solidaron su fama después ac­
tuando ante la cámara, se cuen• 
tan Norma Shearer, Kay Francis, 
B3.rbara Stanwick, Fredric March, 
Dolores Costello, Henry Fonda, 
Madge Evans, J oan Crawford Ro­
bert Montgomery y Lewis sione. 
Ser modelo es en la actualidad te­
ner acceso a la antesala de la fa­
ma. Se puede ganar gloria y di­
nero. Y como el cine no es sino 
una gran publicidad, las que sa­
ben conquistarse la curiosidad la 
simpatía y la atención de los iec­
tores anunciando medias, automó- ~ 
viles, salchichas o radios pueden 
triunfar en la pantalla 'también ; 
donde todas esas cosas aparecen 
y resultan familiares y atractivas.~ 
al público. '• 

I--IABANITA 
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NOTAS 

"i>on José CABRERA. DIA.Z, director de nuc.dro co/c ,]11. 
"Otlspide", culto escritor y hace11di.!ta . q~e ha .,ido 
honrado por et Gobierno de la Re1,ol11c1ón con la 

Cru.t de Carlos Manu el de Cé.,¡-pcdcs. 

' '" ~ 

LA VELADA DEL COLEGIO ESTOMA.TOLOGICO.­
Presidencta del solemne acto celebrado por el Cole ­
gio Estomatológico de La Habana. con motit,o del 
Dla de la Odontolovia, para entregar d1pl(!,nas a los 
odontólogos con mas d e 30 a,1os de e}e_rc1c10 En la 
Joto se ve al doctor llECA.SENS rec1 bze11do rn di­
p loma y la Jelicifación de los doctores B . J . DE LA 
Pl.'RA y Elpidío TARJCHE. del Colegio Esto matoló -

gico. 

::J~!Nt!~o~ti:A.M!~~clu~~/~l¾~TciZ~f
1~1 ·~º1~3

.~t~i~!i' ~di~~',/rt;~:.!~,gi~':~ 
i ,t,,titución de crtse1lan.:a haba11era. Al acto asistieron numcrosa.!I II di stinguidas 

personalidad es. 
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La .~eñori ta E/ vi ra REY CHJLIA. . alum ­
na. di.,tinguida de las U,liversidadcs de 
Buenos Aires y de Barcelona, que ha 
obt enido en la Universidad de La Jla­
ba11a el slguie11 t e récord: 15 sobre.!lalien ­
te.!I y 8 premios e11 15 asig11aturas ma ­
triculada.!I, gamindo.,e ademd.!I por con ­
cur.~o dos plazas de alum110 h,rcrno, 
una en el In stituto del Cáncer y otra 
eri el Hospital Mercede.~. La señorita 
Rey es hija de 11uestro dütingu ido C<l -

laborador Edua rdo Rey. 

· Dulce Maria SERflE"r. pia,mta-uust're, 
directora del Conseniatorio de Oriente, •. 
a. qultm ,ofreció la sociedad de Santia ­
go de Cuba 1111 grandi_oso banq11ete de 

homena1e. 

(ADT!:'I FI 



Rrlii\%1J"i ESPANOLES ACREEDOR 
· ¿Es Ud. am bicio-so? ¿Quiere · 

ganar más dinero? (Desea ha­
cerse famoso? EntoncH estu-

die ,,i,dóa ,o la Liacola, la G R AT I T _U D eicua1a de lama univenal; 28 
años de e,cperiencia, 17 ensa­
ñando aviación, cerca de 10 
atend iendo II li, juventud lati-
011; la escuela cuya eficacia y 
facil idades no tienen rival. 
Ap robada por el gobi erno 
norteamericano p11r11 enseñar 
aviación y para inscribir a lum• 
nos extran jeros. 

Laaviaciónnecesitae-.pertos 
en todas partes. Prep,rese 
ahora para ura brillante porve­
ni r. Alumnos de ambos sexos. 
Informes en castellano. s11 pat,. 

LINCOLN AIRPLANE & FLYING SCHOOL 
4028 Edif. Aéreo, LINCOLN, NEBRASKA E. U.A. 

Mata Los Gérmenes 
De La Comezón 

en 7 Min tos 
::;u piel tiene cerca de 50 millones de 

lliminutos poros ~- arruga::-: en donde 
i<e ftlojan los gt'rmenes ~, causa n una 
terrible comezón y ardor, grietas, ec­
zema, piel escamosa., a cn é, tiña, psori ­
asls, espinillas, barros, comezón de 
l,)s pies y otros males. Los tratamien­
tos ordinari<>s producen únicamente 
aliYio temporal porque no matan los 
gérmenes causantes del maL El nuevo 
desc:ubrimiento Nlxoderm mata los gér­
menes en 'i minutos y se garantiza que 
dejará su cutis limpio, sua ve y atrac­
ti\'O <' n una i;emana o se le de,·oh"erá su 
dinero, Pida ho,, en la botica Xixoderm 
garantizado pa1;a eliminar la Yerdadera 
causa de las enfermedades cutáneas. 

APRENDA INGLÉ 
El IDIOMA UNIVERSAL 

Le ofrecemos el curso más 
práctico paro aprender sin 
maestro el idioma ing lés, 
por ELIZABETH A. FERRY en 

colaboració n con lo revisto 
CARTELES, 

Precio por ejemplar . . . $2.50 
Por correo certificado . . $2.70 

ARTES GRÁFICAS, S. A. 
INFANTA Y PEÑALVER 

LA HABANA CU 8 A 

MANDE SUS NIÑO~ 
AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLE­
GARÁN SE.GUROS 

HAVANA ELECTRIC 
RAÍLWAY COMPANY 

CARTELEI 

Los españoles buenos, 
son cubanos.- Marti. 

FRAY BARTOLOME DE LAS 
CASAS 

F 
RENT~ a los nombres exe­
crables de Ocampo, Nar­
váez y Velázquez, se alza 

~~i1ta ~
1
~1~1Í(za~!ó~a e~~~= 

ñolas de Cuba, el nombre, limpio 
de toda mácula, de Fray Barto­
lomé• de las Casas, el austero, va­
liente, incansable y humanísimo 
defensor de los indios y anate­
matizador de los atropellos, explo­
tación y crueldades que éstos su­
frieron de los conquistadores cas­
tellanos. 

Tres años después de haber ini­
ciado en Santo Domingo Fray 
Antonio de Montesinos, la protesta 
contra el régimen seguido por sus 
compatriotas en la conquista y 
colonización americanas, Las Ca­
sas recoge aquella bandera, la 
enarbola en nuestra isla, tremo­
lándola desde entonces, enhiesta 
siempre, en perenne actitud de 
rebeldía, de protesta y de defen­
sa, durante toda su larga vida, 
hasta el mismo año de su muerte, 

En efecto, el día de Pentecos­
tés de 1514, desde el púlpito de 
la pequeña iglesia de Sancti Spí­
ritus, ataca Las Casas duramen­
te la servidumbre de los indios, 
renuncia eh Diego Velázquez el 

~~~rt~~!J~!ia~~~t;s~~¿e suh:!\~ • 
go Pedro de Renteria y resuelve 
embarcarse para Espan~ .. y em­
plear en la campaña en favor de 
la libertad de los indios lo poco 
que le quedaba y la fortuna de 
Renteria, que la puso a su dis­
posición para ese objeto. Cruzó et 
ccéano doce veces, escribió nu­
merosas obr~s. polemizó con los 
sabios y estadistas de su t iem­
po, P.rincipalmente con el doctor 
Sepulveda, historiógrafo de Car­
los V; frente a la -· política im­
perialista de éste, mantuvo el 
derecho a la libertad de los in­
dígenas americanos, a la posesióñ 
de sus tierras y al gobierno de sus 
pueblos, negando al rey de España 

fa ~¿~~u~!f!~~1{k~~~~ liu~~id~~ p~~ 
haberse ésta realizado contra la 
voluntad de los soberanos in­
dígenas, sin previos pactos o con­
ciertos con aquéllos y proclamá 
la necesidad de restaurar a sus 
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Frau BARTOLOME DE LAS CASAS. 

dueños legítimos la propiedad de 
esas tierras, aunque se opongan 
los encomenderos y sea necesario 

~~t¡ry ~~1fe~~e~enl!tº;Je 1ic~~~~ 
jenación de indios es contraria a 
las leyes de Castilla y a los pro­
pios dogmas cristianos, por "ho­
nerosa, injusta, tiránica y horri­
ble" ; y hasta llega a defender el 
tiranicidio, pues "quando algún 
reyno pueblo o ciudad padece 
oppressiones y molestias de algún 
tirano, lo poctrian los tyranizados 
justamente impugnar y por li­
brarse de su insoportable yug.::> 
matarlo". 

Por su vida y por sus obras, por 
su magnífica defensa de los indo­
cubanos, la figura de Las Casas 
debe ser, como dice Fernando Or­
tiz, "candela que da destellos de 
libertad y justicia ar alba sombría 
de nuestra historia"; y los cuba­
nos, desvirtuada ya como se en­
cuentra de modo pleno la acusa­
ción que el propio Las Casas se 
hizo de haber prohijado, por de­
fender a los indios, la introduc­
ción en tierras de América de la 
esclavitud africana, debemos con­
siderarlo el primer libertador de 
América, el untco de los conquis­
tadores y colonizadores espanoles 
de quien podemos sentirnos or­
gullosos, tributándole público y 
perenne testimonio de amor, de 
respeto y admJ,ración, tal y co­
mo se ha comenzado a realizar 
este año al celebrarse el llamado 
Día de la Raza, tanto más cuan­
to que ya hoy así lo juzgan y 
proclaman no sólo las más pre­
claras figuras de la intelectuali­
dad española contemporánea, si-

no también los representantes 
oficiales de aquella República en 
n1:1estros pueblos de América. 

DON LUIS DE LAS CASAS 

Ya en estudio más amplio he­
mos calificado a don Luis de las 
Casas y Aragorri el mejor gober­
nante de Cuba coloníal, pues du­
rante los seis años y cínco meses 
que duró su gobierno (1790-1796), 
puso su talento y su buena vo­
luntad al servicio del bienestar y 
adelantos morales y materiales de 
la isla, mereciendo que el histo • 
riador Guiteras lo considerase el 
fundador de nuestra civilización . 

Desde el mismo día que se en­
cargó del gobierno dejó clara­
mente trazado su programa de 
administración y dió a conocer su 
relevante personalidad. "Yo juro 
- dij0-¡oh, Habana!, consagrar 
a tu defensa y prosperidad toda 
la sangre que corre por mis ve­
nas, todos los instan tes que exis­
ta en tu recinto : será corto ese 
tiempo, y mis recursos muy infe­
riores a mis deseos, pero si no 
consiguiera la gloria de hacerte 
feliz, tendré al menos, la compla­
cencia de haberte sido útil. Vos­
otros, habaneros, auxiliadme con 
vuestras luces, con vuestra gene­
rosidad y patriotismo a ilustrar 

tn~~~r:~~i:~ti: gfJ{¿~;~ r~!l 
y republicana-don Luis de las 
Casas cumplió con creces las pro­
mesas que hizo en este juramen­
to prestado tan democráticamen­
te ante el pueblo que iba a go­
bernar. 

Nos apartaria del propósito de 



,,,,, 

CARINO 
Por 

ROIG DE LEUCHSENRING 

estas biogra fias sintéticas el ex ~ 
tendernos a detallar los benefi­
cios incalculables que Cuba re­
cibió de este magnifico y no Igua­
lado gobernante. Bástenos aqui 
decir que por su beneficioso in­
flujo personal-respaldado, desde 
luego, por las liberales orientacto-

ro~s Ilt~tl~!11e':;do b:o~ta~'ii' lg~~~= 
mente con la cooperación eficien­
tlslma de Ilustres sabios hijos de 
esta tierra-se ·crean en Cuba las 
Sociedades Patrióticas, se funda 
la Casa de Beneficencia, se inau­
,gura la primera biblioteca públi­
ca, se derogan multitud de im­
puestos que aprisionaban la in­
dustria, se decreta el comercio 11-
bre de América con Europa, se 
suprime el monopolio de la Casa 
de Contratación de Sevilla, se es­
tablece la Junta de Agricultura 

fuzcºefe~;i~e~' C~iló~{~~m~Ítevrear\~ 1,:~ra p~/iá!ircgdeestf! h~~~. El 
Como certeramente ha anotado 

el doctor Francisco González del 
Yalle, "un hecho nada más em­
pañó la brillantez de su obra : la 
facilidad que dió a la introduc­
clon · de esclavos africanos para 
fomentar ia riqueza agrícola"; 
pero, como enjuicia dicho hlsto-­
ria.dor, la responsabllidad de ese 
hecho "no cae sola sobre Casas, 
pues en justicia tienen que com-
-~:~~~lad~º~umt!J~~mini~eto~= 
bres que dirigían en España la 
politica colonial. Su previsión, sin 
embargo, le hizo comprender el 
_inconveniente que resultaría del 
.aumento preferente de la pobla -• 
clón negra, y gestionó del rey la 
inmigración de colonos blancos, 
por familias, procedentes de Ca-
narias, con las cuales contribuyó 
al desarrollo de las riacien tes po-
blaciones por él fundadas (Man­
zanmo; Guantánamo, Mariel. .. )" 

RAMON PINTO 

Ramón Pintó y Llinás 11803-
18551, catalán de talento y cul­
tura singulares, que figuró como 
organizador y jefe de la vasta 
~~nsrJ~~.ci~~n s;_~;f1~!tªra~fi~~: 
clones en el extranjero, especial-
•:e~~ehe~?ón10sen~~~i~it~ ~~ictigm~ 

¡Ya está al salir el número de NOVIEMBRE de 

La revista indispensable en todo hogar y la mejor aliada de la mujer. 

Modas, Belleza, Corte y Costura, Sports, Literatura, Poesías 
y cuantos conocimientos necesite, los encontrará en las 
páginas de la insuperable revista 

Ni colú$ ESTEVA.VEZ. 

criollos como españoles, blancos 
como negros; conspiraciC:n que, 
no obstante su admirable plan or­
ganizador, la hizo abortar el des­
pótico y sanguinario gobernador 
y capitan general de la isla don 
José Gutiérrez de la Concha, ami-

~~r~u~o er;er~! ~~~gi-Jm:uJ~ieenri 
el movimiento revolucionario, per­
siguió y encarceló así como a los 

DOCTOR 

CIRUGÍA GENERAL 

CONSULTAS: 

DE A 3 
10 de Octubre, 68, bajos 

Teléfono M-2093 

principales jefes del mismo, eje­
cutando en garrote vil en el cam­
po de La Punta, el 22 de marzo 
de 1855, a Pintó, y el 31 de dicho 
mes y año al joven Francisco 
D'Strampes. Como bien dice el 
historiador Enrique Collazo, "Cu­
ba debe considerar a Ramón Pin­
tó como uno de sus grandes hom­
tres y de sus más fervientes y 
resueltos patriotas". 

NIGOLAS ESTEVANEZ 

Que la patria estaban la humani­
dad y la justicia". 

PI Y MARGALL 

Francisco Pi y Margan, escla­
recido político y estadista catalán, 
defensor incansable, durante la 
guerra del 95, de nuestros anhelos 
y campañas libertarlas de la ma­
nera más. abierta, franca, resuel­
ta y noble, quien, con gran in­
dependencia de carácter y alteza 
de miras, expuso sus ideas con­
trarias a la politica que España 
seguía con Cuba, en la tribuna y 
en la prensa desde las columnas 
de su semanario El Nuevo Régi­
men,· sosteniendo que si los cu• 
banos no .aceptaban la autonomía 

ba~~ i~bi1:e J: t:ª1~J!p~~~e~~i~~ 
para ahorrarse España ríos de 
sangre y oro y la triste realidad 
de verse obligada a abandonar a 
Cuba por la fuerza. Desde la tri­
buna federal, el 14 de julio de 
1897, en Madrid, se pronunció en 
memorable discurso contra "el 
mal llamado derecho de conquis­
ta", basándose en el cual España 
trataba de retener a Cuba c01·,­
tra la voluntad expresa de sus hi­
jos. "¿No es ya mayor Cuba?"­
declaró, agregando: "Si no lo 
fuese, ¿de ·quién seria la culpa 
sino nuestra? ¿Ni con cuatro si­
glos de dominación habríamos sa -­
bido educarla?" Su amor a Cuba 
lo demostró aún después del cese 
de la dominación española, soste-; 
niendo públicamente en 1900 la 
necesidad de que nuestra patria 
lograse su cabal independencia, 
pues entonces como siempre, ha­
bía sido enemigo de toda conquis­
ta: "no hay para mi-expresó­
otra fuente de derecho interna­
cional que el voto de los pueblos, 
ni otra fuente de derecho nacio­
nal que el voto de los ciudada~os. 
Toda imposición es una tiranía". 

Su cuerpo ellmlna el excE-so de Áci­
dos y ma terias de d_esecho venen osas 
que exh1ten en su sangre a través de 
9 millones de diminutos filtros o tubo• 
renales. Los Venenos en los R!ilones o 
Ve}lga pueden hac!ó! rlo s ufrir de Fre­
cuentes Levantadas Noctu,·na", Ner­
viosidad, Dolores en las Piernas. Oje­
ras Muy Pronuncladu, Dolores de Es• 
pa\da, Dolores en las Articulaciones, 
Aclde; y Ardor en los Conductos: con­
tra estos sfntomas no se ríe de medi­
cinas ordinarias . Combata esos Vene­
nos y Trastornos con la prescrlpcl6n 
méd ica c,·•te:.:. c,·.te• ccm ienza a 
trabajar en 3 hora s, debe ser entera-

~~~\ii.1~1~~:~ªj!ºr~oeJ1J¡~~ba;~! '\'.::t:: 
bdres pertenecientes a todas clases e la• sociedad cubana, tanto . ._ ___________ ., 

Nicolá.s Estévanez y Morphy 
(1838-1914>, insigne repúblico es­
pañol, quien-como reza la tarja 
por nosotros redactada, que se le 
ofrendó el pasado año de 1937, en 
la Acera del Louvre de nuestra 
capital- siendo capitán del Ejér­
cito español, el 27 de noviembre 
de 1871 dió ejemplo excepciona! 
de dignidad, valor y civismo, al 
prote~tar públicamente contra el 
fusilamiento de los ocho inocen­
tes estudiantes cubanos, inmola ­
dos aquel dia por los voluntarios 
españoles de La Habana ; abando­
nó la isla, renunció a su carrera, 
se negó a reingresar en la mili• 
cia; fué en tiempos de la prime­
ra República española diputado y 
ministro de la Guerra ; y jamás se 
arrepintió de aquella su nobilisl ­
ma actitud, pues para él "antes 

neces ita o se le de\"ol ve rfl. su dinero. 
Cy•tell cuesta muy poco. Pida en su 
farmacia c,·•te• hoy mismo. Nuestra 
garant1a lo protege. 



INAUGURACIÓN DE LA. TEMPORADA DE 

BASEBAll 

Habana y Almendares volvferon a verse frente a frente, 
rememorando los tiempos más 1,rtllantes del "baseball" 
cu~ano. Aquí pre.,entamos la novena del Almendare~ que, 
dirigida por el vete:ra1w Adolfo LUQUF., se adjudicó el 
triunfo en el juego inaugural d.c l campeonato, 9 por Z. La 
experiencia de. Silvino RUIZ y la estupenda labor d el tor• 
pedero WELLS escribieron en el ".,core" es ta primera 

victoria az11l. 

Condecorado "Miks" GONZÁLEZ. Mom entos des¡mé., de 
su llegada a La Habana _procedente _de los Estado.'J Unido.\, 
Jué objoto de un merecido home_na1e el act1_wl "ma11a9cr" 
del club Habana . "Mikc" Gonzalez alcrmw el /ionor rtr. 

~~~g~~L.sif? ~;~~g:9;~~~'6/ikLR1¡;~(). s~;,~.!~d¾~~t:ori;1 [;{''f/: 
oct Nucional de Bascbalt, coloca la inedalla-tritmto en 
io solapa d,: Mi911el An9el. El capitán BRAVO, U!l"CSOr C/11· 
xiliar de "Bascball", repre.~entó a la Dirección Gcnerul de 

Deportes en el acto. 

"¡!'lay lmll!". La primera bola del pri• 
mcr juego dr. campeonato entre Ha­
ba¡¡a .ti Almendares, es lanzad~ por el 

~~•1,;/;{¡~a~º;~;e}u?!{;~~-~!1~Üd~1~~n.~¿'~: 
seboll" haciendo una Jruetijcrn labor 

en pro de e:,tc clcport<" 

U!i aspecto del Stadium_ Cerveza T r~­
pwal, colmado de /a1Uittc<H en el pri­mer programa del campeonato rfe "ba-

seball" 

Los L eones del club Haba­
na, "eternos" rivales del Al­
mendare.~. quienes tiene1i 
por p,:incipal figura a ",M i ­
kc" Angel GONZALEZ. El 
llabana venció en el .wgun­
do juego del campeonato de 
" balieball" , 9 por t, de.~qui­
tóndose de la derrota que 
su/rió frente al A imendare.~ 
en el juego inaugural . Fué 
un de.iafio de liga grande , 
con maravillo.~o "/iclding" 
de BEL/TO. DIHJGO y Can-

do LOPEZ. 

El coronel A ngcl A urelio 
GONZALEZ , jefe de la Ma­
ri_na de G uerra Constitu­
cional y entusiasta depor. 
tuta, en el momento dE 
izar la enseña patria. El 
coronel González acredita 
una vnliosa actuación en 
el deporte cubano, siendo 
uno de sus principales pro-

pulsores. 

~ 
( Fotos Funcasta y Kiko) 

~ 



ACTUALIDAD DEPORTIVA 

El doctor Linco/.n [?EL ,PINO, que /ué 
nombrado veterinario de la D irección 

~;i~~;~{nif1/"feº'~~esf;o doiti;nDe~f:ii¡~g 
Ara11~is det Pino, mstructor de la Aca­
dr.mta Nacional de Boxeo. Es una bue-
11tt ad'luisición de la Dirección General 

de Deport es. 

POLO NOCTURNO.­
Una magnif ica hutan -

!'f:iª feel ~foung~erx::; 
fugó el miércoles pa­
.wdo en el Campo Cer­
ve:i:a Polar. ent re los 
"teams·• del Vedado, 
Tenn is Clitb y del lla­
bana Yacht Clltb. EL 
polo es un deporte q1,e 
empieza ya a disfru ­
tar del favor pUblico, 
porque es emocionante 

y espec!acular. · 

El polo .te impone en 
Cuba . El se1l.or Aure­
llo RUJBA. l., con.tidcra­
d o una autoridad en el 
deporte pofütico, y et 
cual ha arbitrado to­
do., lo& juegos de ca m -

~ fit,~~~o ~::s~asca:::~ e:~ 
t'I el C!lmpo Cert:eza Polar 

1 i ~ ~~rr!O:f!,;~.m~~ 1!~~~~4bi:~
14

~is~~le~
11

1~.~d~n!~fa1~;o~:
11f~! 

. _, C Ub.s que lucharon por /a victoria : Vedado Ten nis Club JI Ha ­
A. baAU Yacht Club ; correspondiendo et triunfo al Habana Yach.L 
~ Club con anotación de 6 por l. . 

El homenaje a Rcné Montea9uc'o. Armando 

'r:ife':i~A~!· a;1!~. ªia~i~:i~;º!nf,~ta9'~"J/8i/t 
AGUDO del trofeo donado por los jugado­
res del "team." de la Marina d e Guerra. stis 
e:r com pa ñeros. con motivo de sus t rhrn/os 
en los Estados U11idos como lanzador del 

Wáshington . 

Ma,wlo QUEVEDO, que ganó el campeonato 
de tiro militar, recibe la copa donada por e[ 

c:;~/~~1a:,uz3:"~~a!~ti3J!i 1:!~1%n 1ªlf'fi~}°¿ 
MAYMlk , asesor de tiro de la Dirección Gene­
ral de Deportes y deporti$ta mul! entu1ia.,ta. 

1 t, 
~ ~ ... \ ~ '\ h!I <- ~• o• \, ' '1: ·,.':\ f /- ~ - - ~~ ~- , 

'¡, .,fj r J ír:1· rr 
t~:'"º ~~ :.'~E,colo-

1 
' . ·, ,. ,, 1 

l t1 1 ~ • i ' ,¡ ' 

... ' f!~-' ;~:u';:::ad.ªoba¡/~."y¡~• ~:n .. ~~~i~W? · 
con.tlrufdo por el citado plan!el de en.te ­
ñan::a, asi.ttiendo al acto los señores Osear 
RUANO; d~!or CA.MEJO. ex presidente de 
la Federación Nacional de Basket· l.AM AS 
JI el cronista deportivo Manolo DÉ LA RE­
GUERA.. Los clu bs q11e inauguraron es te 
"/loor'" fueron el A.tlérico de C1dx1 La 
Salle Y los antiguos alumno., de !os É.tco­

-·~ =s 

laµios de Guanabacva. 

El te11ie11te coronel Gonzalo PEDROS A. ha ­
ce entrega al coronel Angel A.urelio GON­
ZAI.EZ, jefe de la Mar ina de. Guerra Ccms­
Htucional, del trofeo conqutstado por los 
marinos en el campeonato de "ba.,eball" 
h1terjuerzas armada.1'.. Al acto asistieron 
otros dit1tht_Q11ido., militarc11 . entre !011 que 
p11edc 1ierse al c_apitrin hmael BRAVO, 

,ucsor auxtltar de " base ball" 



VALORES 
DEPORTES 

AURELIO 

ASESOR DE DEPORTES 
ECUESTR ES 

POR J. GONZÁLEZ BARROS 

T
IENE la robusta figura de 
un gladiador. De alta es­
tatura, pecho dilatado y 
espaldas descomunales. Es 

un perfecto heavyweight, que no 
causa inquietud porque su rostro 
mantiene perennemente una ex­
presión bonachona y cordial. Se 
le conceptüa la máxima autoridad 
que hay en Cuba en el -, deporte 
del polo, considerá.ndose impres­
cindible su cooperación como ár­
bitro en todos los partidos que se 
celebran. La noche que se ina u­
guró la temporada de polo en el 
Campa Polar con la asistencia de 
unas cinco mil personas, le vimos 
montado a caballo durante má.s 
de cuatro horas, siempre con el 
silbato entre los labios, aplicando 
las reglas_ del j_ueg:o. La raz<;>~ de 
que sea msust1tu1ble como arbi­
tro de polo nos la dan algunas de 
las personas que se hallan estre­
cha.mente ligadas a este atractivo 
y costoso deporte . Además de su 
perfecta interpretación de las re­
glas del j uego-dicen-posee una 
extraordinaria integridad de ca­
rá.cter, imponiendo facilmente su 
autoridad y haciéndose respetar 
por los equipos contendientes. ¡Ra­
ra virtud, por cierto! En todo"s los 
deportes la autoridad del árbi tro 
es suprema, pero los chiflidos del 
público y las maj aderias de los 
adversarios causan un efecto de­
sastrorn en el ánimo de los árbi­
tros pusilánimes y timoratos, que 
acaban por convertirse en unos 
peleles. Es tan dificil hallar un 
buen árbitro, que llene todos los 
requisitos necesarios, como hacer 
un viaje a la estratósfera o pasar­
se un día oyendo la radio sin que 
nos endilguen el disco de Mi jaca. 

. 
El se11or Aurelio RUIBAL, asesor tle de• 
portes ecuestres, mdxima autoridad en 
polo en Cuba. con nuestro compa'llero 

J . GONZALEZ BARROS. 

~ ', 
Lw a.!e.!o i es de polo, capitán LARRU­
B_IA y Fau~to LA VILLA ,_ popular cr{ .. 
tico tteportwo, que han s1áo muy elo~ 
grudo.~ por el c,itusiusmo que de.~plega­
ron e,1 la organización del primer cam-

p cc nato de dicho deporte. 

Y cuando se descubfe a ese hom­
bre extraordinario, se le somete 
al suplicio de una actuación inin ­
terrumpida, pretextando que no 
hay otro, que es lnsustituíble, que 
debe hacerlo por amor al deporte. 
Tal es el caso de Aurelio Ruibal 
en el deporte del polo. Claro, siem­
pre "se la ganan" porque le to­
can la fibra más sensible : su amor 
al polo. 

Ha blamos de la Dirección Ge­
neral de Deportes, y he aquí la 
opinión que nos da el asesor de 
deportes ecuestres: 

- Creo sinceramente que la Di­
rección General de Depor tes ren­
dirá una labor altamente benefi­
ciosa, toda vez que ha de impri­
mir una orientación uniforme a 
los deportes, unificando las reglas 
y disposiciones por que éstos deban 
regirse, corrigiendo las deficien­

·cias que se noten, observando de­
tenidamente todo lo que vaya en 
contra de la seriedad y ética del 
deporte. Es decir , que la Dirección 

hará con su la bor que el depor­
tista se sienta amparado y esti ­
mulado, con el consiguiente au­
mento de individuos que pract1-
quen los deportes, y por lo tanto 
tendremos dónde seleccionar h. 
mejor calidad, calidad ésta que nos 
llevará a aumentar el prestigio 
deportivo de Cuba. El director ge­
neral de Deportes, comandante 
Mariné, en las veces que hemos 
hablado de estos asuntos, se h a 
mostrado partidario decidido de 
que la iniciativa privada se desa­
rrolle con plena autonomía y, por 
lo tanto, si la idea predominante 
en el director general de Deportes 
es ésa, no será la Dirección, como 
algunos piensan, una especie de 
dictadura deportiva , sino que este 
organismo acogerá con calor y 
ayudará con entusiasmo todo lo 
que vaya en beneficio de los de­
portes.. . pero siempre celoso de 
que no se vulnere ninguno de sus 
preceptos fundamentales. 

Los deportes ecuestres:-

Declara el señor Aurelio Ruibal 
que los depor tes ecuestres cuentan­
actualmente con un gran n Umero 
de aficionados, por la importancia 
que están dando a la equitación 
aquellos que se preocupan de en­
contrar un ejercicio saludable y 
con alguna que otra emoción fuer­
te. En las escuelas de equitación 
que h oy tenemos-arguye el señ or 
Ruibal----es donde mejor se observa 
el impulso que se les ha dado a 
los deportes ecuestres ... Hace so­
lamente cinco años practicaba la 
equitación un número reducido de 
personas, mientras que hoy pasan 
de doscientas las que montan dia­
riamente en esas escuelas; y se ob .. 
Serva que tanto el principiante co­
mo el a lumno aventajado, ponen 
gran empeño en superarse a sí 
mismos. Factor decisivo en el au­
mento de la a fición han sido esas 
escuelas de equitación, que colo­
caron este deporte, realmente ca­
ro, al alcance de la posibilidad 
económica más modesta. 

-¿Qué problemas tienen por 
resolver en los deportes ecuestres? 
-preguntamos al señor Ruibal. 

- El principal problema es la 
falta de caballos de calidad en el 
pais, en número suficiente para 
cumplir al pie de la letra las con­
diciones estipuladas en los concur­
sos ecuestres. Tenemos algunos 
ejemplares importados, pero es 
muy reducido su número para un 
concurso de primera categoría. 
Afortunadamente, las autoridades 
están estimulando el mejoramien ­
to de la cría caballar, y ya son 
muchos los criadores que han ne­
gado al convencimiento de que, 
ce,n la mejor calidad, se obtienen 
mejores resultados económicos. 
Gracias a esto oodremos contar 
dentro de poco eón suficientes ca­
ballos de calidad para concursos 
ecuestres. Pero hay algo m ás 
aún ... Con el objeto de estimular 
a los criadores estamos en gestio­
n es, informales todavia, para lo­
grar el establecimiento de un pre­
mio en metálico. de no menos de 
mil pesos, adjudicable al caballo 
que más premios gane en con­
cursos ecuestres durante el año. 
Este premio se dividirá en partes 
igua les entre el dueño del caballo 
y el criador , de manera que un 
caballo, a un después de ser ven­
dido, puede proporcionarle al cria­
dor resultados positivos. 

-¿Su mayor empeño por el mo­
mento? 

- Actualmente-nos contesta el 
señcr Ruiba l-estoy terminando el 
reglamento general de los depor­
tes y concursos ecuest res, basado 
en los reglamentos de la Federa­
ción Hipica Francesa, de la Ame­
rican Horse Show Association. de 
la Sociedad Hípica Española y del 
Olympia Horse Show de Londres. 
Aprovecharemos asi la experiencia 

de los que nos llevan muchos años 
de ventaja ~!1 estos asuntos. Es­
tamos tamb1eA en conversaciones 
preliminares con los dir igentes del 
American Horse Show Associatton 
para lograr la_ inscripción de Cuba 
en ese orgamsmo, que es el que 
controla todos los concursos ecues­
tres que se celebran en los Esta­
dos Unidos, y que pasan de cuatro­
cientos al año. La American Horse 
Show Association, junto con la 
Federación Hipica Francesa son 
los dos organismos que más

1

.sóI1-
dos prestigios tienen en el mundo 
de los deportes ecuestres. Una vez 
que estemos inscriptos se nos se­
nalará fecha al año siguiente pa­
ra celebrar en La Habana un.con­
curso ecuestre bajo los auspicios 
del tantas veces mencionado or­
ganismo. Este concurso tendrá ca­
rácter internacional, siendo simi­
lar al Inter-American Horse Show 
que actualmente se está efectuan ­
do en Wáshington, y que consis-

~i :i~e uNbr~~nyc1!f~º t~riei~~~~~i~~ 
nes de una exhibición de gan ado 
caballar. Con la ayuda del Go­
bierno y probablemente de la Ca-­
misión del Turismo-dice fin al­
mente el señor Ruibal-presencia­
ria La Habana un espectáculo re­
servado para las grandes capitales 
del mundo. 

Divulgación del polo.-

Quisimos dedicar los últimos mi­
nutes de nuestra entrevista· con 
el ~eñor Ruibal a tratar superfi­
cialmente algunas peculiartdades 
del polo. Refiriéndose a las exhibi-: 
ciones dadas en el Campo Polar, 
nos dij o el asesor de deportes 
ecuestres: 

- El polo .abierto se juega en un 
terreno de trescientas yardas por 
doscientas; cada equipo esta inte­
grado por cuatro jugadores, y la 
pelota es de madera, debiendo te­
ner cinco pul¡;adas de diámetro. 
El juego es as1 más rápido, prac-. 
ticándose durante la estación ve­
raniega en otros países, aunque 
en Cuba hay que jugarlo en in­
vierno porque los caballos sufren 
mucho con el calor. 

La otra modalidad del polo-el 
indoor-es para campos pequeños\ 
de trescientos pies por cien to cin­
cuenta. La bola es de goma y los 
equipos se componen de tres ju­
gador·es. Muchas personas de las 
que vieron los dos primeros par­
tidos en el Campo Polar pensaron_ 
que era temor de algunos juga­
dores no interferir con sus caba­
llos al que tiene derecho a 1a pe­
lota, pero las reglas del juego sor. 
estrictas en todo lo que pueda 
constituir riesgo para la vida del 
jinete y de los caballos. La ener­
gía del á. rbitro consiste en hacer 
cumplir al pie de la letra las dis­
posiciones reglamentarias, estri­
bando en eso que el ju ego sea bo­
nito y sin accidentes lamentables. 

El señor Ruibal, que ha sido un 
buen polista y un magnífico juga ­
dor de football americano-ha­
biendo jugado en el team de la Es­
cuela de Cadetes y en el Miramar 
Yacht Club, con el que ganó dos 
campeonatos consecutivos, termi­
na afirmando que los argentinos 
son los mejores polistas del mun­
do, siguiendo en orden de méri­
tos los americanos y los ingleses. 
Este deporte, que es originario de 
la India inglesa; tiene como aseso­
res en la Dirección General de De­
portes al capitán Larrubia, exce­
len te jugador también, y al con o ... 
cido critico deportivo Fausto La 
Villa, quienes se anotaron un éxito 
formidable en la organización del 
primer campeonato de polo, y es­
tán trabajando incansablemente 
en la propaganda de este depor­
te. Ruibal , Larrubia y La Villa 
componen un t r io de positivos va­
lores de la Dirección General de 
Deportes. 



FOTOS 
INTERNATIONAL 

v11~n·om·bre que co,ioce mucho "baJebatr ·. Podría mos de­eir que conoce más '"base balL" que la ma_voria de los • " manager s" de liga f?'Tande •.. Y, sin embargo, ,..;,)cos IOn. loa que saben quien es Thom1Mon "Doc' ' PROTHRO, el nuevo "manager" de los Phill iea, que ocupa ahora la P08icfón que de¡ó vacante J imm11 Wilson. Estas son laa rarezas dei deporte. Joe M cCarthy, el "mana.9er'' de !os Yankees, considerado ahora, ~n su& tres senea mu11dia­lea comecut iv(l.!, un cerebro betsbolero, jamás brilló como 1ugador de liga grande. De hecho, M cCarthy jamás jugó kn .tolo fuego de liga mayor. Sin embarg:o, como •·ma-er" ha aemoatrado J)O.!eer u,~ equilibrio que no tu­~on, p or sus records ni Connte Mack, n i John Mc­Graw ... E&te "Doc" Pro'th ro, e:i: •·manaaer" de un equipo tcf~~~ i;::::,or h:s t!:if;ªla coi::,~d/c!'rt~;:a dd~r~~ ~ei~~; 
dentro et.el club F i ladelfia, ae la Liga Nacional, el má& ,Obre confúnto de Beisbolandia ... ¿Que podrá hacer toda au inteltgencia con un grupo de jugadores medio-EJ• i~n~Tutn~c:~~~:b:n .. md!ª~~ga ~:?~d~w~~d~st:;iu:~ 
etten .. ~7:-~~;~;.~" 'u~ c~1¼ :~~~°daz~/:r~;:"!~~:in~e~~;~~ ift res bueuo& ... porque el "0aseball" 1to ae juega e:r.ciu ­Nmente con un "manager", sino con peloteros tambien . 

0.bby HARTNETT no puct.0 cazar a los Ya11k~e.s en la ~"la Serte Mundial, que Jué una derrota decuiva par~ =-pub& de Chicago, ¡HJro el bueno de Gabbu se ded1cara !!O'~CJ, en aus ocioa vacacionfatas, a La caza de la escu-íta /auna, un deporte , según Gabby, mucl~o más di­eerttdo y ' más fácil que pelear con los ,rea veces campeo­
ne& Yank:ees. 

EL equfp,:, de "bauball" del Clu b FerTo­viarfo, con su presidente, el "sport.1m1m'' Ro¡¡al s. WEBSTER, ganador del cam­
peonato h1terclubs V del trofeo donado por el propio presidente Mr. Webster, después de tma re,lida contienda que mantuvo el interés de los fandticos que asi.!ticron al Chib Ferroviario a presen-

ciar {a justa .. 

• 
El Clttb Bohemia, nuestro colega, que ga­,~ó el ,,iegundo Lugar del campco11ato por la'Copa Ro11al S. Webster, discutido Pn tre cuatro fuertes cqui¡JO$, que incluían al Club Sc11cn y al C/.ttb CARTl.:U.:S. Los bohem ios dieron recia batalla a los ga-

uadores. 
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~t~~~io ~~~t1!t!n:;po~f¡~sg_r J~;:e~ªÓs~'bl.º7!º et~t;~cfaire;i~~nst9!diedªi 1id Deg~~¿.8o&1tt ª q~i:n~ho~: 
· emprn1dera una •·tournée" por la América del Sur. E11 la Comiaión de Bozco se dieron los paso11 
i,ertinentes para este ca11lbio. Pincho coloca a Chocola te 1;11 manos am igas que lo conducinin por el re&to 
de s~ carrera sin el interés de un " manager", filio mas bie11 el amigo que lo . ayudará e11, su Ul t im11 
O/enswa en el '" r ing" . ya q ue el K id se retirará dentro de dos aiio.~. En la /oto aparecen Pi11cho, Cho-

colate , CASTILLO; el compaftero Carlos SANCHEZ y el plateado Cuco CONDE . 

Y O CREO que la historia más 
emotiva y más humana y 
más nov~lesca del deporte 
cubano la escribieron, sln 

alardes históricos, Kid Chocolate, 
el pugilista, y Pincho Gutlérrez, 
el visionario y manage.r de bo­
xeadores. Kld Charol vivió su ra­
diante etapa de boxeador y bai­
larín de charleston y su trage­
dia epilogante en Buenos Aires; 
Black Bill, un genio del ring, con 
proclividades clownescas, vivió mo­
mentos inmortales e instantes in­
faustos en la gran metrópoli; 
nuestro Adolfo Luque s_upo un día 
del cáliz de la celebridad ; Ra­
món Fonst, con su espada cente­
lleante, se vió aureolado con la 
mas codiciada de las glorias va­
roniles: el campeonato mundial 
de esgrima; Jase Méndez, el lan­
zador cubano de negra epidermis, 
supo electrizar a los cubanos con 
su conquista de los clubs de liga 
grande, que vinieron a Cuba a ex­
hibir su arrogancia de "ligas 
grandes" para sucumbir ante la 
bola inverosímilmente rápida y 
sinuosa de José de la Caridad . Po­
dria mencionar a muchos cuba­
nos célebres en el deportismo 
mundial. . . pero no es necesario. 
Solamente he pretendido con tras­
tar todas las glorias de nuestro 
deporte con la pintoresca existen­
cia. con la vida de ficción de nues­
tro Kid Chocolate, decididamente 
la más extraordinaria historia de­
portiva de Cuba; posiblemente una 
de las mas singulares del depor­
tismo mundial. 

Chocolate ha cumplido diez años 
de asombrosa historia en los cua­
driláteros más notables del mun­
do. Hace diez años, Eliglo Sardi­
ñas subió a un ring de Long ls­
land para presentarse en un pre­
liminar de cuatro rounds y per-

cibir la suma de cuarenta dóla­
res. Su contrario se llamaba Eddie 
Enes, y fué noqueado en tres 
rcu.nds. En su esquina, un hombre 
extremadamente delgado, con ma­
nos ágiles, frente amplísima y un 
rictus de nerviosidad en los finos 
labios, se mostraba grave y ex­
citable, prolijo en el cuidado de 
su boxeador y lleno de gozo ju­
venil al verlo ganar una pelea y 
una prometedora ovación en su 
primera salida a un ring norte. 
nmericano. Ese hombre era Pin­
cho Gutiérrez. 

Reproducir lo que aconteció en 
estos diez años in tensos, deliran­
tes, humanos, en que los nom­
bres de Pincho y Chocolate vola­
ron con celeridad de bólidos por 
la fantasía pupular, en una es­
pectacular embriagu¡z de triun­
fos, fracasos, más triunfos y más 
fracasos, seria una obra larga que 
no se debe escribir aün ... por­
que la carrera del Kid no ha ter­
minado y la obra de Pincho en 
el boxeo quizás si haya iniciado 
ahora una etapa nueva, que si no 
podrá. ser nunca de la misma in­
dale sensacionalista y dramá.tica, 
ha de ser, en calidad, edificio per­
durable para el deporte que él 
aprendió a amar desde muy tem­
prana edad. Quizás si algún dia 
se escriba la vida: y milagros-edi­
ción completa- de las dos perso­
nalidades mas rec ias de nuestro 
boxeo. Mientras tanto, conmemo­
raremos esta década de Pincho 
y Chocolate, devanando un sin­
tético film de esta excepcional 
historia deportiva. 

Al cumplirse diez años de esa 
célebre conjunción de valores que 
se llamó Pincho y Chocolate, en­
tra en escena una tercera per­
sona, y esa tercera persona es 
el cronista que escribe esta hts-

toria prematura. ¡Diez años! ¡He 
aqui el Ultimo balance! Pincho 
Gutiérrez es el actual asesor ge­
neral de boxeo de la Dirección 
General de Deportes. Toda su ex­
periencia, toda la gama munda­
nal de su estrecha comunión con 
el deporte mas enrevesado del 
mundo, toda su inquietud que no 
duerme ni siquiera con la mor­
fina que es el desengaño en la 
vida, lo ha dedicado Pincho a la 
construcción de una nueva y ro­
busta etapa boxística para los cu­
banos. Pincho fué aclamado co­
mo el hombre que supo llevar a 
un boxeador desconocido al mer­
cado más exigente y más rufia­
nesco del mundo para conducirlo 
triunfalmente a dos campeonatos 
mundiales y a la posición más des:. 
tacada de todos los boxeadores 
pequeños que han existido. 

Chocolate ganó cuarenta dólares 
en el añcj 1928, y un año después 
cobró $50,000 por una mansa pelea 

i%~rt1m~1i{Jt:1• d:5~~~i~d~~fJ'n ~~ 
peleas de boxeadores pequeños, 
que no ha sido igua lado hasta 
ahora. 

¡ Y sin embargo, la obra má.s 
grande de Pincho es la que está. 
realizando a los diez años 4e su 
gran hazaña mundial! 

El dia 7 de mayo de este año, 

En el campamento 
Jat,ón "Candado·· 
donde CIIOCOLA TÉ 
rea1111dará su <?ntrc­
namie11to para ·'" 
pelea de diciembre 
en La Habana. E,. · 
.1et1or PAZOS, del 
D epartamento d ,e 
Propaganda de Cru­
.1ellas y Cia., .1etla­
la el lugar donde se 
i n.stalará el " ring" 
para las prácticas 
de gua.nte.s. Tam­
bién están en el 
grupo CASTJ·LLO 
/icl amigo flel Kicf; 
el doctor SANCHEZ 

~1ect~ftfJ/:/,~Je!: 
tra Univerfidad, mt­
dtco eminente 11' 
"$port.1man" q u e, 
desin teresadamente, 
e.1 tá r econstruJl'endo 
las dc/cmsas natu­
ralef del Kid . Ha 
f ido el doctor Sán­
chcz de Buf taman­
t e el animador del 
flUCVO Ch.acola.te qnc 
.1c dispone a lir"­
llar otro vez ,:n et 
concierto pugltilftico 

del mundo. 

Pincho, con el apoyo decidido y 
decisivo del comandante Jaime, 
Mariné, director general de Depor­
tes, inició el campeonato de boxeo 
amateur de los Guantes de Oro, 
y a los cinco meses y medio su 
obra tiene la magnitud de una 
hazaña increíble. He aqui los da­
tos: A diez centavos la grada, el 
campeonato ha recibido a 106,000 . 
espectadores, un récord de Cuba 
en boxeo. Se han recaudado, a tan 
bajo precio de entrada, $9,235, y 
se han invertido en efectos de 
sports, para los boxeadores, más 
de mil dólares, y más de qui­
nientos para su alimentación. En 
estos cinco meses y pico se han 
presentado cuarenta y cuatro fun­
ciones consecutivas, sin fallar una 
sola semana y sin omitir una sola 
pelea del programa de diez. Han 

g;~;,d~i~~h~~i~;~s.eia1r:b~ó-
Cienfuegos, Camagüey y Key West: 

Este es el primer campeonato 
en el mundo en que las peleas 
han sido casadas según el valor 
técnico y fisico de cada contrin­
cante, sin necesidad del añejo sis­
tema de sorteo que en un deporte 
como el boxeo hubiera sido perju­
dicial para los novatos. Existen 
muchos ejemplos en esta nueva 

. etapa del boxeo amateur en que 
un boxeador ha perdido su pri-
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mera pelea (hubiera sido elimi­
nado según los moldes antigut>s), 
para después ganar todas las pos­
teriores y convertirse en un astro 
amateur, gracias a lo que Pincho 
pudo observar en su fracaso ini­
cial. Santiago Sosa es uno de estos 
ejemplos : debutó el día 15 de ma­
yo contra Osvaldo Cantero, siendo 
derrotado en tres rounds. Veinte 
días después, alimentado y cuida­
do con pautas científicas, au­
mentó de peso, alcanzó una divi­
sión superior y ahora es el pro­
bable ca m p e ó n featherweight 
amateur, y tiene en su récord seis 
victorias consecutivas. 

Actualmente en la Academia de 
Boxeo de La Habana, hay 725 bo­
xeadores recibiendo instrucción y 
200 más en Camagüey. En total 
hay mas de mil boxeadores ama­
teurs, entre los cuales se encon­
trarán los profesionales del ma­
ñana. Esta labor hace trabajar a 
Pincho muchas horas durante to­
dos los días. Mucho más que cuan­
do triunfaba con Chocolate y ga­
naba mUlares de dólares. Pero 
Pincho esta contento, se siente or­
gulloso de su obra y prefiere se­
guir rigiendo el futuro del boxeo 
cubano, ofrendándole todas sus 
horas, que volver a las inquietudes 
de ayer. El tiene un compromiso 
moral con el comandante Mariné 
que lo seleccionó como el hombre 
capaz de resucitar el boxeo en Cu­
ba. Y Pincho :iiempre ha cumplido 
sus comp_rom1sos. 

Por eso, repito, entra ahora en 
escena una tercera persona. Pin­
cho ha delegado en mí la repre­
sentación de Chocolate. Me puedo 
llamar el nuevo manager de Cho­
colate, o sea, el segundo que ha 
tenido el Kld en sus años de bo­
xeador. Pero yo no me considero 
manager, en la justa acepción del 
vocablo. Mi misión es, para mi, 
de otra naturaleza. Simplemente 
he deseado conducir a Chocolate 
por la última recta de su carrera 
pugilística, y continuar la labor 
de su rehabilitación, tan brillan­
temente iniciada en el invierno de 
1936, mantenida a través del año 
1937 con 23 victorias consecutivas 
Y ni una sola derrota, y prosegui­
da en el actual año con victorias 
que epilogaron en su última gran 
J>elea con Fillo Echeverria, a quien 
venció decisivamente en el mes de 
ªtobrU por decisión. Chocolate ha 

mado su descanso después de 
C&sl dos años de campaña fructi ­
rdaera-2s peleas ganadas, 1 perdí-

frente a Phi! Baker, a quien 
derrotó de manera concluyente en 
una pelea posterior. .... ! ahora vuelve Chocolate a agi­

. ,.... su rehabllltaclón bajo ml dl­
recctón, que no será otra cosa que 

una coraza protectora y represen- . 
tativa. 

El trabajo ya lo inició Pincho en 
las postrimerías del año 1936, y 
ahora sólo toca continuarlo y lle­
varlo hasta su fin . Dos años más 
y Chocolate espera retirarse defi­
nitivamente del ring a la edad de 
29 años, y quizá.s si con el laurel 
del campeonato del mundo nue­
vamente en sus sienes. Serán dos 
años inquietos, laboriosos, en que 
el Kid piensa plasmar con in ten-

sos relieves el final de su carre­
ra de gran pugilista. Lo llaman 
de Nueva York con insistencia ... 
Pero tenemos otros planes preli­
minares. Una pelea en La Habana, 
de despedida, en diciembre . Un 
contrato a cumplir en Caracas. 
Bogotá, Lima, Santiago, Rio de 
Janeiro y Buenos Aires. Regreso a 
La Habana; nueva pelea aquí, y 
el regreso a Nueva York, para tra­
tar de reconquistar un titulo. Si 
lo logra, lo defenderá en La Ha-

El nuevo campeón mundial cie la fli• 
visión plu ma se llama Joc ARC/JIBAUJ 
un /a1 adOT de e.sca.w colorido: que tu• vo que ganar su titulo batibtdose c11n 
M ike Bellobe en un clu b de t ercP.ra 

~~tei~~ 'il:~!~11 el Í¼ ftldtªG•. ~cUf~~~~= 
11tmció a su títu1o por tener do., mci.~ 
que defender. le esta colocando la cu• 

rona emblemótica a Joc Archibald. 

bana por última vez; si no lo lo­
gra, se presentará ante los faná­
ticos cubanos en su pelea. de des­
pedida. 

Este es el programa. Ambicioso, 
sí, pero que el Kld está dispuesto 
a llevar a cabo sin claudicar, ani­
moso y dispuesto a demostrarles 
a sus admiradores que su vi.da de­
portiva ha de ll~var una escena 
final tan gloriosa como su prólo­
go. Mi misión, en este programa 
definltlvo de la carrera pugllística 

· de Kld Chocolate, es conducirlo, 
representarlo, animarlo y tratar de 
sustituir en todo. lo posible el ca­
lor y la fe que Pincho irradiaba. 
He vivido momentos de amargura 
y de triunfos en la vlda del Kld. 
Yo estuve en su esquina cuando 
perdió la primera pelea de su vi­
d,., contra Jack Kld Berg, en el 
año 1930. Fui testigo de su des­
moronamiento en Europa, y tam­
bién asistí a sus triunfos -más so­
nados. Cuando peleó en La Haba­
na con Vic Burrone fuí el árbitro 
de su pelea. ¡Ojalá que todos estos 
contactos me puedan ayudar a. 
conducirlo por el sendero del 
triunfo en esta última etapa que 
pudiera ser tan brillante como las 
de sus años cumbres! .. , 

Hoy el campeonato del· mundo 
de peso pluma está en manos de 
un hombre mediocre como Joey 

~~c~~~13t'o qg: f~~r!1 
ct!t~~~rf~~ 

¡ Quizás el Kid logre llevar la dis­
cusión del título nuevamente al 
Oarden! 

~ 
( Foto., F1mcasta ll K iko ). ., 



una. 
POR DAGVAR 
V E RS IÓN DE J. 1 SER N 

E
. S LA última noche de Cua­

resma. Las sombras lle­
nan los altos valles y se 
espesan arriba contra las 
estrellas entre los desigua­

les picos negros de Tsmagora, 
Montenegro. el de las negras 
montañas. En el silencio de la 
noche se trenzan los ruidos que 
producen innumerables saltos de 
agua. 

Batiendo dentro de la noche, 
llenando el valle, regular como el 
latir en el pulso de un brazo gi­
gantesco, se levanta el repicar de 
las campanas. Con la gravedad 
de un canto fúnebre, un sollozan­
te grito. indudablemente brotado 
de ui1 poderoso pecho, se extien­
de a los lejos una y otra vez lla­
mando a las gentes de Tsrnagora 
a llorar poJ; .Cristo, todavía ya­
cente en la twnba. 

Vienen de las chozas de piedra 
construidas• sin ventanas, edifica-

. das espaciadamente entre las fal- · 
das de las colinas, a lo largo del 
sendero de cabras que cuelga de­
bajo de las peladas rocas, altos 
hombres de largos bigotes con los 
i:ifles a la espalda y con las mu­
jeres de la familia siguiendo sus 
pasos. La pequ~ña y gris iglesia 
agujereada se levanta a medio ca­
mino sobre la falda de una mon­
taña dentro de W1 campo sólida­
mente amurallado, una roca a su 
espalda y otra a sus pies, sólida 
y centenaria. A medida que la 
g~nte llega, por parejas o en gru­
pos, se detienen uno a uno ante 
el icono de Cristo colocado en un 
nicho en el fuerte muro, se .. des­
pojan de sus /capas, se arrodillan 
y se persignan con la amplia 
cruz oriental en humilde reve­
réncia. 

Son de la misma sangre el ne­
gro y barbado Cristo y los hom­
bres que se arrodillan ante él. 
Son hombres de honor, fuertes, 
serios, inflexibles; durante qui­
nientos años han luchado por El. 

¡ Por Cristo y por su honor! 
Forman ·e1 remanente inconquista­
do· de una raza esclaviz',1-da; nun­
ca la gente de Tsrnagora dobló 
su cuello al yugo cte los turcos, 
como los otros pueblos de los Bal­
kanes. Por quinientos años han 
reverenciado a la imagen en su 
iglesja gris y agujereada, rifle en 
mano, listos, siempre listos. El 
rostro del icono está casi negro 
por los años y por el incesante 
humo d,e la lámpara que cuelga 
ante él. ¡Una .fiera faz de Cristo! 
· P:ntado centurias antes por la 
mano de un inmortal montañés, 
más acostumbrado a manejar el 
handje,r·· que los ligeros pinceles, 
es una llamarada de su · propio 
espíritu lo que .revela la fiera 
imagen. 

El recinto amurallado está os­
curo, solamente una simple y 
cuadrada linterna de madera, con 
cruces rojas como la sangre pro-

,. 

tegiendo sus paneles, cuelga de 
un herrumbroso gancho al lado 
de la puerta, una puerta construí­
da mas con la intención de repe­
ler que de dar la bienvenida; he­
cha para mantener a raya al 
enemigo, pero que esta noche es-
tá abierta de par en par. . 

Los hombres cuelgan sus rifles 
de los árboles dentro del campo, 
y se reúnen alrededor de la lin­
terna ; los amigos se saludan con 
una frase cortés: "Larga vida pa•• 
ra ti'". "Para ti, larga vida". "¿Có­
mo te va?", "Bien, gracias a 
Dios", "Gracias a Dios". Y es que 
allí donde la lucha hace la vida 
corta y la muerte puede· venir por 
cualquiera de los senderos de ca­
bra que llevan al .exterior, desear 
al amigo larga vida es el mejor 
deseo, y la protección de Dios es 
indispensable. 

En el círculo de la amarilla luz 
de la vela lucen como un cam­
biante muestrario de colores, ca­
sacas de seda y terciopelo, pan­
talones azules, ricos encajes y 
cinturones tejidos de muchos co­
lores, de los cuales cuelgan lar­
gas pistolas con vistosas incrusta­
ciones y cuchillos .con guarnicio­
nes de plata. 

Las mujeres no desentonan. Co­
locan sus cestas llenas de huevos 
coloreados y quesos de cabra y sus 
jarras de blanco vino de ciruela 
sobre una mesa bajo la linterna, 
para. que sean bendecidos por el 
padre Nikola. Es el desayuno que 
será servido en la madrugada, 
después del servicio religioso. 
Cambiando palabras de cortesía 
con amigas y vecinas, se dirigen 
cbn los ojos bajos y con la in­
consciente gracia de las mujeres 
montañesas adentro de la iglesia, 
deteniéndose solamente a adqui­
rir una vela de la mesa situada 
en el estrecho pórtico. 

Los jóvenes se reúnen aparte y 
hablan, riendo algunas veces quie­
tamente, mientras miran de reo­
jo las ágiles figuras de las mu­
chachas. Esta es la única vez del 
año que los habitantes de estos 
cuatró valles tienen la oportuni­
dad de verse y los padres toman 
su oportunidad para escoger en­
tre las doncellas sin compromiso 
mujeres para sus hijos. Pronto, 
después d~ la esquila de la pri.; 
mavera muchos de ellos beberán 
tres veces el santo vino bajo la 
corona matrimonial, y bien lo sa:. 
bm las doncellas que se apresu­
ran con ansia contenida a entrar 
en la iglesia. Muchas de ellas, en 
una noche como ésta, han cam­
biado su banda de plata esculpi­
da por collares de monedas, ca­
denas de plata y casacas brillan­
tes con bordados de oro. 

Era un poco tarde cuando Pe­
tar vino a la iglesia y se arrodi­
lló ' ante el icono. Su hermana 
viuda. la vieja Yanna, y su hija 

. Draga se detuvieron detrás de él, 

con mal reprimida lmJ1aciencla, 
pero Petar no se apuro en sus 
oraciones. Durante cuarenta años, 
desde que era cabeza de su pro­
pia casa, con el honor de la fa­
mma a mantener, había orado 
asi delante de Cristo, en las vís­
peras pascuales. 

La feble luz azul de la lámpara 
parpadeó en el aire enviando 
sombras sobre la faz del Cristo y 
del hombre arrodillado, liuml­
nando los durps y salvajes ojos 
Henos de orguilo y la recta boca 
de cada uno. 

-¡Gloria a Ti, Seiior, Gloria 
a Ti! 

Petar se persignó por última 
vez, se levantó y con el rostro se­
vero y rígido como siempre se in­
ternó en el recinto descolgando 
su escopeta de la espalda. Un po­
co más tarde, cuando llegó a reu­
nirse con sus amigos, había una 
sonrisa bajo sus blancos mosta­
chos. Luce ricamente vestido con­
siderado desde, ei punto de vista 
oriental. Blanca camisa cerrada 
bajo una casaca blanca, larga 
hasta las rodlllas, y negras man­
gas nenas de bordados de oro. 
Cuando se vuelve entre sus ami­
gos, la luz de la linterna brilla 
sobre las cadenas de plata que 
rodean su cuello y las medallas 
que cubren su pecho. 

De vez en cuando, a través del 
círculo, mira a Stoyan, su viejo 
camarada. A pesar de que se tra­
tan con tan digna reserva, más 
de una vez cada uno ha arries­
gado su vida por el otro. A través 
de sus miradas una secreta son­
risa se cruza entre los dos hom­
bres. ¡Esta noche tienen motivos 

•para sonreír! ¿No ha sido fijado 
el día de la boda entre el hijo de 
Stoyan y la hija de Petar? Duran­
te el desayuno oriental en la 
iglesia, la mañana próxima, lo di­
rán e invitarán a las gentes .de 
los cuatro valles a la boda. ¡Una 
boda como los valles no han vis­
to nunca! 

Petar se siente viejo y jamás 
uno de sus hijos se casó. Por dos 
veces el día de la boda fué fija­
do, pero ninguna de las dos el no­
vio volvió de la guerra. Ahora to­
dos habian muerto, jóvenes rama.':i 
caidas del viejo roble fuerte y 
desnudo. Sólo le quedaba una 
hija. 

Por primera vez Petar se volvió 
a mirarla. Estaba arreglando su 

~!~!; ~i;oS df:\;~gí~n j ~;~d~ y1:_ 
estaba seguro. Los hombres siem­
pre miraban a Draga. No es que 
su largo y pálido vestido azul 
moldea sus formas frágiles como 
las de un joven pino de las mon­
tañas o que los bordadós de su 
blanca blusa son los más finos 
entre los de todas las donceilas. 
o que las cadenas que rodean su 
cuello están adornadas con pie­
dras verdes y rojas, o que su ne-

gra trenza baja desde la corona 
de su kapa hasta las ·rodillas; no. 
Hay algo en lo erguido de su ca­
beza sobre sus fuertes hom.bros-: 
jóvenes, algo en el arco de sus 
cejas negras y en la recta mirada 
de sus ojos oscuros que invita a 
mirarla una y otra vez. 

La joven pasa a lo largo de l& 
mesa arreglando y desarreglando 
los extremos bordados de la ser­
villeta que cubre los huevos de 
su cesta, hasta que la vieja tia 
Yanna regaña ásperamente: 

-Pareces empeñada en que to­
dos los hombres te miren. 

Las palabras hicieron reir al je.­
fe de aquellos hombres fieros: 

-¿ Y puede usted requerirla por 
eso? 

Lo~ bigotes de Petar se estreme­
cieron de .orgullo y su corazón la­
tió al oír la prettun ta, pero su 
rostro permanecio inmóvil. La's 
mejillas de Draga se colorearon, 
menos_ por la aspereza de la tía 
que por el elogio de quien reunta 
virtudes bastantes para coman­
dar los vecinos de los cuatro va- ' 
Hes; sin embargo, no se apura, 
mueve la cesta . otra vez y mira 
de reojo a los hombres agrupa­
dos bajo la linterna. Después, 
l~ntamente, vuelve Sobre sus pa­
sos y se detiene al lado del ven-­
dedor de velas. A través de la 
ancha puerta abierta de la igle­
sia se divisan en medio de las 
sombras las pálidas luces - de los 
cirios en el altar escondido, un 

al~~!~J!s inJ::~!º e~~¿1gee Pit ~~~ 
el melancólico canto del pá.rroco 
se detiene; en medio del silencio 
una ola de luz surge del altar 
y empieza a venir hacia atrás. 

Ha llegado el momento de en­
cender las velas. La Cuaresma es­
ta terminada y la ola de luces se 
acerca rápidamente hacia la puer­
ta. Draga se detiene a ver salir 
las imá.genes y a encender la su­
ya; alguien toca su brazo y ella 
se vuelve inclinando hacia afue­
ra su vela, sin mirar arriba; 
fuertes dedos presionan su carne; 
la mano es de un hombre. Ella 
advierte los encajes de oro sobre 
el puño de su manga blanca. Al 
fin sus ojos se alzan para encon­
trarse con otros grises y sonrien­
tes, mientras un murmullo revo­
lotea en su oreja: 

-Te espero bajo el pino nuevo. 
cuando la procesión h.~ya termi-
nado. ·· 

Su mano tiembla. La cera ca-. 

g~~~¡ g~!efens~b~~ni~ ~ur!~~•rs~l 
con las mujeres. 

Stoyan pregunta al jefe, que es­
tá a su lado: 

-¿Quién es ese hombre? 
El otro contempla al hombre 

desde ei brillante calzado hasta 
el rojo kapa bordado en negro, 
ligeramente inclinado hac!a atru 
en su cabeza, su bien cortada ca-



;aca carmesí, las mangas 
las en oro que cuelgan vac1as 
lesde sus hombros, su struka ro­
io y oro. . . y sonríe: 
-Es Mlrko, el hijo de Vou.k. 
- ¿De dónde viene? 
-Me dijo que venía del valle 

lande nuestro río nace, y cuando 
.e pregunté a dónde iba me con­
¡estó riendo: "¿Quién pregunta 
al río a dónde va?" 
· La jovial cara del jefe se ilu­
mina, pero Stoyan no sonríe. 

Petar, regresando con su vela 
encendida, ·mira al hijo de Vouk 
y sus ojos se encienden con in­
consciente envidia. Un joven así 
había sido él cuando sus bigotes 
eran sedosos y negros y no babia 
arrugas en su rostro. Así colgaba 
su struka de sus hombros alza­
dos, así lucía su brazo cuando co­
locaba una mano sobre el cintu­
rón en las caderas y sus ojos pa­
recían reír así, sin razón para 
ello. Más de una vez en este in­
vierno había visto pasar a este 
Joven por el camino debajo de su 
casa, cantando. ¡Oh, juventud! 
Siempre la misma, empleando su 
tiempo en cantar y divertirse, re-

~ªp~~~u~~~~i~t:g~!· qt~ ~1rr1J~ 
de Stoyan, con quien Draga ha­
bía de casarse, fuese un hombre 
asentado, con un comercio pro­
pio en la ciudad. 

La gen te comienza a salir de 
la iglesia para formar la proce­
sión, la triunfal procesión orien­
tal donde se congratula a Cristo 
por haber regresado vencedor de 
la tumba. 

El lago de luz delante de la 
puerta se ensancha para desple­
garse lentamente como agua de­
rramada, Cuando todos han sali­
do, la gran puerta de roble se 
cierra, el silencio es turbado so­
lamente por el ruido de los pasos 
y algún que otro suspiro, las lu­
ces de las velas oscilan con el 
aire semejando ligeros pájaros de 
luz que pugnaran . por extender 
sus . luminosas alas. 

Repentinamente la oculta y 
cuadrada torre del campanario 
levanta un fragoroso clamor; to­
das las campanas suenan a la 
vez, rompiendo el pesado domo 
del silencio que se arquea sobre 
el valle; es como un grito de ba­
talla aue desafiara los poderes de 
la muerte que habían mantenido 
a Cristo encadenado en la tumba. 

Poco a poco el canto se levan­
ta, algo reprimido, como corres­
Pünde anle la presencia de un e~ <W~~i:ri~: ;~o~~~a h!s T!•u~~¿ 
~ través de la muerte". 

El estanque de luz delante de 

ti
la cerrada puerta se va convir­

endo en un gran río que em­
Pleza a arrastrarse alrededor de 
·~ iglfs ~~A su frente la alta cruz 

e or hiere la oscuridad como 
una man te espada esgrimida en 

nombre del Señor para apartar 
las sombras y abrir camino a las 
luces que la siguen, iluminando 
a medias las blancas cruces del 
cementerio y los pulidos cañones 
de los rifles colgados en los ár­
boles. 

Con largos y lentos pasos Pe­
tar se sitúa delante del padre Ni­
kola cuyo negro hábito ha sido 
.cambiado por blancos ornamen­
tos de brocado lleno de flores bor­
dadas en oro. El sagrado icono de 
la resurrección descansa sobre su 
pecho todo el peso de la plata y 
piedras preciosas de que está for­
mado. 

Por cuarenta años ha llevado el 
icono en la procesión de Sema­
na Santa, pero nunca antes latió 
su corazón con tanto júbilo co­
mo esta noche. Ante su pensa­
miento está. flotando aún la vi­
sión de Draga parada ante la 
puerta de la iglesia mirando rec­
tamente a los hombres. Su cora­
zón es firme como su rectitud; 
sus ojos sin miedo, ¡cómo los ojos 
de su padre! Su hija, que debe 
estar casada en la primavera. El 
matrimonio significa para él mu­
cho mas que el festín de bodas; 
significa que podrá. dejar sus ar­
mas a hombres de su misma san­
gre. Por eso la boda es una ale­
gría obsesionante para él. 

Al amanecer, durante el des­
ayuno, cuando los oficios termi­
nen, se apartará. un poco y dispa­
rara su rifle al aire tres veces, 
en señal de que desea ser escu­
chado. Después dirá. a los hom­
bres: 

-Hermanos, el primer domin­
go después de la esquila de la 
primavera, una golondrina deja­
rá mi techo. Muchas botellas de 

vino estarán esperando por us­
tedes. 

El ~rito de congratulación re­
sonana: "Gloria a tus labios, Pe­
tar", y lo rodearian a él y a 
Stoyan, estrechando sus manos y 
palmeando sus hombros con go­
zo, mientras los jóvenes dispara­
rían sus rifles. 

Petar siente deseos de tener al­
guien con quien compartir su fe­
licidad. Piensa en Militza, su es­
posa, por primera vez en muchos 
años la echa de menos mas de lo 
que es capaz de expresar con pa­
labras. Ella habría ,sonreído, en 
su habitual gesto tranquilo, con 
los ojos brillantes y sin decir pa.; 
labra. Habríanse mirado nada 
más; siempre se habían enten­
dido sin hablar, como dos manos 
que fueran del mismo ser. Ella le 
había dado fuertes hijos . .. y una 
hija. Dios había sido bueno al 
darle tal esposa y tal hija y el 
SeñQr merecía que él tuviera 
abierta su cabaña siempre para 
los extranjeros, porque el mismo 
Señor podría ir a pasear por las 
colinas y le agradaría hallar su 
casa abierta y la taza de los hués­
pedes sobre la mesa. 

Por tres veces el río de luz da 
la vuelta a la iglesia mientras las 
campanas truenan y las palomas 
asustadas se refugian entre los 
árboles. Al fin la procesión · se 
detiene ante la cerrada puerta, 
fluye sobre sí misma y se ensan­
cha otra vez. Las campanas se 
apaciguan y poco a poco se hace 
un silencio de muerte. 

Después de un momento las 
puertas se abren sobre una llama­
rada de luz y resuena un gran gri-

to de triunfo, un grito atronador, 
un grito de victoria: · 

-¡Cristo ha resucitado! ¡Cris­
to ha resucitado! ¡Cristo ha re­
sucitado! 

Y la gente jubilosa entra d~ 
nuevo en la iglesia. 

* La oscuridad cae sobre el cam-
po mientras la nave de la igle• 
sia se llena de luz. De su inte­
rior resplandeciente viene el ecc. 
de gozosos cantos. Todos los que 
pueden se mantienen apretada.., 
mente dentro. Los que están cer­
ca de la puerta entran y salen 
cambiando entre sí el viejo sa­
ludo oriental: 

-¡Cristo ha resucitado! 
-¡Es verdad, Cristo ha resuci• 

tacto! 
Y se dan los tres besos de paz 

en las mejillas. · 
Debajo del pino nuevo, donde 

los dos están parados, la oscuri­
dad es más densa; la luna n1,.;eva, 
como la huella opaca de un ta­
cón sobre un camino rocoso, es 
incapaz de disolver las sombras. 

-Pero tú te alegras de que yo 
haya venido. 

Draga juega con algo nervio­
samente entre sus dedos. 

-Estaba segura de que ven­
drías. 

- Luego, me esperabas. 
Ella le habla pedido que no vi­

niera. Y de no estar segura de 
que su padr~ ,estaba en el coro, 
en el interior de la iglesia, no hu­
biera cumplido la cita en benefi­
cio del propio Mirko. Ningún 
hombre debe hablar con una don-· 
cella comprometida. La muchacha 
se acerca más al hombre: 

-Voy a darte una cosa, para 
que me recuerdes. 
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Del seno extrae un pequeño pa­
ñuelo estampado y lo pone en la 
mano del hombre. El lo toma len­
tamente y a la opaca luz de la 
luna sus ojos buscan su rostro. 
La voz de la joven se quiebra 
emocionada : 

- ¡Nunca te olvidaré! 
- No insistas en que me vaya. 

Volveré mañana y me esperaras 
en el bosquecillo de abedules. 

Ella niega con la cabeza. 
- El día de la boda ha sido 

fijado. 
Se miran fija.mente; su respi­

ración pue.de ser escuchada a dis­
tancia . 

- Y tú, ¿no podrías negarte? 
Draga niega en silencio y el 

joven , con la voz ruda, exclama: 
-.No debí haber venido. ¡Me 

voy ! 
Al decirlo, se vuelve con brus­

quedad, pero ella lo toma por el 
brazo: 

- ¡No, todavía no, Mirko! 
Desde la iglesia llegan los can­

ticos sa grados: "Y nosotros cam­
biamos caricias como hermano 

· con h ermano cuando proclama­
mos Cristo ha resucitado". Dra­
ga contempla el desviado rostro 
de su galán, y dice en voz baja, 

· con la ternura de una despedida 
llena de amor: 

- ¡Cristo ha resucitado ! 
Mirko se vuelve r3-pidamente, 

pone un brazo en torno de sus 
hombros y sin contestar el salu­
do la besa por tres veces en las 
mejillas. Por un momento los dos 
se quedan sin aliento. Luego el 
joven la ciñe toda y apretándola 
cont ra su vigoroso pecho la besa 
fur iosamente en los labios. Algo 
nuevo nacía entre ellos . algo 
indisoluble . 

Después de unos segundos, el 
abrazo se rompe y quedan cogi­
dos de las manos. 

- Te veré sobre la catarata de 
las Rocas Rojas . 

- Iré. 
Iría, su voz sonaba segura co­

mo si todas las cosas se hubie ­
ran a cla rado y hubiera reconoci­
do su camino. 

Devolveré al hijo de Stoyan el 
precio de tu dote. 

-¿ Y si no quiere tomarlo? 

• 1 • 
=--~·~ 
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Mirko ríe y deja caer una ma­
no sobre la culata de su pistola : 

-Aquí está el otro caminO. El 
puede escoger entre la dote o la 
pistola. 

- Pero mi padre ... 
-¡Qué le vamos a hacer! Ade-

más, toda vía es posible que él 
prefiera como yerno a un hom­
bre de los valles a un comercian­
te de la ciudad. 

-Encenderé una vela a la San­
ta Virgen y rezaré para que el 
camino sea blanco delante de ti . 

Un beso de despedida, y se 
pierden entre las sombras .. . 

Cuando sus pasos se mezclan 
con los otros en la iglesia, Petar 
se mueve por primera vez al otro 
lado del 8.rbol donde el aviso de 
Stoyan le había enviado sin de ­
seo. _Toma su rifle, lo cuelga a su 
espalda y se dirige a la entrada 
del recinto fortificado; se detie­
ne ante el ícono de Cristo qui­
tándose lentamente su kapa con 
manos temblorosas. ¡Sus manos 
que no habían temblado nunca! 
Su voz está rota : 

-¡Cristo! ¡Oh, Señor! 
Cae de rodillas, no como siem­

pre; parece un 3-rbol derribado. 
Había agraviado a su viejo cama­
rada; no había creído su aviso. 
Des:pués de la procesión Stoyan lo 
hab1a llamado aparte: 

-Yo no puedo permitir la bo­
da de mi hijo con una doncella 
cuyas miradas de a.mor son para 
otro hombre. 

Mientras hablaba así había mi­
rado fijamente a 'los ojos de Pe­
tar y Petar había resistido la mi­
rada con igual firmeza. Tal in­
sulto valía la vida de un hombre, 
pero estaban en la iglesia y Sto­
yan era su amigo. 

-¡Tales cosas no ocurren en la 
familia de Petar! 

Las luces habían sido borradas 
ante sus ojos por la ira. ¡ Que 
una mancha como esa cayera so­
bre su rostro! 

-¡Cristo! ¡Oh, Señor! ¡Esto no 
puede ser! ¡ Esto no puede suce­
der en la familia de Petar! 

Con la escopeta en el suelo, 
aprieta las manos entre sus ro­
dillas para detener el temblor. Ha: 
visto sus hijos morir luchando, 

~;sº f:s~isé\i:c~!ri ?~1º a\t~!~; 
Ha mirado sus ojos secos y dicho 
sin esfuerzo : 

-Es la voluntad de Dios. 
¡ Pero esto de ahora mancha su 

honor! 
-Todavía te agradezco, Dios 

mio, que me lo hayas revelado a 
tiempo. 

Desde la iglesia vino el desa­
fiante coro : 

-Dios se ha levantado, sus ene­
migos serán dispersados delante 
de El. Como cera que se funde 
ante la llama, a sí, los que no ve­
neren su nombre, pereceran ante 
su presencia . 

Petar enciende su vela en la 
13.mpara y la coleta delante del 
icono; la misma vela que encen­
diera un poco antes con el cora­
zón lleno de gozo. Alza su rifle y 
lo mantiene entre las manos le­
vantadas: 

- Tu voluntad será hecha, Se­
ñor; antes de que esta vela se 
haya a go ta do permite a tu siervo 
hallar la paz contigo regresando 
al amanecer. Amén . 

Se levanta y se aleja hacia el 
camino. La inestable luz de la 
lámpara platea sus grises cabellos. 

Petar se agacha y queda inmó­
vil detrás de una alta roca; sus 
ojos miran resueltamente la p8.li­
da línea, como desigual herida 
hecha con una espada en la ca­
ra de la roca, que es el camino, 
que se curva alrededor de la ro­
ca y se pierde de vista. Por allí 
el hombre ha de venir. Petar aca­
ricia el gatillo de su rifle y a su 
impaciencia le parece que el hom­
.bre tarda. 

el ~ii~~8:3: _e~nl~Í ;~iuje~~e~i; /5~I~ El Jt~~en 1ª 9uien ella ea 
ga le ha dado al muchacho. "Nun- ~~jo.!- ~u~riJg J:ta~~~i _' a' / .. ( 
ca te olvidaré", había dicho ella garle la dote de su. novia."° ~~ 
al hijo de Vouk . ¡Ah! pero ella Pero Petar le hab1a dicho· •-i 
olvidaria, ¡tendría que olvidar! -Evitemos que haya sangre ·en~•1~ 

Los ojos de Petar chispean. N\ID- tre nuestras familias, luchemQE .~ · 
~a ¿~~biil~~t:~r ~~s~~~°ocf~~cu

3
tA~~ hasta que uno de nosotros desar- ·1 

ra por la juventud? ¡Ah! El hijo ~a'da3'/ otro. Militza será del ga~ 
de Vouk con su altiva cabeza di- Y él h_abia sido mas diestro con 
clendo orgullosamente : "La dote e~ hand1ar que el otr!) hombre, y 
o la pistola". Petar acaricia el lar- s~n embargo, no tema experlen­
go cañón de su rifle . Piensa otra c1a. Era qu~ su mano estaba lnspl-
vez en el pañ\ielo y el recuerdo r~da ese d1a el hand;,ar de su : 

h~aent~~:~o ~lvi;Jrr?~~?ª~'it:t: ~b~~ V~~ ~~~:ni~ ª~o~~~fuc~~ 
monto aquella noche ~uando es- bajo la cabeza y se alejo lenta­
taba preparando la ropa que Dra- ~ mente . .. lentamente . . . 
ga vestiria murmurando-porque Los ojos sagaces · de Petar se 
Yanna murmuraba siempre-eó- vuelven rápidamente al camino . 
mo diablos habria tal cosa llega- Un hombre se adelanta entre 1aS 
do allí. El había separado la pi- -sombras. Las colgantes mangas de 
pa de su boca para examinar el su casaca carmesí flotan con la 
pequeño pedazo de lino con flo- brisa, su lago struka flota tam­
res bordadas en sus esquinas, flo- bién sobre su brazo. Mira hacia ,•' 
res amarillentas, como marchita- arriba; cuando llega a donde 
das por el tiempo. Un pañuelo puede ver la temblante catarata 
sin valor. Habí?, sacud_ido la ca- a_ través del gris amanecer, son-
~~zªmiie~l~ ~i8~1:ar ~rroJado sobre ~~nÍar~lzando la cabeza rompe a,. 

Yanna desechó definitivamente Petar, inmóvil detrás de la ro-
el pañuelo: ca, ase el rifle y lo apunta a l pe-

- Eso no vale la pena de guar- cho del hombre; su dedo roza el 
darlo aquí. gatillo. . . Por tres veces inicia la 
g1:i~ºo~:~t~~~~ lo había reco- r!es!i°r~li~ap~r c~rifu:tci~e1eh1~;~ 

- Está bonito. Yo lo guardaré. El ~ombre dobla la curva del ca­
Y lo había ocultado en el se- mino y su canto se pierde más 

~ºenfe~~u~~d~is~?1~ª1ovo~;t~afo.s~ lej~ br~!ss!ejs~8aViza trayendo el ! 
la sombra del á rbol, para darlo murmullo de muchas cataratas, 
al hijo de Vouk . ¡Ah! Eso no po- como de cuerdas distantes de una 
día olvidarlo, eso levantaba en él gran ar~a, y las hierbas se in­
un resentimiento aparte de la clinan debilmente como al invisi­
significación del regalo y desper- ble pasar de muchas togas. 
taba ademas en su memoria una. Petar cuelga el rifle a su espal­
cosa vaga, una imagen borrosa, da. Se siente débil, roto, comple-.. 
como reflejada en un espejo cu- tamente desconcertado. Le pare­
bierto por el polvo de muchos cía que su propia juventud .babia 
años . pasado delante de él. Sus dientes 

Petar se estremece y arruga la crujen bajo los blancos mostach os 
frente. Ya sabe por qué el pañue- y su cara se torna hosca. Piensa 
lo enciende su ira. Como el golpe en el desayuno; que debe anun­
de W1 handjar la memoria lo lle- ciar : "El primer domingo después 
-Ya al pasado, a través de cuaren- de la esquila de la primavera, una 
ta años. golondrina dejará. mi techo". Aho-

Unos labios jóvenes sobre los, ra palmearían su espalda en si­
suyos .. el cielo azul. . . el sol y lenciosa _simpatía y tendría 13.stl­
el gozoso clamor de las campanas ma de el. 
de gloria. ¡Ah! El era Un alegre ¿Lá.stima de él? Sus hombros se 
y orgulloso joven cuando Militza. alzan núentras una mano acaricia 
le dió el pañuelo que llevaba el rifle. El ·orgullo chispea en sus 
oculto en el corsé. ojos. ;No! Su hija ha sabido es-
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Fué en la danza del kolo don- coger entre el hijo de Stoyan, un 
de la conoció; los tacones de sus comerciante en la ciudad, un fo­
botas sonaban sobre las piedras rastero en los valles, y el hijo Cle 
mientras danzaba, un cinturón Vouk ¡un montañés! ¡Ah! Sus 
dorado se ceñía a sus estrechas nietos serán dignos de llevar sus 
caderas de montañés un stru.ka armas. De todos modos habrá una 
carmesí. . . ¡Ah! Dos ffianos llenas boda, una boda como no se ha­
de oro había dado a un comer- bía visto nunca en los valles. 

*~dJ! l~«; Sf6i6"e1Faº{ l~qu~\rltªJ~; . ca~~ª s~eª;~a t¿~¡:t!1~º 1i~~f~s ~ 
pero él miraba solamente a Millt~ grita: 
za. Era alta, delgada y flexible; -¡Gloria a tus labios ! ¡Dios 
sus cejas eran como las alas de haga blanco el camino ante el 
la sombra y cuando entrece.a.·raba yerno ~e Petar! 
los ojos ligeramente su mirada A mita_!! del camino, bajando 
penetraba tan hondo y tan facil la montana, recuerda algo que lo 
como la espada penetra en su hace detenerse: ¡La vela que ha.­
vaina. bía encendido a Cristo! "Antes de 

Militza huyó d.e él pero la si­
guió y pudo alciñzarla detras- de 
la iglesia, y rodeándola con sus 
brazos la había besado, la habia 
besado furiosamente en los labio.3, 
la había besado como ... 

Las dos imá.genes se le mezclan 
un momento en el cerebro y no 
siente agravio. Labios jóvenes so­
bre los suyos; recordó toda vía có­
mo los abedules sacudían sus co-

~!~~g~t\~r~e c¿~i~n i:r:1. a~;fbaut!.~ 
colinas lucían verdes en las gar­
gantas y abajo en los valles los 
ciruelos lucían inmóviles como no­
vias que tienen miedo de ajar sus 
vestidos. 

¡ Militza ! ¡ MUitza le había dado 
el regalo preparado para otro! 
¡Qh, juventud, retozando siempre 
como el agua! 

que esta vela se haya consumido 
tu voluntad será cumplida". 

La vela se estaría consumien­
do . .. 

Petar busca una excusa para el 
Mantenedor del Honor, que le ha­
bía mostrado claro el camino que 
no tuvo el valor de recorrer . Mira 
los picos de la montaña que ele­
va su dentada cabeza a l espa­
cio; hacia el este, la cabeza de 
los Alpes Albanos empieza a blan­
quear en un cielo turbio, como si 
alguien, todavía invisible, estuvie­
ra paseando la cima de los man- ¡ 
tes con una gran vela ... 

Piensa en su hija y en Militza. 
en los labios rojos y calientes de 
Militza. . . y sonríe. No hay por 
qué turbarse. 

¡Cristo ha de perdonarle! ¡El ¡ 
era de su raza, y ha de com- J 
prender! 

1 



Los géneros para tra­
jes de ",,¡:ort' ' que nos 

~¡§fg~n coqu:l s~ót~;~rf: 
para fa primavera ctet 
allo entrante . Son gé­
neros ligeros, bien de­
finidos como tejido de 
.. SJJOrt s··, y que pueden 
utiliza r.se en nue.stro 
s,uivc i1triento tropical. 

Gabriel CA. S 1' .-t ,V O, 
prcst igio.,o arti.tt.a <:11-
bano . QIIC tendra a su 
cargo lo., mur11/e.~ 1/1> 
lo.s cuarenta y och.o cd1 -
Jicios de la t:.cpOJicióu 
d e Nuet'a l'ork rle 1939. 
110.s .,ir~·e 9eritilmc11tc 
de modf'lo para e.cpli­
car MI c., te arliculo 
cómo u pucd< di 11i m1r­
lar. con 1111 trajr, la 
obesidad de u11a per -

sona. 

L
A ROPA puede ayudar a di- s1gu1~1,do pautas artísticas y ana­

simular los defectos fisi- lómicas, representa una esotérica 
i.:os, de ello no hay duda. estructura de pallo inerte, .sobre 
Y el arte sastreril envuel - u11 cuerpo animado. La labor del 

Ví' tuda su ciencia y experimenta .-;astre no puede ser mas dificil 
todo su arte, alrededor de este u i más compleja. Recibir un pe ­
postulado. Un traje, cuando se dazo ele género insensible y, por 
cor ta . se modela y se con fecciona el má~ico efecto del corte. el rno-

TRAJES "El ARTl" I L A RT I Representantes exclusivos REI~, 61, entre 
Aguda y Angeles, 

SUPREMA GARANTIA de las me"1ores telas inglesas Habana Cuba s~ ~ . . 



Tenemos la edad 
de nuestras 

lándulas 
Una red de glá1td11las diseminadas en 

diferentes puntos del cuerpo humano 
nscgurnn el cumplimiento normal de las 
principales runcioncs orgánicas, espc­
cialmC'nlc ; digestión, circ11laci1ín, pro­
crcaci6n. Es puc., evidente que toda 

~~~~~j~il:~(~~¡~ U;l~~~~\'];~~10 ~~~:~f~:;. J~!~ 
de las glándulas cuyo papel es impor­
tantisimo, la glúndula l(ermi1mdoru, 
manda las funciones sexrntlcs del hornhre, 
En caso de mal ftmciom1micnto de dicha 
glá:1d11Ja, el ori,:anismo cnlero rcs11lh1 
trastor11mlo; d csórdc11cs nerviosos : -

, Insomnio, fcbrilidml, neurastenia, cam­
bios de humor se mani/ics tan y se acom­
pañan las más de las vcc1·s de trastornos 
digestivos, digcstiom·s ll'ntas y penosas, 
falta de apetito. l•:I hornhre se siente 
c:msmlo, aminora(lo, si n ¡::usto ni vo­
luntad, incapaz del menor esfuerzo, 

' Envejece antes de la edad y, si se des­
cuida, se volvcrú flclinitivamcnte impo­
tente. Es preciso entonces, ya que apa­

· rcccn los primerns síntomas, rem ediur 
a la insuficiencia de la glándula germi­
nmlora de la que d ependen las funciones 
sex uales, pero conviene e,•ltar cuidado­
samente los productos insufici entes o 
irritantes. Los productos opotedpicos 
son los m l•s activos a condición de 
emplear en .. s11 fabricación extractos d e · 
~l{rndulas de nnimales jóvenes, fu ertes 
y· sanos. Los Lahoratorios Forsex, 
!!speeializados en Francia en los pro­
ductos opoterápicos por insuficiencia 

, sexual, han cQnse¡::uido obtener un 

~i;:,~ct~~doer~1ctir:I11///s1~r;,e1~e;!!u;f,~id~J 
hombre sn vigor y lo rejuvenC'ce de 
varios allos. Forscx C!> el verdadero 
regenerador sex ual del hombre. Forsex, 
producto S<'rio se vende ¡:;; 2 la cajita de 
40 grajeas. Pida Vd, el folleto " Forsex " 
a su Distribuidor en Cuba : 

Le l3ienvenu, Virtudcs,37, Habana. 

o.elado y la confección, convertirlo 
en un medio elocuente de ritmo 
masculino, de proporciones armó­
Jlicas. En menos palabras, "hacer 
un hombre bien hecho de un hom­
bre mal hecho" .. 

Cuando el sastre se ve ante un 
hombre de proporciones armonio­
sas, se siente feliz, He ahí un mo­
delo donde se puede lucir ... Pero 
la cosa no es tan fácil. Nada de 
eso, puesto que todo hombre, por 
perfecto que sea para las pautas 
científicas de la belleza corporal, 
para la vi:Sta apreciadora de su se­
mejante, va sea éste un experto 
en catar las bondades físicas del 
ser humano, todo hombre, repito, 
posee infinidad de pequeños de­
fec tos que únicamente puede de­
tectar un sastre. Por ejemplo, esos 
hombres atléticos, que son llama­
dos los Adonis y los Apolos del 
mundo. Estos son, en la mayoría 
de los casos de "hombres perfec­
tos", los que cuesta más traba­
jo vestir, pues el desarrollo dese­
quilibrado de una p'arte de su 
cuerpo, provocado por alguna es­
pecialización deportiva, los des­
proporciona y obliga al sastre a 
recurrir a su magia para vestirlos 
bien. . pues una cosa es un· hom­
bre en t rusa o en pantaloncito 
de atletismo y otra es con un tra­
je de calle. 

Es proverbial la fábula del apo­
líneo salvavidas de la playa, que 
es la admiración de las mujeres, 
bronceado y en trusa, y que ho­
rroriza a sus admiradoras por sus 
grotescas e inarmónicas proporcio­
nes vestido con traje de calle. 

Pero si en el hombre llamado 
normal el sastre tiene sus proble­
mas que confrontar. . ¿qué dire­
mos del hombre que no es nor-

San Rafael entre Águila 

y Amistad, Habana. 

El hombrtf _de ci.cl:o _grueso y doble barb~, debe usar un cuello bajo de pun •as re911/arcs, pcrv bien pu11tiagudas. De esta· 
manera d1~nnu/a mc1or Sil: doble barba. St el cuello fuese de grandes dimensiones, aee11t11aria demasiado el conjunto. La cor­
bata tamb1b1 ayuda a d_1s1mular el espesor de_l cuello, con rayas rransvcrsales amplias , que llaman la atención. u,w. camisa de 

color, cspec1a/mcntc el gris, lamtnén coopera con el conjunto a ofrecer una impresión óptica md$ suai;e. 

mal, físicamente':9 El hombre de­
masiado grueso. . . o el hombre 
demasiado delgado. ¡Esto si que 
es un dilema grave para nuestro 
amigo el sastre! Vamos a consi­
derar hoy al hombre gTueso. Pa­
ra que nuestra teoría adquiriese 
caracteres de realidad, decidimos 
pedir a un buen amigo que lle­
vase su amabilidad al paciente lí­
mite de avisarnos cuando fuera a 
hacerse un traje, para observar 
las vicisitudes del sastre y repro­
ducirlas, como medio didáctico, en 
esta sección que tiene un postu­
lado básico: ayudar al hombre en 
sus problemas sastreriles, lo mis­
mo al hombre con cuerpo perfec­
to que al "gordo", que al "flaco", 

que al "pequeño", que al ''alto". 
Y así fué cómo logramos con ­

vencer a nuestro excelente amigo 
Gabriel Castaño, exquisito artista 
cubano cuyos lienzos son famosbs 
y que pronto estará en Nueva York 
para hacerse cargo de la decora­
ción mural de los cuarenta y ocho 
edificios del barrio cubano de la 
Exposición de Nueva York de 1939. 

Castaño, además de ser un gran 
artista, pertenece a la famosa cas­
ta de los hombres obesos, que in­
cluye a célebres personajes de la 
Historia. Y gracias a su gentileza 
hemos observado los apuros de un 
sastre para vestir a un hombre' de 
sus proporciones. 

En primer lugar, el sastre se 

encuentra ante un problema vital: 
el de producir ángulos y estiliza­
ción donde solamente hay curvas. 
Pero el arte sastreril es valeroso 
y se apresta a la batalla. Hay que 
disimular la prominencia abdomi­
nal, la carencia de talle, las pier­
nas que se acortan y el cuello 
grueso . . . Se toman las medidas, 
el sastre estudia al modelo, hace 
sus cálculos, sus deducciones. . Y 
tras media hora escasa de opera­
ciones mentales ... termina la pri­
mera reunión. 

Tres dias después volvemos. El 
traje está en esqueleto y luce gro­
tesco. Es inconcebible que este 
pedazo de tela, cortado en frag­
mentos y unidos con toscas pun-

ASA OSCAR ANUNCIAMOS A NUESTRA CLIENTELA IÁ 
LLEGADA Dll NUEVO CHAIK-STRIPE EN 

AZ U I K I N G. NOVEDAD IONDINENSL PARA CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL 



ta.das, se convierta, dentro de va­
rios dias, en una prenda de vestir. 
Pero así es. Después de quince o 
veinte minutos de observación y 
de un interminable alfilereteo, el 
1nverosímil embrión se desliza del 
cuerpo del modelo y se interna en 
los misteriosos .recintos de la con­
fección. Viene la segunda prueba 
y-¡milagro de milagros! - el traje 
está hecho. Quedan algunos deta­
lles, que se observan en esta prue­
ba y que quedan subsanados en 
una nueva ·y paciente reparación. 

El hombre grueso sigue lucien­
do grueso, no hay duda, pero el 
t raje le ofrece cierta ~stilización 
dentro de sus proporciones. que 
lo convierte en un armonioso 
Cohjunto. Grueso sí, pero bien con­
feccionado y menos grueso en 
apariencia que lo que realmente 
es. ¿Dónde residen los principios 
de este embellecimiento-podemos 
llamarlo así-corporal? El sastre 
nos ilumina. 

- En muchos detalles-nos di­
ce-. El modelo ha de ser el cor-

~J~~1tar~:~~!s e~º\~~~n~~~ªl~s 
solapas han de ser delgadas y no 
muy amplias. El cuello bajo. Los 
hombros anchos, para disimular 
la amplitud del talle, y éste se 
dibuja levemente, sin buscar de­
masiado contraste. La idea gene­
ral es ofrecer un aspecto armo­
nioSQ al traje, sin que hiera a la 
vista un solo detaUe conspicuo. 

· Hasta el género ha de ser conser­
Vador. Las mangas, ahusadas ha­
cia. los puños, cQn cuatro botones, 
que dan sensación de alargamien­
to. No muy ancha esta manga 
en la boca. Los pantalones han de 
reducirse en forma de embudo ha­
cia los tobillos, pero impercepti­
blemente, sin marcado descenso. 
Los bajos de los pantalones deben 
caer suavemente sobre el calzado, 
produciendo una impresión ópti­
ca de longitud. Y el saco no ha 
de ser muy largo ni muy corto. 
Muy corto, lo haría muy grueso, 
y muy largo le acortaría las pier­
nas y se perdería el equilibrio. 

Nuestro gentil amigo está vesti ­
do correctamente, con su obesidad 
muy bien disimulada, y con cierto 
equilibrio en las proporciones que 
lo hace lucir bien vestido. , Pesa 

. más de 250 libras, pero en la fo­
tografía que le hicimos parece pe­
ai.r mucho menos. 

Ese es, amigos, el arte sastreril, 
arte esotérico, cabalístico a juz­
\Pr por las metamorfosis que ope­
,ra •en el hombre. . . pero arte hu-

o, al fin. 
(Foto cortesía de "El Arte" J. 

"li1ter-Nets" 
F. HERRERA.-Siento no haber 

recibido su carta antes, pues con 
rusto le hubiera contestado a 
.cf.empo para su caso. Pero al mo­

to de redactar estas líneas ya 
pasado la ocasión, y ~ólo me 

t a decirle que trataré de serle 
útil la próxima vez que usted 

itjte mis consejos. 

' * RESPETABLE, Sancti Sµiritu.s . 
l traje cruzado lo favorece a 
ed mucho. Sobre todo el mo­

de seis botones, con solapas 
pltas. Los cuadros pv.ecten Ita­
le lucir más grueso. Si me en­

su dirección podré citarle la 
que usted desea para vestir 

TRUCUTU, s. l - Las casas que 
cwna en su carta son de en­

a garantía en el problema que 
ed cita. 

1J({ VUELTAB1JERO.- Sus pro­
ones físicas son bastante ar­

tosas para su edad, peso y es­
lir!l, por lo que le recomiendo 

ejucicios equilibrados qUe puedan 
dfsarrollarlo con naturalidad. Yo 
no sé de ningún folleto de cul­
tura física que le pueda ser en­
viado a cambio del franqueo. Al­
gunos profesores ofrecen un folle­
to que explica su sistema de edu­
cación física, pero no contiene los 
ejercicios. 

Puede dirigirse a Young Lieder­
man, un profesor cubano . de '.~­
putación, que ofrece su dtreccwn 
en esta revista. 

El sol tiene un gran valor tera­
péutU:o, y tomado con di.c;cr~~n 
es un gran estimulante or gamco. 
Los baños de sol deben ser re­
gidos por una pauta muy perso­
nal. Usted tiene que adaptarse al 
sol, y para lograr una identifica­
ción completa con sus rayos debe 
r€alizar pruebas muy pausadas al 
principio. Por ejemplo, comie~ce 
exponiendc los pies al sol p_or cin­
co minutos, y todos los dias ex­
ponga un poco más de_ su cuerpo 
a los rayos solares, hctsta exponer 
iodo el cuerpo. Después de 3 o 4 
dias, aumente a 7 minutos. la ex­
posición . A los diez-0 doce dias pue­
de llegar a nueve minutos, y al. 
mes a los doce minutos ( seis de 
frfnte y seis de espalda). Después 
de un mes, su cuerpo se encontra­
rá lo suficientemente curtido para 
recibir más cantidad de sol, y pue­
de llegar, paulatinamente, hasta 
20 minutos o un máximo de 30 (15 
y 15). Aunque el cuerpo esté com-

f~~~ªbf/n:;p~U:i1f:· :z° s~l "l~J/~l 
dia, como hacen muchos jóvenes 
en nuestras playas. El sol, cuando 
es tomado con exceso, sobre todo 
en la playa, produce congestiones 
pulmonares e irritaciones de la 
piel y de los órganos internos. 
Muchos jóvenes que van a la pla­
ya en perfecta salud salen a . los 
cuatro meses de soleadas excesivas 
padeciendo de tuberculosis. Y no 
es que el sol sea un elemento da­
ñino. Tado lo contrario. El sol es 
la medicina .sin fronteras, capaz 
de realizar milagros en un orga­
nismo. Pero como todas las me­
dicinas, como todos los alimentos, 
la ración justa nutre y fortifica, 
y la ración excesiva derrumba y 
mata. Para el próximo número 
voy a comenzar una nueva serie 
de ejercicios físicos, y si usted es­
pera por ellos, tendrá un método 
fácil, rápido y bien equilibrado pa­
ra mantener su cuerpo en buenas 
condiciones. 

* 
PETER BLOOD, La Habana.­

Voy a complacerlo con las defi­
niciones que me pide: " Sharkskin", 
en el género de verano, es Jif'f te­
jido de fibra cuya superficie se 
parece a la piel de tiburón. Es 
fino, sedoso y fuerte . Al principio 
se le llamaba "celanese" y estaba 
confeccionado con algodón y fibra. 
Con el perfeccionamiento de e~~e 
género, la fibra sola se hg. u~ilt­
zado para fabricar un pano lzge­
ro, de buena vista y m~y propio 
para el verano. El "cheviot" es un 
casimir inglés no muy cepülado 
y de una magnífica calidad por 
su extremada suavidad. El "saxo­
ny" es un te?ido inglés más grue­
so que es util para la ropa de 
"sPort". Para el "dtnner jacket" 
'[JU&de usarse calzado negro de 
charol o becerro. 

Tambtén se usa u.n calzado de se­
da mate que es útil para las pren­
das de etiqueta nocturna. El cal­
zado carmelita no debe usarse pa­
ra el "smoking". a) Para el "dir. ­
ner jacket" puede usar tirantes 
negros o blancos o blanquin1g ros. 
También tirantes rojo vino, si usa 
corbata del mismo color, o azules 
si usa corbata azul . · Para el frac , 
tirantes blancos o negros, prefe­
riblemente los primeros. bJ La ro­
pa de etiqueta requiere el uso de 
tirantes, no faja. El pantalón de 
calle para invierno puede llevar 
trabillas para faja y botones para 

tirantes Y pueden usarse separa­
damente, no los dos a la vez. Un 
"ensemble~• deportivo para invier ­
no : chaqueta de "sport" con pan­
talón contrastante. Hay muchas 
casas en La Habana Que ofrecen 
estos "ensembles'' mixtos, ya se­
leccionados por el fabricante . La 
chaqueta puede ser más oscura que 
el pantalón, o viceversa. El traje 
de "semisport" es una nueva crea­
ción de la moda masculina, para 
ayudar al hombre a cumplir sus 
compromisos sociales del día sin 
necesidad de ir a casa a cambiar 
de traje, ni presentarse impropia­
mente vestido a los actos disimi­
les. Por ejemplo, usted querrá ves­
tir de "sport " para ir al hipódro­
mo a las dos de la tarde, pero al 
salir del hipódromo a las cinco 
tiene que concurrir a una reunión 
social . ¿Qué hacer? ¿Regresar a 
casa para cambiar de traje? ¿Asis­
tir al acto vestido de "sport"? Mu­
chas veces SQIJ. estas dos cosas las 
que se hacen, separadamente, se­
gún el criterio personal . Pero se 
puede evitar usando un traje de 
"semisport" que luce igualmente 
correcto en la función deportiva y 
en el acto social. El (raje de "semi­
s.port" se diferencia muy poco del 
traje de calle en cuanto a mode­
laje . Puede ser cruzado o abierto 
y llevar dos, tres, cuatro o seis bo­
tones. Los bolsillos pueden ser de 
plastón , que representa un efec­
to deportivo, pero no llevan fajas , 
ni plisados, ni rizos en la espalda, 
.que debe ser lisa. En el tejido es 
donde más se diferencia el traje 
" semisport" del de calle . Por ejem­
plo, la tonalidad puede ser más 
viva, puP.de admitir mcis coloridJ, 
pero sin llegar a los límites de la 
ropa netamente deportiva. Un 
pantalón de franela con chaqu.eta 
oscura ofrece una impresión de­
pcrtiva, pero puede ·usarse tam­
bién para fiestas de la tarde, bo­
das campestres, playa, etc. La ro­
pa de "sport" se puede usar de dia 
o de noche, siempre que se aplique 
a un acto deportivo . 

* BIENVENUTO.-El calzado de 
charol debe usarse para la ropa de 
noche, lo mismo sea "smoking" o 
frac. No es elegante el calzado 
de charol para trajes de dril blan­
co. Comprendo que se usó en un 
tiempo, pero no es hoy lo correc­
to, a menos que el traje de dril 
sea un traje de "smoking" de ve­
rano, en cuyo caso está bien el uso 
del charol. La cor9'ata puede ser 
negra, rejo vino o azul oscuro, ese 
azul de median~he . que tanto se 
u.s·a en la actualidad para la ropa 
de etiqueta de verano y de in­
vierno. 

* 
P::.1f/;}.~f fa fiir e~Aef
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no sea muy grande, ni de matices 
muy vivos. Hoy se usa la flor en 
el ojal del "smoking" más que en 
ninguna otra prenda. No es muy 
bien vista para el traje de . calle. 

* PASCUALET.-El uso de tintes 
para el cabello no es solamente 
una preocupaci.ón afectada nada 
masculina, sino que es perjudicial 
al cabello. Puede usted usar una 
loción cualquiera, · con unas gotas 
de romero, que le pueden oscu­
recer el cabello sin dañarlo . Un 
boticario se lo puede preparar. So­
bre el producto para la seborrea, 
indicaré al fabricante que le en­
víe una muestra. 

* TARZAN , Panamá.-Yo encuen-
tro sus proporciones fisicas bas­
tante bien equilibradas. Puede de­
dicarse a un deporte o practicar 
con asiduidad un curso de educa­
ción fisU:a, para mantener sus ac­
tuales ccndiciones y hasta para 
mejorarlas en el futuro. 

* Mo. X. , Cayo Mambi.-1. Para 
un traje azul oscuro, µse camisa 
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blanca con corbata que lleve gris 
y rojo vino, o azul y gris: calce­
tines azul oscuro o negro. No use 
nunca calcetines que sean más 
claros que el traje que lleva pues­
to. 2. Cuando use pantalón de fra­
nela con la chaqueta azul, puede 
usar camisa gris y corbata gris­
rojo, con el calzado de dos tonos, 
carmelita~blanco. 3. Para un tra­
je gris claro, puede usar camisa 
blanca o azul claro. La corbata 
puede ser plata y rojo, o gris-azul 
o un carmelita oscu\.To. Medias, 
grises o carmelitas, con calzado 
carmelita. 

. * 
EL CRUZADO , La Haoana.-Su. 

" ensemble" para la ceremonia es­
tá bien , con excepción del calza­
do , que no debe ser de charol si­
no de piel carmelita. La corbata 
puede ser de .tono más oscuro qu~ 
el traje. 

* R. ARMADA, La Habana.-
Nuestro invierno no comienza has­
ta fines de noviembre. El día 15 
de noviembre, puede decirse , es la 
fecha más temprana para usar el 
"smoking" de invierno, aunque 
nosot1·os, en nuestra latitud, tene­
mos el privilegio de usar el •~sm~k­
ing" de verano durante el . ~nv1er-

:z°•d;º{~ ~~t~~~1:iªd~~':s~~~:e%t
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fríos tropicales. . . Y perdone que 
su carta se haya demorado tanto. 
No sucederá en la pró:rima. 



POR EL BARÓN 
CHARLES DE 
RICHTER 

Capitulo I I / 

T
ODOS los jugadores del 

mm1do han soñado con 
copar la banca en Mon­
tecarlo. Se han escrito 
canciones y se han he­

cho películas con este asunto, y 
aunque varios grandes jugadores 
dicen haber logrado esto, sin em­
bargo, la verdad es que jamás 
ho~bre o mujer ha hecho tal co­
sa. La razón es muy sencilla: el 

Tarjeta postal de recuerdo, ridicull;:a,ldO la avaricia Cll ta s mesas de juego del 
Casi110. 

Casino de MonteCarlo tiene fon­
dos ilimitados. 

Las cosas se hacen en el gran 
establecimiento de juego con so­
lemne ceremonial, y por esto es 
que cada mañana los croupiers 
Uos empleados en las dislm tas 
mésas) se forman en filas y traen 
las cajas que contienen las fi­
chas que se distribuyen, unos 
$4,000 a cada mesa. Si hay una 
racha de suerte para los que jue­
gan en una mesa y las fic has 
del croupier se van agotando, 
toca una campana de mano y 
viene un vaLet rápidamente con 
otra caja de fichas. Los funcio­
narios del Casino no gustan de 
o~r el sonido de esta campanita , 
especialmente si suena con fre­
cuencia en distintos lugares de 
las salas de juego 

No e.s posible •·copar la ban­
ca". Todo lo m.a~ que puede su ­
ceder es agotar los londos de una 
me~a.- pero en uno u dos minu­
tos otro aprovisi()namiento cte 
fondos se pt"oµorciona. 

Aunque nadie en realidad ha 
copado la banca, ~in embargo al­
gunos jugadores han tenido tre­
mendas rachas dt: buena suerte. 
Recuerdo haber visto a Jenny 
Dolly perder cientos de miles, pe­
ro también ganar millones de 
francos en el Sporting Club. Vi 
a Mr. Drexel, el millonario ame­
ricano ganar una fortuna en el 
Sporting Club una noche. y a 
Henri Malvy, muc.:has veces mi­
nistro del Gobierno francés, ga­
nar grandes sumas especializán­
dose en jugar a los números del 
1 al 12. 

Estas rachas de suerte son es­
peradas por el Casino, pero los 
funcionarios sa ben que a la lar­
ga las mesas de juego deben ga­
nar. Asi es como todos los ju egos 
de azar estin preparados : a fa .. 
vor de la casa; contra el juga ­
dor. Por gTandes que .sean las ga­
nancias del visitante, las mesa.l 
de juego se la.s qullará.n si sigue 
jugando 

Pero el Casino cte vez en cu,1.ndo 
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R o.sy DOLLY, 
qule11 ta m b i é ,1 
gustaba de sentar­
se junto a las me -

-~,u verdes 
(Caricatura por 

Plus¡ 

El M~lón de ia 
ruleta de .'Ho11t ,·­

curlo. 

es vencido por los bandidos. Era 
el deber de M. Branzon-Bour­
gogne, el jefe del Servicio Secre­
to de Montecarlo, descubrir los 
trucos, sistemas y planes de ti­
mos que de tarde en tarde es­
quilmaban a las mesas de juega. 
Con rrecuencia me decía que sus 
mayores dificultades su _r g í a n 
siempre los di ... .., que había ca-• 
rreras en Niza, a pocas millas de 
distancia, porque estas atraían a 
un enjambre d.e bandidos y esta­
fadores que terminaban el dia en 
el Casino de Montecarlo. 

MuchoJ y raros han .sido los 
métodos de estafar en las mesas. 
y mencionaré a lgunos que se han 
empleado repetidas veces. Pero 
los estafadores .se dan cuenta, co­
mo es na t ural, que el m:is fácil 
de todos los medios de ganarle 
a w1a mesa de j ueg·o es tener al 
cre,upier en el plan como cóm­
plice. 

No quiero decir que un buen 
croupier en Montecarlo tenga que 
ser un ejemplo de todas las vir ­
tudes; pero al menos debe de es­
tar a prueba de la tentac ión de 
estafar. Como el éxito de muchos 
de lo.s timos requiere la ayuda del 
croupter, por esta causa es muy 
buscado por los bandidos. 

- A las 24 horas de hacerme car­
go de rnl puesto de cro11pier, visi­
tó mi humilde departamen to en 
Mónaco una ml1J er con el rost ro 
cubierto por un velo- cuen ta un 
conocido croupier de Montecarlo 
- Estaba toman~o el de.sayunu y 
sólo estaba vestido con una bata 
de bal1o t:uando entró en mi sa • 
lita, acOmpai'lacta p\J I" el ama cte 
llaves qu~ me at endía . 

Poniéndome de pie me incliné 
ante la visitante . Se sentó, y a pe­
sar de su tupido velo, que no se 
quitó, pude ver que era joven y 
h ermosa. Por algun tiempo estu­
vo dándole vueltas al asunto prin­
cipal de su visita. Entonces, sú­
bitamente, me dijo en voz baja 
y confidencial: 

- Monsieur , ¿le gustarfa ganar­
se 50,000 luises? (Unos $200,000). 

- i Cincuenta mil luises, una 
fortuna!-dije asombrado, y miré 
fijament.e a mi visitante. Espe­
rando oír más, asentí con la ca­
beza. Entonces, y sólo entonces, 
se levantó el velo mi visitante. 
Sacre Dieu, era bellisima, t rigue­
ña, con grandes ojos expresivos y 
una figura voluptuosa, redonda, 
soberbia . La mujer sonrió mien­
tras observaba cómo mis ojos la 
escrutaban. Puso una de sus ma­
nos sobre la mia y se acercó más, 
de modo que el perfume sensual 
que llevaba me impresionase. 

- Monsieur es buen mozo; me 
gusta monsieur-murmuró suave­
mente.-Yo cambié de posición 
sintiéndome inquieto. Me pregun­
taba qué se propondría aquella 
mujer. Yo no era más que un 
hombre y ... bien, ella era atrac­
tiva en extremo. 

-Cincuenta mil luises-repitió-­
Y, como si se le hubiese olvida­
do:-¡Y podríamos hacer mucho! 

- ¿Si ma_ctame fue.se más explíci­
ta ?-le diJe.-Jnmediatamente se 
puso en guardia, y abriendo su 
bolsa sacó algo en vuelto en seda. 
Qui tando la cubierta me mostró 
un pequeño instrumento, circular, 

~:d~c~~~·e~~\i;Ózsub~{!n~ Yeomd~~j; 
in~ertar aquel pequeño instru­
men to magnetizado debajo de la 
rueda de la ruleta. Tenia un va­
cío de goma en un lado y podia 
ocultarse en Ja mano y poner.se 
y quitarse sin que nadie se die­
se cuenta. Yo debía colocar el µe ­
quel1o magneto a ciertas hora.s 
cuando la mujer y sus cómplices 
estuviesen en la mesa. y quitarlo 
cuando ello.s s_e fueseu. y por esto 
yo recibiría cmcuenta mil luises. 
E! magneto, desde luego, hario. 
que cierta ser ie de números sa­
liese en cada golpe y la banda se 
ocuparía de ponerle buC'n dinero 
a e.sos números. 

- ;Sólu por seís dias. amigo 
mio-- -d ijo la muj er - y ganaremo'i 
medio :-nil!óll de luisf's v u.sted 
rer lb ira cincuen ta m1! ! E1 1t 1)11ce~ 
110s irt:mo~ y u.~tf·d estu ,lSt·eura cto . 

Era 1'1' pl~ n i 1H!t>n 1oi-n ¡)P r o yo 
no ha b'a pa.:<Hi.1~ por la :~(' \·era 
escuela de e u u ·e1: am w11 tn el<" !a 
Sucieté rtes 8:un.~ ck ~1Pr . qu(· 
f'dtica a l0s cro1,µ1er /j_ srn apren • 
der que tales µl ane~ mvariablc-



Mt.,cria y pobre.ta r.i i Ni:;a n po­
ca .s miUa.:J de la ru¡1wz11 y c.ic ­

rroche de M o,1tccarlo. 

Madamc Maric BA.ELE u;uoY, 
quien t 11 1.10 tola u.tcgn ; ru, c11 tura 
con 1111 "gigolo .. d_c M <mtrcnr lo, 
u le d ejo su h ere 11c1a y 1m plei to. 

Jenny DOLLY, quien durante algún 
tiempo tuvo una .suerte loca en Mon­

teearlo y otro.s ca.sfno.s de juego . 

fueron detenidos por un comisa­
rio de juego en la puerta, y con 
el pretexto de que había algo du­
doso en sus pasaportes (todo el 
que entra en el Casino de Monte­
cario tiene que mostrar su pasa­
porte y llenar una hoja, como ya 
he explicado, se les llevó a una 
antecamara. Ta.n pronto como en ­
traron, dos gendarmes les pusie­
ron las esposas y se los llevaron. 

Como el juicio contra ellos po­
dia haber causado perjuicio a.l 
Casino, fueron escoltados a la es­
tación y expulsados del principa­
do a Francia, donde la Policía 
francesa fué notificada de su lle­
gada. Aquella noche el director 
del Casino mandó a buscar .:i.l 
honrado croupier y le dió cinco 
mil francos en nombre del Casi­
no. "Por servicios prestados". Fué 
un precio barato por escapar de 
lo que podía haber sido una fuer­
te pérdida para las mesas de jue­
go si el croupier hubiese ayudado 
a los estafadores. 

Este incidente me recuerda una 
oferta de matrimonio bastante 
asombrosa que en una ocasión se 
hizo a un cr oupier en Biarritz . 
Cuando salia del Casino de dicha 
ciudad una noche, un chófer de 
librea se acercó a él y le entregó 
una nota. Abrió el sobre y encon­
tró que era una invitación p(l.ra 
que visitase a la autora de la car­
t_a en seguida en uno de los me­
jores hoteles de Biarritz. La car­
ta añadia que el automóvil esta­
ba a su disposición. Era una car-

mente fracasan. Pensé rá.pida­
mente. Tenia una oportunidad de 
establecerme como crou pier hon­
rado en el Casino. Decidí colO•· 
carme contra la banda y acabar 
con ellos. La mujer me observaba. 

El p lan de ma~car 
la.• carta .y con tmta. 
invi:t iblc se llevó a 
ta p rdctica cuid ado­
samen te . Un nnble 
r e.1pr.Jab lc . . 1r: colo­
caba en pie tra.~ d -¡ Madame, acepto! - le dije con 

calma. 
La mujer de un salto se puso 

en pie, me dló un beso en la bo· 
ca, y colocando el magneto en mis 
manos se volvió para marcharse 
· -¡No lo olvide, querido mio, 

esta noche! - Y con una sonrisa 
· seductora se marchó. Echándome 

la ropa encima, corrí a ver a l 
Jefe de la Policía Secreta del Ca­
sino, y en el retiro de su oficina 
le · conté lo que había sucedido. 
Permaneció en silencio algún ra­
to, y luego, tomando el magneto 

~ de mis manos, dijo: 
-Le ha hecho usted al Ca­

·slno un gran servicio. No sera 
olvidado. Déjelo todo en mis ma­nos. 
• Aquella noche los estafadores 

~ ~'~f~.:r~ ·• ~ (~71 r i.s; 
pan, prut cgcr sit.t 
oto., de la lu.t , flb • 
.~cr11ando las cartn-t 
a med ida que sr. da ­
ba n . Sabia czacta­
ment c qut <;a r tas 
salia11. y , abm si 
era el banqu l! ro o 
lo.s pun to.s quien 
ganana la mano . 
Una scfial al cóm­
plice le dccia que 
debia hacer ; .s i d 
banquero iba a. ga. 
nar no .ve hacia 
apuesta ; .~i eran los 
puni os. se lan.;:aban 
d e 50,000 a 100.000 
f ranco.! sobre el ta­
pete verde. La e, ta­
fa era i n f antilmen­
te .sencil la . debido a. 
que Santmi t en i a. 
acceso a to, Vo-Q iu: -

t es de cart as . 

ta delicada y firmada por una ba­
ronesa de una familia austríaca, 
que con frecu encia él había visto . 
en el Casino. Se decía que era ri­
ca, y en verdad causaba furor ca­
da vez que entraba en los salones 
del Casino debido a sus trajes lu­
josísimos. 

-­cam.bto de un millón ~ .... . ·• • 
El tuvo· que declinar la oferta 

ingeniosa y desde luego atractiva 
de madame la baronesa, porque 
como ya he dicho era bella y te­
nía Una figura seductora. 

Después de un momento de du­
da, el croupier decidió ver qué 
quería la mujer, y siguió al ele­
gante chófer a un lujoso carro 
Renault que estaba parado junto· 
a la acera. Diez minutos má.s tar­
de pasaba a uno de los departa­
mentos mas lujosos del hotel mas 
elegante de Biarritz. La baronesa 
estaba echada seductoramente 
sobre un sofá. junto a una venta­
na que daba a los jardines. Incli­
nándose sobre su mano, se sentó 
y esperó que· ella hablase. 

No todos los planes para ro~ 
bar al establecimiento de juego 
dependen de tener un crou.pier 
cómplice. 

Poniéndose en pie para mos­
trar su bellísima figura, ella fué 
a sentarse junto a él y tomó su 
mano. Permaneció un momento 
en silencio, mirándole a los ojos. 
Súbitamente •suspiró: 

- ¡Vamos a casarnos! - dijo con 
calma- . ¡Sí , amigo mío, nos ca­
samosl - agregó sonriendo la ba­
ronesa. 

- Madame la baronesa está 
equivocada-dijo él poniéndose en 
pie. 

Levantándose también, la aus­
tríaca le echó los brazos al cuello. 

- Querido-musitó y le dió un 
beso. Completamente azorado, él 
se preparaba a marcharse, pero 
súbitamente cambió de idea. 

- Pero, madame ¿por qué quie­
re casarse conmigo? ¡ Yo soy un 
pobre croupier!-dijo él. 

- ¡Exactamente! - replicó la 
austriaca. 

- r ero ¿por qué? . .. 
-Escuche - continuó madame 

la baronesa- . Nos casaremos pe­
ro primero yo gano en la mesa, 
¿no es así? 

En seguida el croupter comenzó 
a ver el asunto de modo más cla­
ro. La mujer verdaderamente be­
lla se ofrecía a cambio de un gran 
golpe contra las mesas. En resu­
men, le confesó que estaba casi 
sin un centavo; que habia vendi­
do todas sus joyas y que sólo usa­
ba imitaciones de las mismas; y 
que si no recuperaba su fortuna, 
sus "acreedores la meterían en la 
cá.rceL Como último recurso, por 
esto, había determinado ofrecerse 
a un croupiu en matrimonio a 

Un método que es· de éxito por 
algún t iempo es el de falsificar 
las fichas con las cuales se jue­
ga. Los inspectores que tienen una 
magnifica memoria están cons­
tantemente vigilando esto. Cada. 
vez que un desconocido comienza a jugar fuerte, lo vigilan para 
asegurarse de que ha cambiado 
su dinero en fichas a l entrar en 
las salas de juego. Unos cuantos 
días de vigilancia ' usualmente 
ofrecen la información ri.ecesarla 
y si el cliente ha empleado más 
fichas que las que compró, es in­
vitado por el jefe de la Policía Se­
creta a vl ,..~tar las oficinas de M. 
Metayer y de M. Fontana, los co • 
misionados especiales. Ent~mces 
lo expulsan del Casino en forma 
caballeresca y silenciosa. Todo se 
l)aoe con una sonrisa, porque los 
desórdenes o las disputas no gus­
tan a los funcionarios del Ca­
sino. 

Cuapdo se trata de fichas de 
un valor de unos $33 o más, el 
e.uño que se pon~ en ellas . se 
cambia todos los d1as y el Casmo 
exige que se cambie al t~rmi1:3:r 
cada día. Esto hace mas d1fl­
cil que los jugadores puedan fal­
sificarlas. 

Desde luego, un croupier anti­
guo y de experiencia es una per­
sona formidable cuando abando­
na su trabajo y comienza a pla­
near algún método contra las me­
sas de juego. Y eso fué lo que su­
cedió cuando Pittavino, un crou­
pier de cuarenta años, en ~l Casi­
no de Montecarlo, comenzo a ga­
nar más que el valor de su sueldo. 
En este caso el croupier no aban -
donó su empleo sino que contl-
nuó en la mesa del 30 y 40, don­
de había estado largo tiempo des­
de que confirmó su reputación de 
hombre honrado. Quizá.s el cons­
tante manipular de monedas de . 
oro se le subió a la cabeza. 

La Policía dice que Pittavino 
fué s.brprendido infraganti una 
noche cuando se metía varia~ mo- . 
nedas de oro en el bolsillo. Un re-

I" _. nTC"I C"( 



U11 1ioble tributo 

a la Mujef' 

Un noble tributo a l bello sexo 
es indudablemente Evanol , por­
que ha venido a dest ruir esa vie ja 
creencia de que la mujer ten ía que 
sopon ar en si lencio los do lo res 

fu:vi~~b~:~ J~~~/.t~:s.3 
los días 

Evanol ha sido creado ex pro­
feso para eliminar e l sufrimiento 
durante la época mén'sual. No 
altera eq absoluto e l natural y ne­
cesario proceso fisio lógico. 

La acción de Evanol es tan se­
gura, enérgica y rápida, que cálma 
hasta los más violentos dolores de 
esta naturaleza. Asimismo, Eva no l 
ha comprobado ser excelente para 
otros achaques comunes de la 
mujer-jaquecas,· neuralg ias, ma­
reos, dolores de cabeza. 

Evanol ayuda a la mujer a mante­
ner su aspecto atractivo y por eso 
en todo hogar debería tenerse 
siempre a: mano, al igual que los 
productos de tocador y de higiene. 

Pida Evanol en cualquier farma­
cia. El sobre de 3 tabletas cuesta 
solamente 10 cts. También sobre­
citos de 1 tab leta a 5 cc:s. cada 
unot y la económica cajita de 1 O 
tabletas a 30 cts. 

Recuerde: Evanol contra los do­
lores propios de la mujer. 
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El Vigor Restaurado y 
Las Glándulas Rejuve­
necidas en 24 Horas 
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11:or y de la virilidad, de mala memoria 
y un cuerpo d6bil, de nerviosidad, san­
gre impura, piel marchita, depres.l.On y 
suei'io Incompleto, pues un médico 
americano ha descubierto la manera 
rápida y fácll de poner fin a esos males. 

Este descubrimiento en forma de ta­
bletas fáciles de tomar y absolutamente 
inofensivas hace Innecesarias la.s ope­
raciones glandulares, y está dando a 
miles de personas nueva juventud y 
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que se rejuvenece, sus ojos adquieren 
·nuevo brillo, usted se· siente lleno de 
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dor y restaurador glandular tfamado 
Varko se vende garantizado. Ha sido 

eno de vigor y 
a11os má.s joven, 

dos Unl-

que presente et frasco vacfo y se le 
'devolverá su dinero. Un frasco de 48 
Varko especial de doble fuerza cuesta 

r~~afa~~fn.~~
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botica, escriba. 
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g1stro en et escaparate del cr01L­
pier en el Casino, segUn los de­
tectives, llevó al dese u brimien to 
de 120.000 francos en billetes de 
banco y monedas de oro ocultas 
en un par de zapatos viejos que P.l 
utilizaba como caja de seguridad. 
Desde luego esto no era una pér­
dida de importancia para el Ca­
sino, pero sí era cosa molesta. 

La mayoría de las estafas se 
dirige contra la ruleta, pero P.l 
plan mis ingenioso de todos se 
organizó contra el baccarat y se 
realizó con b.astante éxito. 

Cada día, tenía por costumbre 
entrar en el Casino para charlar 
con Georg e Saugey. director de 
juego, cuyo padre había sido di­
rector de algunos de los mis 
grandes teatros de Francia. De 
pie junto al mostrador donde se 
hacían y cambiaban los cheques, 
había notado a un hombte vesti­
do con exageración, con una voz 
ronca especial y esa cara típica 
de los gigol.os profesionales que 
varias veces había tratado de mez­
clarse en nuestra conversación. 
Por fin un día invité a Saugey y 
al hombre desconocido a tomar 
un trago, pero mi amigo rehusó 
mi invitación. 

-ExcUseme-me dijo pocos mi­
nutos más tarde cuando estuvimos 
solos-, pero no me gusta beber 
con ese tipo. 

Me explicó en tonces que el 
apellido de aquel hombre era San­
tinl. Había comenzado i:, .i carrera 
en el Casino como bombero, pero 
ripidamente había conquistado 

· el favor de René Leon y ahora 
estaba en camino del triunfo. Se 
rumoraba que había logrado lle­
var a Italia varias consignaciones 
de oro, que el Casino no q.ueria 
entre~ar al Góbiemo frances. No 
sé si la historia erá o no verídi­
ca, pero no había duda que él 
estaba entre los favoritos, pues 
habiendo comenzado su carrera 
con un sueldo de $33 mensuales, 
pronto estaba ganando $7 .000 al 
año. , 

El ex bombero tenía un magní­
fico automóvil , y aunque casado 
hacía alarde de varias amantes. 
Hacía una vida de perpetua juer­
ga. Así es la existencia en un 
gran Casino donde el chantaje y 
la intriga hacen y deshacen ca­
rreras, donde el hombre cuyo 
nombre jamás ha sido oído se 
con vierte en poder dominan te de 
la noche a la mañana sin motivo 
aparente. 

Pero aun $7 .000 al año no bas­
tan a un hombre cuyos gustos 
tienen proporciones exageradas. 
En aquella época, los precios de 
todo en Montecarlo eran altísi­
mos. Algunas muchachas no du­
daban en pedir 10.000 francos 
{$670) por sus favores de una 
noche y los obtenían. Es probable 

~~:a1~t~~~:n;~~ei:n1iu~~! :;;~ 
imaginación. Esto combinado con 
la oportunidad A!é la ca usa de 
su ruina. Pero no antes de haber­
se embolstllado muchos millones 
de francos. 

El baccarat se juega con seis 
juegos de baraja, que se meten 

ii ~~;i~ia ~~e d5;s ll~~!a:ªI;.ª\~ 
mesa derecha, dos a la izquierda 
y dos para él. Estas cartas se co­
locan sobre la mesa y se hacen 
apuestas sobre ellas mientras no 
han sido levantadas y vistas. El 
número más alto que sumen has­
ta nueve, gana. Diez es baccarat y 
es igual a cero. En ciertas condi­
ciones uno puede pedir otra car­
ta, que el croupter le da. Explico 
esto para aclarar que para ganar 
en el baccarat el conocimiento de 
las cartas que . están sobre la me-
sa basta para asegurar W1a for­
tuna. Fué en esto en lo que San­

·tini basó su estafa. · 
Como quiera que era un em ­

pleado que disfrutaba de alta con-

u anza, la tarea de encargarse de 
los juegos de cartas para las me­
sas de baccarat se le había con­
fiado . Estos paquetes se cambian 
a diario para evitar cualquier po­
sibilidad de hacer marcas en el 
dorso de las cartas. Pero Santini 
era un muchacho inteligente y 
había leído en alguna parte que 
había tintas químicas, invisibJes 
a simple vista, pero visibles cuan­
do se usaban lentes de un color 
oscuro. 

Estudió este descubrimiento y 
lo probó en una de sus tres ca­
sas, hasta que se aseguró tanto 
de la tinta como de los len tes de 
color. Entonces fijó su atención 
en algunos de sus amigos, que no 
eran demasiado escrupulosos, y 
finalmente reunió a un noble 
austríaco,· a otro italiano y a va­
rios francoitalianos de menos pro­
minencia social. 

El plan de marcar las cartas 
con la tinta invisible se realizó 
cuidadosamente. Un hombre res­
petable se paraba detris del crou­
pier con los lentes oscuros para 
proteger sus ojos de la luz, ob­
servando las cartas a medida que 
eran dadas. Por medio de estos 
ler,tes de color especial podía leer 
los números que se habían mar­
cado en las cartas con las tintas 
quimicas invisibles. Sabía exacta­
mente qué cartas habían salido, 
y sabía si era el banquero o los 
puntos quien ganaría la mano. 
Una señal al complice le indica­
ba qué debla hacer: si el ban­
quero ganaba, no se hacían apues­
tas, si era la mesa se tiraban 
cincuenta mil o cien mil francos 
sobre el tapete verde. La estafa 
era tan infantilmente sencilla 
porque Santlni tenía acceso a las 
cartas. 

El Casino nunca dió a conocer 
la suma que le estafaron de este 
modo. En todo caso la casa no 
perdió nada, pues siempre recibe 
su diez por ciento en el juego de 
baccarat. Fueron los otros juga­
dores los que pagaron, y se calcu­
la que en los primeros quince dias 
muchos millones pasaron de este 
modo a los bolsillos de los esta­
fadores. 

De hecho, el negocio podía ha­
ber continuado indefinidamente, 
pero una dificultad muy frecuen­
te entre ladrones ocurrió. Uno 
de los miembros de la banda sos­
pechó que no le daban la parte 
que le correspondía y habló. La 
Policía conoció el caso y se de­
cidió a actuar. Y una noche , pe­
netró en el Sporting Club. y cap­
turó a los estafadores infraganti 
dándose a conocer la historia. 

El distinguido noble austríaco 
logró escapar como otros varios 
miembros de la banda. Santini 
fué arrestado pero se le dejó en 
libertad bajo fianza debido a su 
estado de salud . 

Diez días después de la noche 
de la famosa detención, le vi ma­
nejando su lujoso automóvil por 
el principado con una sonrisa en 
el rostro. El sabía muchas cosas 
y jamás se le seguiría proceso. 
Cuando se presentó ante el tri­
bunal mis tarde, fué condenado 
a una simple multa. 

Hace pocos años, René León, 
quien era director del Casino en:. 
tonces, fué advertido por Gabriel 
Trarieux, amigo suyo y conocido 
autor dra·mátlco francés, de que 
los monegasccs y los croupiers es­
tü.ban confabulados contra él. Lo 
había leído en las estrellas, como 
los antiguos astrólogos. 

René Leon se agitó mucho. Vi­
vía en Niza el ex comisionado de 
Policía Metenier, quien en un 
tiempo había ,sido miembro de 
la fuerza de Montecarlo y había 
actuado como detective en el ho­
tel Negresco de Niza. León le pa­
gó a este hombre una bonita su­
ma y le dejó mano libre en Mon­
tecarlo. Este fué el inicio de w10 

de los más grandes fraudes J 
i~!11~~idi!b!~r eJe c;;f~.ºc1:i:0 aa 
~:g:1:t .f?:~~~r::. ~t: ~~faª ~ 
trenado varias obras en el teatro 
~:iªde~ºEs!~~~ ~~aic:~'. prop1e:.. 

Trarieux instaló en todos loa 
rincones del Casino, en la "cocl..i 
na", en los corredores de entra ... 
da, en el "privado", en todas par .. 
tes máquinas traganíqueles q1.19 
fueron una desgracia para el es­
tablecimiento. Eran máquinas de 
juego que despojaban a cualquie­
ra de su cambio pequeño. 

-Antes uno por lo menew, se 
quedaba con unas cuantas mone .... 
das de cambio-dijo un día dis­
gustado · el duque de Westmins--
~r~b ~~1or:Óls~lt~~a eso le sac.a,n 

-Mientras tanto el ex comisionado 
Metenier estaba desarrollando sua 
talentos en otra dirección. Como 
abundaban los bandidos en tomo 
al Casino, decidió establecer · un 
archivo fotográfico propio de ti­
pos sospechosos en las oficinas del 
piso bajo, debajo del Teatro Mon­
tecarlo, que constituye el ala de­
recha del edificio del Casino. Dió 
órdenes de que todos los visitan• 
tes sin excepción fuesen retrata­
dos. Como era imposible pedirle a 
la gente que voluntariamente po­
sase para estas fotograhas, dió 
órdenes a los fotógrafos para que 
tom·asen instantáneas de toda per­
sona que estuviese en la terraza 
del Casino o se sentase en el Café 
de París. Comercian tes americiL­
nos que realizaban un viaje tran­
quilo a la Riviera, financieros an­
siosos de un pequeño "desahogo" 
secreto en la mesa verde, damas 
que acudían a citas discretas, to­
dos creyéndose seguros, tenían sus 
fotografías indizadas al lado de 
las de bandidos notorios, agentes 
confidenciales, timadores y esta­
fadores de fama internacional. 
Cada noche Metenier examinaba 
lo que los fotógrafos traían y aña­
día nuevos nUmeros a la galería. 
Ni un milonario de New York era 
pasado por alto, ni tampoco el 
tendero visitante procedente de 
una pequeña población. 

Pero tan ocupado estaba mon­
sieur Metenier con su pequeña ga­
lería de identificación privada que 
no ~e dló cuenta de la organiza­
ción de una de las estafas de má.s 
éxito jamás preparadas en Monte­
carlo, con la cual se robaron mu­
chos millones de francos a los vi­
sitantes. Era un plan magnífica­
mente bien organizado que casi 
hizo encanecer en una noche a los 
funcionarios del Casino, por lo in­
trigados que los dejó. 

Una banda de ladrones había 
persuadido al fabricante de las 
ruedas de las ruletas, con quien 
un miembro de la banda había lo­
grado establecer cordiales relacio­
nes, a construir una ruleta con 
un ligero defecto. El cilindro, en 
vez de estar absolutamente nive­
lado, tenía una inclinación invi­
sible, suficiente, sin embargo, pa­
ra desviar el curso de la bola; esto 
fa vorecia a una tercera parte de 
los números. De modo que la ban­
da no tenía más que hacer que 
jugar a esa tercera parte. Ganaron 
varios millones de francos y des­
pués tuvieron la prudencia de 
marcharse antes de que las auto­
ridades descubriesen qué era lo 
que producía las grandes pérdidas. 
El negocio fué finalmente descu­
bierto por el Buró de Estadística 
que estaba a cargo de un gran 
amigo mío, Henri Chateau. 

Este truco ha sido imposible de 
repetir desde entonces, porque 
ahora cada cilindro es probado 
diariamente con un nivel muy pre­
ciso. 

Permitaseme aprovechar esta 
ocasión para destruir W1a leyenda 
que con frecuencia he oido sobre 



el croupter inteligente, que l~nza 
la bola er1 tal forma que caera en 
un número especial, acordado de 
antemano con un cómplice juga-

• ... -Oor. Todo esto es fantasía. H_e ha­
,J blado con cientos de croupters y 

todos han n egado la posibilidad de 
tal truco. He pasado mucho tiem-

· Fa i~~~!Gid~/~am~s~e~lª qt~ªh!~ 
en las habi taciones superiores d~l 
Casino Capitolio en Beausoletl, 
donde los croupiers aprenden. U~o 
puede ocasionalmente sacar el nu­
mero deseado por simple suerte. 
y nada más. 

Aunque la mayoría de las esta­
fas se mantienen muy reservadas 
y no llenan las columnas de los 
periódico~ en todo el mundo, Mon­
tecarlo tuvo también su publicidad 
desfavorable a causa de un tes­
tamento que produjo complicacio­
nes internacionales, en torno a 
una dama anciana y a un joven 

, f~Y~¡'~;¡e~~~t~¿A~ ~~y é~r:r}~ét~a~~ 
tástica en· sus consecuencias. 

Sucedió que la villa donde yo 
vivía en Montecarlo estaba frente 
a la villa Fleur de Lys, donde vi­
vían los principales personajes de 
esta historia. Yo veía a la ancia­
na Mlle. Marie-Delphine Van Bae-

~e~~nl~~~~.c~~t;!t~~~Íi~ ~~:~~ 
cabello blanco y su corpulencia. Y 
cuantas veces no vi al chileno de 
r:ipidos movimientos y lustroso ca­
bello Luis Baeza de la Cuadra, sal­
tar a su lujosa cuña color café. 
para dirigirse a lugares descono­
aldos. J amás so~-peché que esta 
r:rs~~•s~~{¿,nr~~;:;i;l~nvertiria en 

La historia comienza hace mu­
cho tiempo en Holanda, cuando 
una criada da a luz una niña sien­
do el supuesto padre el cochero 
empleado por la misma famil_ia. 

~ Esta niñita nacida en la mansion, 
aUÍlque fuese del lado de la co­
cina, ganó prominencia desde muy 
Joven al convertirse en la _amante 
del- financiero belga baron Em­
paln. Entre 1889 y 1895 con el 
nombre de madame Lapertmann, 
las columnas sociales de los pe­
riódicos de Paris están repletas 
de crónicas dedicadas a su belle­
za, a su elegancia y a su _esplen­
dor. 

Fué una de aquel enjambre de 
demim.ondaines de fama mundial 
que convirtieron a París en el cen­
tro de las tentaciones de la época. 
En el curso de sus brillantes ac­
tividades sociales, conoció y fué 
enamorada por J acob Ruthers Le­
roy, un americano de origen bel­
ga, en un tiempo secretario de W. 
K. Vanderbil t. En 1915, Leroy y 

. Mlle. Van Baele fueron a Mónaco 
a vivir tranquilamente de la for­
tuna de éI, que entonces se calcu-

...1. !aba en $25.000,000. La unión nun-
~ ca se había legalizado; nadie se 

Interesaba en la pareja. En 1926 
Dllentras hacía un viaje por los 

~Estados "L""nidos, Leroy murió, de­
lando toda su fortuna a Mlle. Van 
BaeJe. 

~ le. Van Baele ya era una vie­
Ja. Habla perdido la beileza y la 
ele8ELncia. De hecho era tan f.ea 
?8!r~e~ ii ~i~m!~º ui~e n~hehi~~ 
P.la del Sporting Club de Verano, 
el lujoso Casino que René Leon 
construyó en el litoral para usar 
duran te los meses de calor. 

·c1t f~~eel~~~h6~i
1
~~óibl: a~~e~= 

.P&.:q.ada por un hombre joven y 
buen mozo con lánguidos ojos bo­
·Vinos y todas las seüas del gigolo 
:grofesional. Era Luis Baeza de la 

~ ~d:~~r~u~ddºJ:~o;º~ic~~~tse~et~; 
Rtviera, donde había sido bailarín 
Y Yigolo. Se dice oue comenzó su 
.carr~ra como fregador de platos 

. en Aix-les-Bains. 
· ~ pa-reja era muy divertida. La 
VieJa bebía ch~mpaña a todo pas-

to, bailaba con su compañero, y 
luego los dos jugaban sin tasa. 
Era evidente Q,Ue era ella quien 
pagaba. Despues de aquella pri­
mera noche no pasó una sola no­
che de gala sin que Mlle. Van Bae­
le separase su mesa. 

La vieja estnba gozando como 
nunca en su vida. Después de mu­
chos años de vida de reclusión en­
tre los arbustos de mimosa y· los 
olivares de Mónaco, al fin estaba 
en libertad de volver a un remedo 
de su vida anterior. Tiraba el di­
nero ai su alrededor. Unos cuantos 
miles más o menos no importa­
ban a la septuagenaria .. Era su 
último tren, y ella lo sabia. Ade­
más, ¿no tenia siempre a su lado 
a su ·•querido Luis", el joven que 
había llevado al ocaso de su vida 
el débil resplandor de la juventud? 

Pero las cenas con champaña y 
las malas noches produjeron su 
efecto porque comenzó a enfer­
marse' a pesar de la felicidad, el 
amor y el cuidado que le prestaba 
su médico. Sus dos sobrinos, Mar­
celo y Ruggiero Callemani, final­
mente fueron notificados acerca 
de su estado. Al llegar de Italia 
se hicieron cargo de la situación. 
Dijeron que el chileno seductor le 
habia dado drogas a su anciana 
tía e insistieron en que fuese ex­
pulsado de la villa Fleur de Lys, 
lo que se hizo con la ayuda de 
M. Lodi-Fe, el cónsul italiano en 
Niza. Llegaron hasta lograr que se 
dictase su expulsión del país y se 
le concedieron 6 horas para aban­
donar el territorio de Mónaco. 

Los amantes sobrinos entonces 
redactaron un testamento en su 

f¡~~~~/~~0
~n~\a~:l e~f~~~~1~ ~~~ 

biendo leído cómo eran los fune­
rales de los gangsters americanos, 
ordenaron un ataúd con incrus­
taciones de oro y arreglaron de 
modo que los ünicos seis caballos 
gue había en el principado tirasen 
-de la carroza funeral. En espera 
del acontecimiento se relamían de 
gusto." La en un tiempo vivaz Mlle. 
Van Baele ten~a poca vida ya. 

Pero un dia. inesperadamente, 
se levantó de la cama, y salió ca­
minando con paso firme. Estaba 
curada, milagrosamente curada. 

A medida que pasaban los días 
Mlle. Van Baele iba ganando fuer­
zas y al recuperar la memoria 
pregunt-ó por su "querido Luis' '. 
Después de muchas pruebas du­
ran te las cuales demostró que te­
nía el cerebro bien despejado de 
vapores de champaña, conoció la 
verdad. 

Mandó a buscar a Félix Bona­
venture, el abogado de Mónaco que 
puede hacer cualquier co~a, y le 
clió órdenes ele buscar a Lms, don­
dequiera que estuviese. Mientras 
tanto, botó a s 1s queridos sobri­
nos de la casa. 

- Digale a M. René Lean- le di­
jo a Bonaventure- que a men1?5 
que permita a Luis regresar a Mo­
naco, una vez que esté. bien no 
votaré más a favor de el. 

Esta amenaza era poderosísima, 
pues la, mayor parte de su fortuna 
estaba empleada en acciones del 
Casino de Montecarlo. La amenaza 
dió resultado. El consejo canceló 
la orden de deportación del chile­
no, y fué debidamente . aprobada 
por Paul Jules Michel, Jefe de _la 
Sureté de Mónaco, quien tambien 
había firmado la orden de expul­
sión. Cuando el curioso caso se 
convirtió en una causa célebre, el 
jefe Michel se pegó un tiro. 

Cuando Luis Baeza de la Cua­
dra regresó, fué el amo. Los cria­
dos que habian ayudado a los so­
brinos fueron despedidos. El 11 de 
junio de 1932 se redactó un nuevo 
testamento a su favor, anulando 
el anterior. 

Y en ton ces comenzaron los bue­
no~ tiempos otra vez. Sólo que aho­
ra había tres en el grupo. Félix 
Bonaventure, el abogado, era com­
pañero inseparable de la pareja. 

Sin aceite, los 
más resistentes 
engranes se 
fundirían. 
Con aceites ma­l, los, darían ser­

,r vicio a medias 
y "mucho q u e 
hacer" ... 

ACEITE 
del meior! 

Escipión Pujol - Publicidad-Anuncios - San Lázaro, 905 

El trío bebía y comía tan bien 
que Mlle. Van Baele, de 73 años, 
comenzó a enfermarse otra vez. 
Ya fuese el exceso de fiesta, o la 
droga, o simplemente la vejez es 
cosa dificil de decir, pero el caso 
fué que el 13 de diciembr~ . hace 
cinco años finalmente muno. 

La historia ahora cobra un as­
pecto inteniaciona l porque se pre­
sentaron tres aspirantes a la for­
tuna Leroy. 

Henry Leroy Lewis, un sobrino 
inglés de Jacob Rutgers Leroy, d)­
jo que el dinero le correspond1a 
según la ley inglesa, toda vez que 
Leroy nunca se casó con Mlle . Van 
Baele. Empleó magníficos aboga­
dos. 

Los dos sobrinos Callemani em­
plearon a Henri Torres, uno de 
los mas famosos abogados france­
ses, y a Louis Aureglia, entonces 
alcalde de Mónaco. Aseguraron que 
se había ejercido indebida influen­
cia sobre su anciana tia. 

Otra prima, Mme. Melanie Brus­
sel, también apareció armada con 
dos abogados. 

Todos decían que Mlle. Van Bae­
le no estaba bien de la cabeza y 
que había sido sometida a la ac­
ción de las drogas por su amante 
chileno. 

Pero el gigolo desarrolló una in­
telígente y valerosa lucha. El sa­
bía lo que valía el dinero, y no lo 
escatimó; valía la pena gastarse 
unos cuantos cientos de miles para. 

~anar millones. Es más, ¿no habíi 
el alegrado los últimos años de la 
anciana? ¿No era él el único que 
se había dedicado a entretenerla? · 

Pero fué su abogado LamJ:>ert, 
de Mónaco, quien presentó ante el 
tribunal el concepto de moralidad 
moderna tal como se entiende en 
Mónaco. 

"Es considerado perfectamente 
natural que un joven p:1se su tiem­
po en compañía de una anciana y 
le dedique la mayor parte de sus 
horas y lo mejor de sí mismo a 
r:t.mbio de una remuneración fi ­
nanciera. Esto asombrara a la 
gente en cualquier parte del mun­
do, pero en este principado es u;ia 
situación reconocida y que solo 
despierta los celos de aquellos me­
nos afortunados que no pueden 
hacerio". 

El gigolo ganó el caso una vez, 
perb en la última apelación el t r i­
bunal concedió la fortuna a los 
herederos belgas, debido a sus la­
zos de consanguinidad. Puede ser 
que haya habido ui:a con~~uaci~n 
del pleito, pero mis :not1c1as solo 
conocen este resultado del caso de 
"la, anciana y el¡Jigolo". 

( Incidentes curiosos se rela­
tan en el capítulo siguiente. Se­
pa lo que le ocurrió al rey Jor­
ge VII con el " Lirio. de J ersey" 
y un trozo de hielo y la venta 
escandalosa de la escultu.ral De 
Vary por un billete de mil fran­
c:osJ . 
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Por Camilo 

H
UMBOLDT, el Infatigable 
hombre de ciencia ale­
mán que recorriera las 
Américas en afanoso in­
vestigar, dice al referirse 

a l Ecuador en su obra Viaje a las 
region es equinccciales del nuevo 
continente: "El Ecuador es un 
pals que vive t ranquilo en medio 
de los mayores peligros y pobre 
en medio de las mayores r iquezas 
naturales" ... La hermana nación 
austral es, efectivamente, ejemplo 
magnifico de la prodigalidad de 
la naturaleza: sus setecientos cin­
cuenta mil kilómetros cuadrados 
de superficie están divididos en 

~:~ i6á~~n!~s dc~r~:s s~ef e;~b~
111y 

se derraman , con lujosa fastuosi­
dad, los ejemplares más variados 
de la fa una, la flora y la mine­
ralogía terrestres. 

.Nuestra crónica versa r á sobre 
la porción más extensa, rica, Inte­
resan te y desconocida del suelo 
ecuatoriano. Hablaremos de su 
gran región oriental, del gigan­
tesco trián gulo que afianzado en 
las fa ldas de los Andes mllena­
rios se extiende selvático y ma­
jestuoso hasta el gran Am.azonas 
y el turbulento Putumayo, ba­
ñándose en las cariciosas ondas 
del Napo. 

Adentrémonos en el orien te 
ec uatorial para admirar a Natura 
en todo su esplendor. Perforada 
por millares de rios, azotada por 
las rachas de la Cordillera y ple -­
na de animales salvajes, la sel va 
se extiende cual manto impene­
trable que todo lo cubre y todo 
lo traga . Apenas si minusculas 
manchas rompen la infinit"a mo­
notonía verde, seúalando los po­
blados donde moran los cuarenta 
o sesenta mil seres humanos dise ­
minados en la región. . Y el pai­
saje se hace más rudo e impon en­
te a medida que avanzamos ha-

rADTELES 

Mapa de La rr.9ió1t 
cricr1tal d.el Ecua­

dor. 

La.~ t:mntzas, o ca­
brzt1.~ disecada.• y 
red1tcida.~ al tnm a­
ilo de una naran­
;a .. ~r>gún. un pro­
cedimien to ;gno­
rado por la cie11 -
c ia act1tal, que 
emplean los indio~ 
ccuatoritnw., con 
l1 ;s c11r1n19os que 

matan. 

DESTRUGE 

cia Levante: parece como si el 
formidable Amazonas se adelan ­
tara a la invitación inquieta de 
la selva y extendiera sobre ella 
sus t en ta culos grandiosos para 
fecundarla, para hacerla mis fe­
raz Y más temible, para de fen­
derla del contacto humano. Y el 
sol, en impon ente concubinato, 
refulge lozano para matar, para 
a \) fixiar con el vaho mort1fero 
que desprende del suelo con sus 
rayos o para alumbrar la · lucha 
salvaje y despiadada de dos tri­
bus que se enredan en morta l 
contienda y cuyas cabezas redu­
cidas _al tam_ati.o de naranlas, de­
coraran manana las tiendas de 
los vencedores. 

Los vien tos de las riberas ama­
zónicas refrescan y agitan los 
bosques, mientras las cata ratas 
rugen airadas precipitil.ndose por 
las abruptas pendientes del Kut u­
kú Y los a n imalee se solazan en 
la amplitud excelsa de la selva. . 

El Oriente ec ua tor iano es t ierra 
de promisión que está defendida 
por la potencia de la naturaleza 
y la incuria de los hombres. To­
das las riquezas existen allí en 
u.n medio t'ant:isticamente su'ges­
t1vo, que atrae por su misterio y 
su Iiereza. Pero son pocos los qu e 
las conocen, menos los que las han 
disfrutado. Aun los salvajes que 
moran en sus bosques seculares 
pueden contar muy poco sobre 
ciertos parajes jamis h ollados por 
la planta humana. Teodoro Wolf 
Victor Proati.o, Manuel Villavi: 
cenc_io, Eudófilo Alvarez, Pío J a ­
ram1Ilo Alvarado, J ulián Fal:ire y 
Alejandro Ojeda han aportado al 
ce,nccimiento de la región orien­
tal ecuatoriana magnificos datos 
obtenidos en viajes penosos y di­
_ficiles,_ E;i~cutados por su propio 
y men t1s11no esfuerzo, venciendo 
toda clase de obsticulos y rémo­
ras administrativas. P ero, para 

DONDE LA NA T':JRALEZA ES MÁS 
FORMIDABLE, MAS FIERA, MÁS 

MISTERIOSA Y MÁS RICA 

el completo conocimiento de Íá. 
más grande, rica e inaccesible re­
gión ecuato rial se necesitaría li 
labor prolongada de muchos hom­
bres de ciencia. 

El que valientemente se interne 
en las selvas orientales deberá 
luchar contra el boscaje impene­
trable, el sol canicular y la na­
turaleza amenazadora. Lo ace..­
chari n las víboras y las fieras, 
lo asediaran los mosquitos y las 
fiebres, lo emponzoti. a r i n árboles 
de efluvios venenosos y lo traicio­
naran sus mism.os sem ejantes . 
Tierra bravía, excelsamente fe­
cunda y generosa, que brinda mi­
les de oportunidades muy difíci­
les-¡si no imposibles !- de alcan­
zar. Eustasio Rivera en su Vord­
gine y Césa r Uribe Piedrahita en 
Tcd describieron ya, con r asgos 
de trágica grandeza y c!·uel ve­
racidad, los crímenes que ampara 
en sus frondas majestuosas. Y la 
voz humanitaria de sir Roge r Ca­
sement conmovió los ámbitos del 
mundo clamando ante la civili­
zación por las masacres brutales 
de los caucheros Arana. _ 

Ni el blanco que piratea en la 
selva, que asalta, destruye y ti­
raniza; ni el mestizo que la con-

~~~st~o~~~radªcJ1 p:gc~;~\W:i~t~ 
baratijas, abre camin os y coloni­
za con los misioneros. h an ven­
cido todavía el Oriente. Sólo los 
indios, guerreros, astu tos y tena­
ces pueden lla m a rse sus domina­
dores . 

El padre Velasco, notable his­
toria dor de la Colonia, enumera 
en su H istoria del R eino de Quito 
130 tribus pobladoras de 40 Es­
tados indigenas en la región 
or iental ecuatoriana. Actualment.~ 
son cinco los grupos antropoló­
gicos que pueblan el extenso te ­
rritorio amazónico: los mosquitos 
del Putumayo, los yumbos del Na­
pa, los zápa ros del Pastaza, los 
boras del Caquetá y los jíbaros 
del Morona . Son cinco grandes 
grupos que no solamente difieren 
en sus cualidades étnicas, sus dia­
lectos y sus costumbres, sino que 
se odian a muerLe en tre s i. 

Los m.csquitos y los yumbos 
fueron, indudablemente, victimas 
de todas las invasiones y depre­
daciones extranjeras. Después del 
férreo yugo de los incas, debi~ron 
sufrir los latrocinios de los con-

: Et indio ·ii ·baTo 
Joaqu:in BOSCO 
f ll itaJ, 1lnO d e tos 
¡;eco.~ nativo., de 
la región oriental 
del Ecuador que 
lw M lido al e:z­
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el e&pañol. F ué 
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pa. c_n· Roma. 

quistadores españoles · y las expo­
liaciones de los primeros misione­
ros, que forjaron en ellos el com­
plejo de vileza e inferioridad· que 
los hace aceptar sumisa y a byec­
tarnente todos los abusos, mal­
tratos e iniquidades. Estos descen­
dientes de los quech uas, cuya len­
gua h a blan mas o menos adulte­
rada, forman con los zdparos la 
carne de esclavitud que engrosa 
los establecimientos agrícolas de 
las riberas amazónicas. Hombres 
y mujeres, sin distinción de sexo, 
son s imples bestias de carga pa- ' 
ra los "gamonales" peruanos, bra­
sile fi.os, colombianos o ecua toria-

~~! ¡~; ~7j~~r~1\ª~óssi~r~!~Je~i /{Js 
orientales. Detestllndose mortal­
mente con los yum.bos y nwsqui­
tos y hablando una lengua com­
pletament.e d istinta, el zdparo se 
1es pa rece en su sumisión (aunque 
más disfrazada, a l blanco inva­
sor . Sin embargo, es raza más as­
tuta y de mejor est ructura fi sica 
que se revela, sobre todo, en las 
mujeres que son de apariencia 
agradable, muy alegres y vigoro­
sas. Estas cualidades, unidas a su 
docilidad y espíritu hogareti.o, las 
hacen ser muy buscadas comv 
compafi.eras por los mestizos que 
comercian allende el Pastaza. 

El origen de los bcras parece 
ser el mismo de los zdparos, en 
tiempos muy remotos, pues con­
servan mu chas carnctensticas an­
tropc lógicas y costumbres idénti­
cas. Además, menos serviles que 
las castas citadas anteriormen te, 
tratan de comercia r con el blanco 
de igual a igual, haciendo uso 
de la astucia y la res is tencia pa­
siva, pero sin éxito las más de las 
veces. Su desarrollo cultura l es­
tá fav orecido por importantes m~ 
sienes religiosas establecidas en 
las mirgenes del Caquet:í, las que 
les infiltran con las prácticas 
cristianas nuevas normas de civi­
lización y amor al trabajo. 

Pero, la raza superior, el verda­
dero dominador de la selva orien­
tal, es el j íbaro , tipo de rasgos 
fi sonómicos mas parecidos al 
irabe o a l egipcio que a l mongol. 
Su lengua, como su aspecto y su 
a lma, es vigorosa, áspera, sintéti­
ca. Todo en él habla del ser su­
perior, que tiene por religión la 
valentia y por única profesión la 
guerra . No transige con los co-
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bardes ni tolera las vejaciones; ñahui para saciar la codicia es­
Señor de la Selva se enfrenta al pañola y que luego devol~iera a ,. blanco conquistador y lo sirve só- la tierra en noble rebeldia. Ese lo cuando le paga lo que pide, en oro, ·cuya búsqueda causara tantas 
dinero o armas; no olvida nunca expediciones infructuosas, tantos un insulto o un engaño y muchas cnmenes inauditos y tantas cruel­narraciones amazónicas hablan de dades inhumanas, yace y corre las sangrientas razzias en que por todos los ríos orientales. Y los 
han asolado haciendas o pobla- filones de donde se desprende de­dos enteros para ven~arse de un ben ser de riqueza verdadera­maltrato o una pillena. . . mente extraordinaria, porque es 

Las virtudes familiares de los inc·alculable el aureo metal extra1-
jíbaros son proverbiales en la in-. do y el que se sigue extrayendo, 
mensa hoya amazónica. Conside- sin agotarlos. Cerca de cuarenta rados con sus mujeres, afables mil hombres recogen anualmen­con sus a'migos y hospitalarios te, por los métodos mas rudi­
con los extraños, cifran su orgu- mentarlos y primitivos, cuatro -Ho en mantener su casa suficien- toneladas de oro físico de 19 ki­temente amplia para alojar a to- lates de los lechos fluviales ama­
dos los que los visiten. Son inte - zónicos. 
ligen tes y asea.dos; afectos a la Los yacimientos petrolí fe ros del bebida no dejan , sin embargo, Makuma, rio del oriente ecuato­que la borrachera de la chicha riano, han maravillado a los téc­de yuca (su bebida favorita, les nicos que los revisaran. El inge­
impida cumplir con sus obligacio- niero norteamericano Wolf, lle­nes o los anule para la guerra, vado a recorrerlos por el señor 

ff ~~ ~~~ct~=~i~~~;~:;ei~im~e;sto~~ne~ fo~r~!~f¡;tÍ ~~~i~~:i;:::i ;~n L!~= 
coleccionar las cabezas de sus tas palabras: "¡Me pesa de veras enemigos, que colocan en el fren- no haber realizado esta inspec­
te de sus casas, después de re- ción por mi propia cuenta!" En ducirlas al tamaüo de naranjas ciertos parajes amazónicos el pe­conservilndoles todos sus rasgos tróleo brota naturalmente del 
fisionómi cos por medio de un pro- suelo. 
cedimienLO hasta ahora descono- Las absurdas disposiciones de cido por los hombres civilizados. los últimos monarcas españoles, A pesar de las rigurosas sancio- que redujeron a nuestros paises 
nes establecidas por el Gobierno a la calidad de simples haciendas ecuatoriano, los jzbaros continúan de la Corona, influyeron en el cortando las cabezas de los ven- atraso de la agricultura colonial. 
cidos y reduciCndolas a tza11tzas. .. Todavia se resienten nuestras na ­Y a los dos años de la cosecha cienes del ··monocultivo" exclusl­macabra. el vencedor presenta a vista, del parcelamiento agricola, sus amigos y parientes en rumbo- causa de que compremos aún en 
sa y alborotadora bacanal, la ca - el exterior muchas cosas que po­beza y la mu·jer drl vencido, pre- demos producir. Y de aqui nació sea la última que engrosa su ha- la costu mbre de dedicarnos a la­rén apenas Lomada. bares fáciles, descuidando aque -

La importancia de un jibaro ::;e llas que demandaban esfuerzos mide de acuerdo con el número más penosos: asi se mantuvo ca­
de tzcrntzas y mujeres ajenas que si totalmente abandonada la zo­ostente. Practicando regularmen- na oriental ecuatoriana, generosa te la poligamia, esta curiosa tri- en rendimientos pero de muy di -
bu ecuatoriana prefiere las mu- ficil acceso pór la Carencia de jeres de sus enemi~os caídos para vías ;:¡_decuadas de comunicación compalleras tquizas ellos creen y de medios de lucha contra la también en la excelencia del ·· fru - naturaleza, las fieras y los sal­
to de cercado ajeno" ... i y las vajes. Gracias a las últimas cri­t rata siempre con consideración y sis económicas que azotaran a la respeto, como de su propia casta. hermana república austral. una 
Y la extraña, fatalista como bue- corriente migratoria, cada ve;,; na india, acepta su destino y más fuerte, está poblando lenta­cumple sus obligaciones con su mente las forestas amazónicas 
nuevo amo y se1lor con toda co- ecuatoriales y obteniendo ópimos rrección . resultados en el cultivo del suelo, Oro y petróleo: he aquí dos pródigo en cacao, café, arroz y 
de_ las principales riquezas del otros frutos de g·ran valor de ex­onente ecuatoriano. ¡Hoy se sa- portación. Y el Gobierno, en vb­be con toda certeza que la mayor ta de los resultados, está ded,­
parte del fabuloso tesoro de los cando mayor atención a la aper-1ncas provenía de la región orien- tura de camin0s en esa extensa tal: los hombres de ciencia han región, traficada anteriormente Podido fijar el legendario Eldo- sólo por sus vias fluviales. 
racto en los inntlmeros ríos de la El oriente ecuatoriano se ofre-

.J... inmensa zona amazónica. De. allí ce a todos los hombres de buen:\ 1' ' Salió el oro con que se pagara el voluntad y espiritu de empresa, rescate de Atahualpa, el Ultimo como uno de los campos mas pro-
empe~ador del Tahuantin suyo: de picios en nuestra América para i~:0 :~;t~~: n~~!~! ~fºl¡~l~Í~tu1;~~ ~
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Siempre uso Hiel de \"uca tle 
Crusel/as, porque es el jabó11 
qm• me rwrfu11111 ('xquisi111111e11lt'. 

can jean por bono• para 
el "Concurao del Millón". 

Si usted no ha disfrutado todavía 
del delicioso baño de perfume que 
proporéiona el Ja bón de Hiel de 
Vaca de Crusellas, comien ce a 
usarlo hoy mismo. Vea como Hiel 
de Vaca de Crusellas ayuda a qui­
tar las manchas de la piel, blanquea 
y suaviza el cutis y deja todo su 
cuerpo envuelto en seductora 
fragancia . 
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Pecas veces suelen encontrar­
se au-ncuLas en un relato, co­
mo en éste, la observación 
m inuciosa e implacable y la 
emoción honda y humana. 
Por su "belleza y su origina­
lidctd es bien digno, cierta­
ment e, de su autor, el im-

ponderable O. Henry . 

S
INGULARMENTE incierta, 

vagabunda y fugaz como 
el t iempo, es la gente que 
vive en las viejas casas 
de ladrillos del bajo oeste 

de Nueva York. ,Falta de residen­
cia, frecuenta veinte residencias 
distintas; va de cuarto en cuarto 
amueblado, tan nómada en cuan­
to a sus permanencias como ver­
sá.til de corazón y de espíritu; 
canturrea en tiempo de tango la 
romanza del dulce hogar, pero 
traslada su equipaje en una caja 
de sombrero ; su viña corona una 
cabeza atolondrada, y su higuera 
es una palmera enana polvorienta. 

Tal es la razón por la cual ca­
da una de esas casas podría na­
rrar innumerables historias U.e 
una trivialidad lamentable, sin 
duda ; pero, no obstante, sería ex­
traño que, de cuando en cuando, 
no se deslizara una sombra tragi-

, ca entre tantas siluetas fugitivas 

* Al atardecer de un día sombrío 
y desolado, un joven vagaba de 
casa en casa en ese barrio, lla­
mando en cada puerta. A la duo­
décima tentativa, dejó una ma­
leta estropeada en los peldaños de 
la escalinata y, quitándose el 
sombrero, se enj ugó la frente con 
cansado ademan. 

Aun se oía resonar el timbre 
en una lejanía misteriosa. Luego, 
lentamente, la puerta se abrió y 
en el umbral apareció la señora 
de la casa, pálida y Iügubre comJ 
un gusano blanco que, habiendo 
vaciado glotonamente la cáscara 
de una nuez, le está buscando 
inquilinos. 

l!.:l joven preguntó si alli alqui­
laban cuartos. 

-Entre- respondió la patrona 
coh una voz que parecia salir de 
una laringe acolchada-. Tengo 
un cuarto en el tercero que esta 
desocupado desde hace quince­
días. ¿Quiere verlo? 

El visitante siguió a la mujer 
a lo largo de la escalera. Una 
luz dudosa alumbraba los pelda­
ños. Los pasos apagábanse en 
una alfombra raída, que se hu ­
biera dicho hecha de musgo vie­
jo o desechos sin nombre, en que 
se hundian los pies. En cada piso, 
un n icho vacío horadaba la pa­
red. Quizá los habían adornado 
en otros tiempos plantas verdes, 
muertas, sin duda, en aquel su­
cio ambiente. O tal vez había si­
do colocada allí alguna estatui­
lla de san to, en los tiempos fe­
Jices y decentes de la casa ... 
Uno se imaginaba perfectamente 
a criaturas infernales saqueando 
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aquellos abrigos santificados y 
arrastrando las imágenes piado­
sas a -alglin abismo sin nombre, 
allá aba)o, en el sótano. · 

- Aqu1 está el cuarto-dijo la 
muj er con su voz algodonosa-. 
Es · un cuarto simpático, que casi 
nunca está vacío. Todo el verano 
pasado vivieron aquí gentes muy 
decentes, que me pagaban con­
tante y sonante y por adelanta­
do. El agua corriente está al fi­
nal del pasillo. Antes de eso les 
alquilé a Sprowels y Mooney-ya 
sabe usted: los famosos cantor­
.sionistas. Ese es su nombre de 
teatro, naturalmente. Pero eran 
de lo más casados que pueda ha­
ber, y hasta tenían el certificado 
en un marco colgado encima del 
espejo. Fíjese: hay gas y arma­
rios más que suficientes. Siempre 
ha gustado mucho este cuarto ... 

-¿ Tiene usted· con frecuencia 
gen tes de teatro en su casa?­
pregun tó el joven. 
-i Oh! Hay de unos y de otros. 

Sin embargo, debo decir que aquí 
viene mucha de esa gente. Figú­
rese usted:. es el barrio . . . Pero 
no están mucho tiempo y regre­
san raramente. 

El joven alquiló el cuarto, pa­
gando una .semana por adelan­
tado. 

- Estoy cansado - dijo-. Me 
il1stalaré en seguida. 

- ¡Oh! El cuarto esta listo-di-· 
jo la patrona-. Mire: hay agua 
y toallas. 

Entonces, él h izo la pregunta 
que había repetido tantas veces 
aquel día: 

-¿No recuerda usted haber te­
nido aquí a lguna vez a una mu­
chacha, una tal miss Vashner, 
miss Eloísa Vashner? Iba a can­
tar en el teatro. Una muchacha 
delgada, de estatura mediana, con 
el pelo rubio dorado y una marca. 
oscura junto al ojo izquierdo. 

-No- dii o la mujer-; no re­
cuerdo a nadie de ese nbrnbre. 
Pero, figúrese : esas gentes siem­
pre están cambiando de _nom­
bre ... No : no la recuerdo ... 

¡No, siempre no! Cinco meses, 
la misma pregunta y la misma 
respuesta. ¡ Cuánto tiempo inver­
t ido en interrogar a los directo­
res, los agentes, los porteros de 
los teatros; a las coristas a la 
salida de los en sayos! ¡Cuántas 
noches pasadas en salas de espec­
táculos de todas las clases: des­
de los teatros de renombre has­
ta los miserables cafés-conciertos 
de ínfima categoría- de categoría 
tan ínfima a veces, que temblaba 
al pensar que allí pudieran con­
cluir sus pesquisas! La amaba 
más que a todo en el mundo y 
se obstinaba en su búsqueda casi 
desesperada. ¡ Hundida en la gran 
ciudad desde su desaparición del 
pueblo natal ; hundida como si 
diabólicas arenas movibles la hu­
biesen sepultado viva! ... 

El cuarto a·mueblado recibió a 
su nuevo huésped con una especie 

de seudohospitalidad, con una 
a.cogida a la vez trivial y provo­
cativa, como la sonrisa pintada 
de una hetaira. Algo así como una 
caricatura de lujosa comodidad, 
emanaba de aquellos pocos mue­
bles lejanamente elegantes ; de 
aquellas cortinas de seda brisca­
da, de bordes sucios; de aquella 
chaise-longue lisiada ; de aquel 
espejo colgado entre dos venta­
nas; de aquellos cuadros de mar­
cos desdorados; de aquel lecho de 
cobre manchado de verde-gris. 

El joven, desplomado en una de 
las dos butacas medio desfonda­
das, se agarró la cabeza con las 
manos, oyendo, a lo que le pare­
ció, la Babel de todas las voces 
de los otros habitantes de aquel 
cuarto. Luego se puso a mirar en 
torno suyo. 

En un océano de linóleo raído, 
una carpeta de tonos chillones se­
mejaba una isla tropical. .En las 

~!~e~~· Jz°:iu;~~dis B~~e~eit~= 
quis en la Fuente. Sobre la cam­
pana de la chimenea colgaba un 
chal maculado. A diestra y sinies­
tra, veíanse por el cuarto los me­
nudos restos arrojados a la ori-
1la por tantos naufragios sucesi­
vos: un vaso desportiUado; foto­
grafías olvidadas; una botella 
a un medio llena; naipes grasien­
tos ... 

Otros indicios revelaban a me­
dias las costumbres de los inqui­
linos anteriores. Frente al ün ico 
espejo, la carpeta raída recorda­
ba a la com1quilla o algo peor. 
que cada noche reconstruía su 
rostro en aquel mismo lugar. Hue­
llas de dedos infantiles en el 
empapelado, hablaban de criatü­
ras inocentes, perdidas en aquella 
jungla. Un vaso arrojado por una 
mano colérica había dejado en 13. 
pared aquella mancha estrellada. 
En el espejo, otra mano insegura 
había trazado con un diamante 
un nombre : Maria. 
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Hubiérase dicho que la sucesión 
de deplorables inqmlinos que ha­
bía pasado por aquel cuarto, ha­
bía, asimjsmo, en un momento 
dado, sucumbido a la cólera irre­
sistible que emanaba de aquel 
ambiente odioso. No había un 
solo mueble intacto: ni siquiera 
la chaise-longue, especie de mons­
truo horrible, hecho de gibas y 
de concavidades, cuyas convulsio­
nes habían dislocado los muelles 
y podrido la tela. Al mármol de 
la chimenea le falta ba un pedazo. 
Cada tablón del piso exhalaba 
una quej a o un grito diferente. 
Era dificil comprender cómo to­
dos aquellos huéspedes ocasiona ­
les haoían podido acumular de 
tal modo las pruebas de su vindi­
cativo espíritu de destrucción. 
Sin duda, el odio al sórdido ho­
gar prestado había crecido hasta 
convertirse en furor devastador, 
a la idea del otro hogar perdido 
sin esperanza de retorno. Uno 
cuida, decora con amor, cualquier 
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choza si es suya; pero aquel ho­
rror de cuarto .. . 

Tales pensamientos cruzaban 
lentamente, cruelmente, la ima­
ginación del joven en ac·echo d~l 
menor ruido, del menor 'perfume-, 
que pudiera despertar un eco en 
su memoria. oyó un cuchicheo en 
un cuarto inmediato, seguido de 
una risa idiota; en otro, una que­
rella; más lejos, un ruido de da­
dos ; en otra parte, una canción 
de cuna que intentaba calmar los. 
~ritos de un niño enfermo ; aba~ 
JO, el resonar de una guitarra . . ~ 
A veces, cerrábanse puertas rui­
dosamente; un tren del ferroca­
rril elevado pasaba como un .true­
no; un gato, sobre una tapia ve­
cina, gemía lamentosamente . .. 

Respiró el aire de la casa: una 
atmósfera que olía a cerrado; un 
efluvio semejante a un miasma. 
de podredumbre, que emanaba 
del sótano y que se mezclaba con 
el desabrido olor del linóleo ja­
más lavado; de las maderas car­
comidas por los gusanos; del em­
papelado impregnado de hume­
dad. Súbitamente-extraño mila­
gro-mientras reposaba inmóvjl, 
un perfume de reseda llenó la 
habitación. Su aroma exquisito 
penetró como en alas de una bri­
sa de primavera, .tan in tenso, tan 
preciso, que se hubiera dicho una 
visitante. 

Extraviado, el hombre exclamó: 
-¿Eres tü, querida? 
Y levantándose bruscamente se 

volvió. 
El adorable olor pareció besar­

le todo entero. Le tendió los bra­
zos como si todos sus sentidos la 
evocaran a un tiempo. Jamás un 
simple perfume habría podido 
conmoverte de aquel modo: segu­
ramente, una voz le había habla­
do. Sí: una voz le había rozado, 
le había acariciado ... 

to ~~~a~ªó vJ~ict;ro~ºto~ste ,cuar: 
Y, levantándose de su asiento, 

se puso a registrar febrilmente los 
menores rincones de la habita- l 
ción, en busca de alguna reliquia 
abandonada por la pobre desapa­
recida. Porque aquel olor a rese- · 
da, todavía tan intenso, debía de 
emanar, sí no de la misma bien­
amada, por lo menos de algún 
objeto cualquiera que hubiese es­
tado largo tiempo en contacto 
con su persona. 

El cuarto no había sido some­
tido en mucho tiempo a una bue­
na limpieza. Sobre la chimenea 
yacían, esparcidas, algunas hor­
quillas: ni siquiera les concedió 
una mirada a aquellos testigos 
triviales de un tocado femenino. 
Abriendo bruscámente las gavetas 
de la cómoda, sembró en el piso 
los lamentables desechos. Cayó 
un pañuelo, que recogió con ma­
no á.vida, apretándolo contra su 
rostro para adivinar su perfume. 
Seco, marchito, el miserable ha­
rapo aun exhalaba un vago olor 
a heliotropo. Lo arrojó con cóle-



ra, y recogió, sucesivamente, un 
programa de teatro, botone5: ro­
tos, una papeleta de empeño, dos 
bQmbones polvorientos y un libro 
muy sucio acerca de la Adivina­
ción de los Sueños. Un lazo de 

F' cinta pareció reavivar su espe­
,ranza. Lo tomó, lo examinó con 
apasionada atención ; un recuer~ 
do fugitivo cruzó su memoria ... 
Pero también aquí faltaba el olor 
a reseda. 

No obstante, incansable en su 
búsqueda, se puso a sopdar las 
paredes, tratando de encontrar 
algún escondite insospechado; a 
levantar las esquinas del linóleo; 
a sacudir los pliegues de las cor­
tinas; a registrar min uciosamen­
te armarios y colgaduras, aun y 
siempre atosigado por la punzan­
te obsesión de . su presencia, de 
sus caricias, de su abrazo. No se 
trataba ya de una criatura soña­
da que huye con el despertar, si­
no de una realidad tan viviente, 
que todo ~u ser se estremecia, e 

r 
iba y vema por el cuarto, repi­
tiendo en voz alta: 

-Sí, querida.. . Ya voy, ya 
voy .. . -tendiendo los brazos pa­
ra estrechar aquel cuerpo adora-
do cuyo perfume se hacia mujer 
para él-. ¡ Oh, Dios mío! ¿Des­
de cuándo el aroma de las flores 
tiene voz para hablarles a los 
hombres? 

Y seguía buscando, buscando ... 
En las grietas y los rincones, en­
contró corchos y cigarrillos, que 
arrojó con desdén; la mitad de 
un cigarro, que aplastó con fu ria, 
ahogando una imprecación. Aqu1 
y allá, surgieron bajo sus dedos 
investigadores, vestigios de todas 
las existencias deµlorables que ha­
blan pasado por aquel cuarto. Pe­
ro de aquella a quien su alma 
perseguia con febril e intenso de­
seo, nada, nada : ni una huella ... 

Entonces pensó en la patrona 
y, descendiendo a la siniestra 
planta baja en que tenía su gua­
rida, tocó a una puerta por de­
bajo de la cual filtrábase un ra­
yo de luz. Cuando ella acudió a 
su llamada, le preguntó con voz 
jadeante: 

-¿Quiere usted decirme, seño­
ra , quién ocupó antes que yo el 
cuarto que me ha dado? 

- Desde luego, señor, desd~ 
luego- dijo la voz algodonosa que 
brotaba de aquella boca de labios 
exangües--. Ya se lo dije : los 
Sprowels y Moonev. La señora 
Sprowels se convirtió en Mooney 
por su matrimonio. ¡Oh! Todo en 
regla: certificado colgado sobre 
el espejo ... En mi casa no se re­
cibe más que a gentes respeta­
bles ... 
-¿ Y cómo era esa señora 

Sprowels?-:----preguntó el joven- . 
Quiero decir: ¿quC aspecto tenía? 

-¡Oh! Trigueña, un poco grue­
sa, m uy alegre: artista del gé­
nero cómico. Se fueron hará ocho 
días el martes. 

-¿Y antes? 
-¿Antes? Deje ver. . ¿Antes? 

Un i,eñor que tenia negocios. Se 
(ué debiéndome una semana. An­
tes tuve a una tal señora Chow­
der, con dos niños: vivió aquí 
cuatro meses. Y antes estuvo el 

=ch~~~bs::~~SDgrj~s. ~1ite~~qw~ 
recuerdo ._ . 

to
El joven le dió las gracias y 
rnó a subir lentamente a su 

tY:::0 e~~~~Jg~; dde r~ii~:o~~í 
aire parecía como muerto, im­
pregnado del olor desabrido de l,°8 muebles viejos y de la alfom-
ra de desecho. 

bléEntonces le pareció que tam­
l'ó n se esfumaba su postrer ji-

~dode tfjsJ'~~~~t~ª · ere~~~t~an1J1¿; 
•rn~rillento de la luz de gas, que 
lrd1a con un leve silbido. De 
tonto, fué hacia la cama y, to-

ando una sábana, se puso a des-

garrarla en tiras estrechas. Luego, 
sirviéndose de su cortaplumas. 
introdujo metódicamente las tiras 
de tela en las hendiduras de la 
puerta y de las ventanas. Con-

~~u!i~ie~~~ 1!:~f::'Ve ªcf:~óue~
1
o 1~~ 

talmente, se tendió con calma en 
el lecho. 

* 
;co~~ad~

1 
~~~ia~e1!ª c~er~~! ~!~; 

la velada. A la hora de costum­
bre, en la zahurda en que solian 
tener sus orgias, hallábanse sen­
tadas dos siniestras criaturas. 

-Alquilé mi cuarto del terce­
ro- dijo la señora Purdy, con la 
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~~~-º1~~~ fc~\!:ªJ~11
i~~!t;sh~: 

ce dos horas. 
- ¡ Ah, eso si que es suerte, se­

ñora Purdy!--dijo la vecina ad­
mirativamente-. ¡No hay nadie 
como usted para alquilar cuartos 
donde han ocurrido historias! 

Y, bajando la voz, cuchicheó: 
-¿Se lo contó usted? 
- Los cuartos, señora MacCool 

- replicó la patrona con su voz 
más algodonosa-, están hechos 
para ser alquilados. No, señora 
MacCool: no le dije nada. 

- i Y tiene usted razón, seño­
ra Purdy ! Nosotras nos ganamos 
la vida alquilando cuartos amue-

blados. Y cuando uno sabe su 
negocio, no va a decirles a las 
gentes que se presentan1 _q1:1e la 
otra semana hubo un smc1d10 en 

el ....:N!~~ºra:1inente-asintió la se­

ño~T~~!era me acu~rdo de . la 
chica que murió hace ocho dia~ 
en esa cama, allá _arriba. ¿No. fui 
yo quién la ayudo a amortaJar­
la? Una chica linda, aunque un 

po~Lf~~C:,· iincta ... depende, se­
ñora Maccool. Aquella marca os-

r~~to _i_u_n~ s~
1 

s~l~ct~ªsei~~~bta~~ 
Cool. 

CADTll'Lll'I 
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Daño y no 
beneficio 

S
E HABLA en la tertutia que he-

;~::t{~;;n:i~z° ,~:::i~: :;d;:~e!:o~~ 
vimiento educatwo de lo!! hijos se 

re/iere. Es interesante por demás este ir 
Y venir de pensamientos dcsprovi&tos de 
egotsmo.1, en que cada una a calor de1 
corazón quiere dar de lo mc1or, sueña 
en los logros más beU"os . 

.}e intercalan en el grupo tas hijas 
de aquellas que alli tejen pro11ectos de 
amor y cuando todo parece responder a 
igual compd.! de intenci011es llermosas, 
aquella chiquilla de lo! bucles de oro 
que todas sabemos escapada de las ma­
no.t de su madre en una perpetua re­
beldla de libertad. mal entendida. desa ­
hoga este hiriente decir: "Yo b,e ndig$ 
este permiso de trabajo que hoy tiemm 
todas las mujeres; puede uno lndcpcn ­
dfaarse cuando quiere ¡¡ hasta donde 
quiere". He callado al oirla y allá en el 
fcndo tibio de mi alma de madre he 
debido quejarme pcr aquella que tam­
bién en silencio recibió el agravio. 

I ndependizarte.. romper a gusto sin 
que una ldgrima hable de sentímientos 
con aquello dit'ino de tu madre. No has 
debido pensarlo, muchaeh.ítn fria; habrá 
salid9 de tus labios la frase sin dulzor, 
como una irreflexión que ;ucga acaso al 
rcto.::-o peligroso de tu ''flirt". Pero has 
q1temado. has herido a quien meno8 de• 
bias, y toda i:ia hoy que lo recuerdo su­
/ro por ella que empalideció al ofrlo, 
por ti. in.sensata. que ripias lo más caro 
de tu vida, lo que no hallarás repetido 
¡x r 8er Unico. 

Y me dcy a meditar en estas evolucio­
nl'S sccialcs que l!Oy corren por el mundo 
y a pesarlas para 110 engaií.arme en lo bueno que siembran y en lo molo que riegan. 
El nabajo como todo desvestido de su ropaje digno para imponerle sin ningú,~ 
miramiento los velos tmpúcHcos de esta emancipación mabana de que hablaba la 
ni1\a de la tertulia. Un algo hecho para fragua de biene3, convertido por equivoca­
ción o pecado de los más en válvula de escape de mundanos deseos. Ya 110 pe,i­
samo.s en hacernos para .saber hacer, ya no admitlmo$ que el hogar forje y temple 
lo que tanto esmero requiere, en la premura y osadla del presente creemos q1ie 
esto es intento que cansa y fatiga ¡¡ que hay que evitar desde tempra no el circulo 
que prensa y que impide desbordarnos. Es tan estrecha la cárcel de lo familiar. 
que apenas sin haber aprendido a bien leer ya hacemos cola en los aspirantes al 
trabajo, trabu.jo de fuera que independice y dé libre tránsito para ir por la vida 
dueños Unico.s de nuestra per.tona, aunque ella, como la libertada del cuento, se 
"l.altrate con. sólo intentarlo. Que asi anda el mundo padeciendo de estos obreros 
que del oficio nada aprendieron y en lo que toca al alma desde temprano sólo un 
rezumir de estrecho.t egoísmos. Y es consecuencia lógica que ande fodo enfermo 
de este labrar sin ciencia ¡¡ sin amor: en la intimidad de las familias los hijos 
ya no son hij08, y asi debemos pensarlo, parque aµreeiamos q11c se rompe ese 
hilo de unión que de mayores a menores tenía como fin el defenderlos, el ligarlos 
como seguro medio de mantenerlo$ cerca mientras las ala.s et1il"'iera11 c,t fortaleza; 
en lo público actuando y contando .teres que sin la hechura de un fondo sólido, 
lo que realizan no puede admirar que deje .sólo·dUparate.s. Es el fruto 11atural de 
lo inezperto pretendiendo a lo ezterior llevar corteza y guardando sólo dentro el 
vac1o de lo no hecho. 

Y parece forzoso que se alce de este daño-por q11ie11 lo Ca y lo recibe-un ¡;ro­
pósito de rectificación. Propongan los Gobiernos como tm medio severo de clausura 
a. este asalto al trabajo remunerado la prohibición absoluta de formar filas en et 
mientras La edad reclame las aulas, el libro, la preparación de todo orden. Edad. 
que en los trópico.s se acorta a un pasaje insuficient,, y pobre y que debe para 
alcanzar mejoras extenderse más allá de la adole.scencia . en toda esa primera ju­
i:entud tan viciada hoy del mal de la precipitación. 

Y es asi cómo el hogar volverla µor sus fueros <le nido tibio u 110 pla;;olcta 
abierta a los vientos, asi có1:10 haríamos meditar a las 11iil.as torpt>mnitc 
emancipada$ que, pobres, muy pobres serán en la labranza de la vida. si antes a 
la ,omb,a de !03 •; no eimenta,on principio, V toui¡iwo•;;¡:::..rr~ 

DEL MUTUO AMOR 
Para ti. c ... querida. 
¡ Qué lindo espectáculo me ha sido po• 

si ble gozar y recoger! Ella, mujer Joven 
a quien aun no ha sonreido la dicha 
de un hijo, recoge sus mimos en un 
pajarillo que guarda en la Jaula como 
cara prenda. Reillmos a veces porque 

fAnTl:'I I:'( 

siento ansias de dar libertad a l pobre 
animalito, que a mi se me antoja con 
alas cosidas y trinos quebrados en su 
chica cárcel. Ella me responde que aquél 
es su hogar, que teme a los vientos, al 
hombre que caza y destruye, a la 111· 
mensldad ... ¿No ves cómo nos compren• 

demos, cómo sabe él que lo mio es suyo 
y que enlazados estamos por un mutuo 
afán de hacernos felices? Habré de pro ­
barte cómo no lo atormento y cómo he 
logrado darle In confianza de mi gran 
ternura. Abrimos la Jaula y damos llber­
tod.1y hoy primero entre los pliegues de 
lindas cortinas, mañana reflejándose en 
aguas preclosas de un gran espe jo . más 
luego en los hombros del Cristo bendito, 
el fiel pajarillo se Inquieta y retoza solo 
por la a lcoba de su dueña amacta. Pa­
sados los dlas, de la Jaula se va por 
el verde césped para a ella tornar al 
caer la noche; en un medlodla se sube 
a los fru tales que hacen la. arboleda, 
ya puede si quiere dormir con la ban­
ctada que t r ina en la enramada, al lle­
gar las somb1·as y !loplar los frios co~ 
noée ventanas y todo hl1eco y por e!!os 
pllega sus atas de i;eda, dejándose s umiso 
abrigar de nuevo. 

¡Qué bella lección-le digo a los mios-, 
este que no habla más que en cantos 
ctulces, rega1\a a los hombres con su 

fft.tl~~~~cf~ s:1 s~~~at~d~ey ta ewk~C:::d 
sin que esto le estorbe bendecir la ma­
no que lo ha sustentado, querido y mi­
mado. como co11.~uelo acaso de ~ue1"los 
nn.'>mdo,,., 

Oigo desde mi mesa de trnbaJo, allá 
en las mai\anttas rientes de mi flnca, 
un coloquio hermoso que se vuelve mú-

iOH, 

slca cuando trina el pájaro y desgrana 
m imos su duefia amorosa. 

L. B. 

Algo .que no sé expllcnr me empuja 
hoy al llbnto querido y divino que Rabln • 
dranath Tagore llamó Lo Luna Nueva. 
Estoy revisando sus páginas como aciuel 
que cruza y toma de un agua bendita. 
Cada vez que a él me acerco le p re­
gunto en s ilencio ¿cuándo habremos de 
comorenderte lo suficiente? 

"¡Como disc11ten y cómo gri t an! ¡Có­
mo dudan y desesperan! Nunca se acaba 
su disputa. Que tu vida baje a ello•. 
Inalterable y pura, cual una lengua de 
luz, hijo nuo, a Imponerles silencio con 
su hermosura. 

¡Qué crueles los hacen la avaricia y la 
envidia! Como ocultos puñales, sedien­
tos de sangre. son sus palabras. Llega tú 

~fu.n:e qe~1¡r~;u~1~~':;º~~!:~r~~:a h~~ 
bre ellos como la Indulgente paz del 
crepúsculo sobre la batalla del dia. 

Haz ciue miren tu rostro, hijo mio, 
y que así comprendan el sentido de to­
das las cosas. Que te amen, y as! se ama­
rán unos a otros. Ven tú a ocupar tu 
sitio al seno de lo eterno, hijo. Abre Y 
levanta tu corazón, al salir el sol, como 
una flor, y cuando el sol se ponga, in­
cllna tu trente y acaba, silenciosamente. 
la o r¡ielón de la tarde". 

TÚ! 
Por Estrella G EN TA 

qiJ~º~c~bt;~- :~': ::ri~.;~:g:sf;,~;' }f fas¡~~~~s.Flabra, 
Toma la a11si_adu tregun sin. temor a ning1ow: 
lwblflrá Pronáencia si tu silencio es p11ro. 

;Oh. th. !lrce¡icicmudo ele ltu h1cltcu umaran.~. 

b\~'~;;:i~1
-~,t¡::::r:c1~1i1~eí'~~t·:ga;!~.;::nr';~

11
erg1~t·~.cada.' 

t·elaru Prm;ide,~cia si tu .so1ia1 es puro. 



a calle de Martf, cuya pavimentación 
piden las fuerzas vivas d.e Bayamo. 

* ESDE que se fundó la Rep(lbllcn, el 
Ooblerno centra l no le ha concedido 
a Bayamo otra cosa que el arreglo 

de u na caUe. la de Callxto Garcia, en 
lem pos dJ!l Gobier no del coronel Men­
leta. 
Bayamo no tiene calles, no tiene sn­

ldad. ni Instituto de Segunda Em,e­
anza. Su humilde hospital no rué cons­
uido por el Estado, sino que lo legó 
n particular. 
A la desatención del Gobierno central 

nsoctó. para sumir a la ciudad en el 
rdldo abandono de las cosas muertas, 
negligencia punible de las autoridades 

ocnles, mis lntere:smdas en sus llnes 
Httcos que en el progreso de la clu­
d. y la Indolencia de los bayameses, 

ue no han ten ido el coraje de unirse 
ra hacer jui:1tlcla rápida y eficaz a loii 
pensables de su situación. 

Ahora parece que esté.n cambiando loii 
lem potf. Un comité formado por repre­
n tantes del Ayuntamiento. del Club 
tarlo y de la Cé.mara de Comercio 
ba de visitar La Habana para recia­

ar la pavlmentJ\clón de dos calles, la 
nst.rucclón de nueve kilómetros de ca­
tera entre Bueyclto y la ruta de Man­

nlllo a Bayamo y la terminación del 
Jun t.amlento, del cual sólo se ha pues­

una piedra: la prlmern, que colocó el 
ronel Batista. 
CARTELES se •suma a la campafia de 

(Fotos Bayamo ) . 

BAYAMO, 
LA CENICIENTA 

¿Alcantarillado? ¡Nada de eso! En su lu­
gar Bayamo tiene esta "zan;a maestra". 

• 

' ' 1 

Bayamo: La calle de Dolores. 

la.'i fuerzas vi vas bayamesas y pide al 
Gobler:i.o que las atienda, Incluyendo sus 
peticiones en el plan de obras públicas 
cuya rtplda ejecución está anunclñ.da. 
Pero al mismo tiempo exhorta a los ha­
bitantes de Bayamo a que comiencen por 
poner "su casa en orden", obligando 
a las autoridades locales a realizar más 
administración y menos poiltlca, y a dar 
el ejemplo con sus actividades coruitruc­
tl vas y reformadoras 

El comité de las fuerzas viva& de Baya­
mo, que visitó La redacción de CARTELES 
para solicitar nuestro apo,yo. En el gru,po 
figuran los señores Enrique CEDERO, pre­
sidente del Ayuntamiento: JuUá,i GUI­
LARTE, presidente de la Cdmara de Co­
mercio, y los representantes del Rotarv 
Club, señores Conrado A. BQNET LEON 
y Carlos M. EL/AS, con nuestro director, 

Alfredo T. QUILEZ. · 

J 



Por 

André MAUROIS 
Versión de 

·Andrés NÚÑEZ-OLANO 

·La reciente entrada de 
A-ndré Maurois en la Ac "·­
demia F rancesa corona 

dignamente una obra ad­

mirada. en todo el mundo. 

He aqui un cuento del 
nuevo inm.ortal, q1i,e es 
una excelente muestra de 

su arte narrativo. 

• · Jean Monnier. C
UÁNTO Steel?-preguntó -t -59 y cuartO-respon­

dió una de las doce me­
canógrafas. 

El crepitar de sus máquinas 
formaba una especie de ritmo de 
jazz. Por la ventana veíanse los 
gigantescos inmuebles de Manhat­
tan, agujereados, durante treinta 
o cuarenta pisos, por hileras de 
ventanas. Sonaban los teléfonos y 
las cintas de papel, desenroll3.ll- · 
dose, llenaban la oficina, con in­
creíble rapidez, de sus siniestras 
serpentinas, cubiertas de letras y 
cifras. · 

-¿ Cuánto Steel?-preguntó 
nuevamente Jean Monnier. 

-59- respondió Gertrude Mi­
Uer. 

Detúvose un instante, para mi­
rar al joven francés. Desploma­
do en una butaca, con la cabeza 
entre las manos, parecía anona­
dado. "Otro que ha jugado-pen­
só-. Peor para él. . . Y peor pa­
ra Fanny" Porque Jean Monnier, 
agregado a la oficina neoyorqui­
na del Banco Holmann, se había 
casado dos años antes con su se­
cretaria norteamericana. 

gó ~\;~ª;e~º f :;;e~¿~~-;~~terro-
- 28- respondió Gertrude Miller. 
Oyóse una voz detrás el.e la 

puerta y Harry Cooper entró. 
Jean Monnier se levantó. 

-¡Qué jornada! - dijo Harry 
Cooper-. Veinte por ciento de 
baja en todas las cotizaciones. 
¡Y todavía hay imbéciles que di­
cen que esto no es una crisis! 

- Es una crisis-dijo Jean Mon­
nier. 

Y salió. 
- Ese está listo-observó Harry 

Cooper. 
- Sí- ccrroboró Gertrude Mil ­

ler-. Jugó hasta la camisa. Fan­
ny me lo dijo. Va a dejarle esta 
noche . 

- Peor para él- concluyó Harry 
Cooper. 

* Las puertas de bronce del as-
censor se abrieron. 

- Abajo-dijo Jean Monnier. 
- ¿Cuánto Steel?- preguntó el 

mozo del ascensor. 
- 59- respondió Monnier. 
El había comprado a 112. Pér­

dida: 53 dólares por titulo. Ahora 
bien : tenía quinientas Steel, y sus 
otras compras no valian más que 
a9uélla. Toda la fortunita que ha­
bi.a ganado en otro tiempo en 
Arizona, había sido .invertida en 
aquellas operaciones. Fanny no 
tenia·· un centavo. Era el final. 

Cuando se halló en la calle, 
trató je imaginarse lo. porvenir 
mientras m.1rchaoa en busca de 
su tren. ¿Empezar de nuevo? No 
era imposible si Fanny resistía el 
golpe. Recordó sus primeras lu-.... ____ --

chas; los rebaños apacentados en 
el desierto; su rápida ascensión ... 
Después de todo, apenas tenia 
treinta años. Pero sabía que Fan­
ny sería implacable. 

Lo fué. 
Cuando despertó a la mañana 

siguiente, solo, Jean Monnier se 
sintió desanimado. Rabia querido 
a Fanny no obstante su sequedad. 
La criada negra le sirvió su taja­
da de melón, sus cereales her­
vidos y le pidió dinero. 

- ¿ Y la señora, señor? 
- De viaje. 
Le dió quince dólares y luego 

pasó balance. Le quedaban algo 
menos de seiscientos dólares. Lo 
suficiente para vivir dos meses, 
quizá tres . .. . ¿Y después? Miró 
hacia la ventana. Casi todos los 
días, desde hacía una semana, 
Jeíanse en los periódicos relatos 
de suicidios. Banqueros, corredo­
res, especuladores, preferían la 

muerte a una batalla perdida.¿ Un 
salto de ve_inte pisos? ¿Cuántos 
segundos? Tres, cuatro .. . Luego 
el estrellamiel).t0. ·Pero ¿y si la 
caída no le ma:taba? Imaginó su­
frimientos atroces, miembros ro­
tos, carnes magulladas. Suspiró y, 
con un periódico bajo el brazo, 
se fué a almorzar a un restauran­
te, sorprendiéndose de encontrar­
les todavia buen gusto a los ali­
mentos. 

* - Thanatos Palace Hotel ... Nue-
vo México . . . ¿ Quién me escribe 
desde tan extraña dirección? 

Habia tambie11 una carta de 
Harry Cooper, que leyó primero. 
Preguntábale por que no había 
vuelto por la oficina. Su cuenta 
adeudaba 893 dólares. ¿Qué pen­
saba hacer al respecto? Pregunta 
cruel-o ingenua. Pero la inge­
nuidad no figuraba entre los vi­
cios de Harry Cooper . 

En la otra carta, leíase debajo 
de tres cipreses: 

THANATOS PALACE HOTEL 
Director: Henry Boerstecher 

Y luego, lo siguiente: 
/ Querido señor: No nos dirígt­
mos a usted por casualidad, sino 
porque poseemos informes creer­
ca de su persona, que nos permt­
ten pensar y esperar que nues­
tros servicios podrán serle útiles. 

Seguramente, no habrá usted 
dejado de observar que en la vida 
d el hombre más animoso pueden 
surgir circunstancias tan absolu­
tamente hostiles, que la lucha se 
hace imposible y la idea de la 
muerte surge entonces como una 
liberación. 

Cerrar los ojos; dormirse; no 
despertar; no oír más preguntas, 
más reproches. Muchos han te­
nido ese sueño, formulado ese de· 
seo. Sin embargo, fuera de algu· 
nos casos muy raros , los hom-



Z,res no se atreven a liberarse de 
sus males, y ello se · comprende 
cuando uno observa a los que han 
tratado de hacerlo. /;'arque, en su 
mayor parte, los suicidios son un 
terrible fra,ca,¡o, Alguien que quiº 
10 saltarse la tapa de los sesos, 
:tólo consiguió destruirse el ner­
vio óptico y quedarse ciego. Otro 
'.qwe creyó dormirse, envenenar.:.. 

:C~º~nalyaudos~~ª~e~pe~tó ef,!; 
rilas después con el cerebro ll­
euado, la memoria abolida, los 
miembros paralizados. El suicidio 
es un arte que no admite la me­
diocridad mi la mera afición y 
que, no obstante, por su propia 
naturaleza, no permite adquirir 
erperiencia. 

Esa experiencia, querido señor 
--si, como lo creemos, le intere­
aa el problema-estamos dispues­
tos a suministrársela. Propieta­
rios de un hotel situado en la 
frontera de los Estados Unidos y 
México; libres de todo control 
molesto por el carcicter desértico 
de la región, hemos pensado que 
nuestro deber era ofrecerles a 
4<Juellos hermanos nuestros que, 
WJ"r razones serias, irrefutables, 
dtseen abandonar esta vida, los 
medios de hacerlo sin sufrimien­
tcs 11-cast nos atreveríamos a es­
eribirlo-----,in peligro. 

En el " Thcinatos Palace Hotel", 
la muerte le llegará en pleno sue­
flo y bajo la forma más suave. 
Nuestra habilidad técnica, adqui­
rida durante quince años de Cxi­
tos ininterrumpidos-recib imos el 
año pasado más de dos mil visi­
tantes-nos permite garantizarle 1Jl:iª dosificación minuciosa y re-

dtta~0~u~~'::ªc~~<;:io ~ 1~%~~:~~ 
. s a quienes atormentan legíti­
mos escrúpulos religiosos, los su­
pftmimos por un método ingenio­'º• y que si nos hace usted el ho­
,wr de re~urrir a nosotros, le re­
levaremos de toda responsabilidad 

_ral . 

ticularmente salpimentado por la 
rareza de la situación, es incom­
parable. 

Los señores vi.ajeros deben des­
cender en la estación de Deeming, 
a donde irá a buscarles el "au to­
car" del hotel. Rogamos el anun­
cio de su llegada por carta o te­
legrama, con dos días de anti­
cipa~ión por lo menos. Dirección 
telegráfica: Thara tos Coronado 
(Nuevo México). 

"' El viaje fué muy largo. Durante 
horas, el tren estuvo cruzando 
por campos de algodón en que. 
emergiendo de una blanca espu­
ma, trabajaban negros. Luego, al­
ternativas de sueño y de lectura 
llenaron dos días y dos noches. 
Al cabo, el paisaje se hizo rocoso, 
titánico, fantástico. El t ren roda­
ba por el fondo de un barranco, 
entre rocas de una altura prodi­
giosa. Inmensos estratos de co­
lor violeta, amarillo o rojo, raya­
ban transversalmente las monta­
ñas. A mitad de la altura flotaba 
un largo chal de nubes. En las 
estacionclllas en que el tren se 
detenia, veíanse mexicanos de 
amplios sombreros y ropa,$ de 
cuero bordado. 

-Próxima estación: Deeming­
le dijo a Jean Monnier el sirvien­
te negro del Pullman-. ¿Le lim ­
pio los zapatos, ma.ssa? 

Monnier recogió sus libros y ce­
rró sus maletas. La sencillez de 
su ultimo viaje le asombraba. 
Oyó el rumor de un torrente. Los 
frenos chirriaron y el tren se de­
tuvo. 

-¿Thanatos, señor?-preguntó 
el maletero indio, que corría a lo 
largo de los vagones. 

Tenía ya en su carreta los 
equipajes de dos muchachas ru­
bias que le seguían. 

"¿Es posible-pensó Jean Mon­
nier-que esas encantadoras jóve­
nes vengan aquí a morir?" Ellas 
también le miraban gravemente 
y murmuraban entre sí. 

Sabemos muy bien que la ma- Contra lo que hubiera podido 
r parte de nuestros clientes dis- creerse, el ómnibus del Thanatos 

Jk)ne de poco dinero y que la no tema el aspecto de un ataúcl. 
ecuencia de lo& .suicidios es in - Pintado de azul ,Yivo; acolchado 

IJersamente proporcional a los sal- en azul y anaranjado, br1llaba al 
s acreedores ele las cuentas de sol, entre los otros vehículos des­
nco. En consecuencia, nos he- tartalados que Je da.ban a aquella 

ac:s esforzado, sin sacrificar por ~xplana~a, .en que Juraban espa­
la comodidad, en redu:=ir los , n_oles e md10s, un aspecto de fe­

ecios del Thanatos al nivel más na de cacharros. Las rocas que 
jo posible. Sólo deberá usted orillaban la vía estaban cubier­

sitar, al llegar, trescientos tas de líquenes que envolvían la 
res. Esta su.ma le eximirá de piedra en un velo gris-azul. Más 

o gasto durante su permanen- arriba, fulgían los vivos tintes de 
. entr.e nosotros, permanencia las rocas metálicas. El aire mon­
ya duración le será desconoci- tañés, vivo y puro, dábale al pal­
' .1,! cubrirá los gastos de la ope- saje, finalmente, un aspecto ale-
ton, de los funerales y, en fin , gre. 
la conservación de la tumba. El chófer, que vestia uniforme 

r razones obvias, el servicio se gris, era un hombre corpulento, 
lla comprendido en esa tarifa, de ojos desorbitados. Jean Man­

que tenga usted que dar pro- nier tomó asiento a su lado, por 
na alguna. discreción y para dejar solas a 
Debemos añadir que el , Thanq- sus dos compañeras; luego, cuan-
8 está situado en una region do el vehículo partió, por los re-

e, gran belleza natural; posee - codos del camino, al asalto de la 
rztro "courts" de tenis un montaña, trató de hacer hablar 
mpo de "golf" de diez y ·ocho a su vecino. 

~s Y una hermosa piscina. Co- - ¿Hace mucho tiempo que es 
su clientela se halla integrada usted chófer del Thanatos? 

r Perscrnas cLe los dos sexos, per- -Tres años-gruñó el hombre. 
cientes casi todas a un am- -Debe de ser un empleo ex-

nte social refinado, el atracti - traño ... 
soctal cte la permanencia, par- -¿Extraño? - dijo el otr~. 

,¿Por· qué extraño? Conduzco el 
coche. ¿Qué tiene eso de extraño? 

-¿Regresan alguna vez los via­
·jeros que usted lleva? 

- No con frecuencia-respondió 
el hombre con cierto embarazo-. 
Pero ocurre a veces. Yo soy un 
eje:mplo de ello. 

-¿Usted? ¿De veras? ... ¿Vino 
usted aquí como ... cliente? 

-Señor-dijo el chófer-, acep­
té este ofici• para no hablar más 
de mí y las curvas son difíciles. 
¿No querrá que le mate a usted 
y a· esas dos jóvenes? 

-No, evidentemente-dijo Mon­
nier . 

Luego pensó que su respuesta 
era por demás chusca y sonrió. 

Dos horas después, el chófer, 
sin decir palabra, le mostró con 
el dedo, en una planicie, la silue­
ta del Thanatos. 

* El hotel era de estilo lndohls-
pano, bajo con techos en forma 
de terraza y paredes rojas, cuyo 
estuco imitaba bastante mal la 
arcilla. Los cuartos daban al sur, 
sobre las cal)es de una ciudad. 

-¿Dónde diablos le he visto a 
usted?- preguntó Monnier al hom­
bre que recogía sus maletas. 

-En el Ritz de Barcelona, se­
ñor. Me llamo Sarconi. Salí de 
allí al empezar la revolución . 

-De Barcelona a Nuevo Méxi-
co ... ¡Qué cambio! 

- ¡Oh! El papel de portero es 
el mismo en todas partes. . . Só­
lo que los papeles que debo pe­
dirle que llene, aquí son más com­
~licados que en otra parte. El se­
nor me perdonará . : . 

En efecto, los impresos que les 
fueron presentados a los tres re­
cién llegados estaban llenos de 
casillas, preguntas f notas expli­
cativas. Recomendabase indicar 
con la mayor precisión la fecha 
y el lugar del nacimiento ; las per­
sonas a quienes se debía avisar en 
caso de accidente-con el ruego 
de dar, pot lo menos, dos direc­
ciones distintaS--y, sobre todo, co­
piar a mano, en la lengua del in­
teresado, la siguiente fórmula: 

El que suscribe . .. sano de cuer­
po y de espíritu, certifica que re­
nuncia voluntariamente a la vid:r. 
y exime de toda responsabilidad, 
en caso de accidente, a la direc ­
ción y al personal del Thanatos 
Palace Hotel . 

Sentadas una frente a otra, en 
una mesa inmediata, las dos mu­
chachas copiaban con cuidado la 
fórmula , y Jean Monnier observó 
que lo hacían en alemán, 

* 
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Henry Boerstecher, el director, 
era un hombre apacible, de espe­
juelos de oro, orgulloso de su es­
tablecimiento. 

-¿El hotel es suyo?-le pregun­
tó Monnier. 

-No, señor. Pertenece a una 
sociedad anónlma; pero soy yo el 
de la idea y el director vitalicio. 

-¿ Y cómo no tienen ustedes 
dificultades con las autoridades 
locales? 
. -¿Dificultades? - preguntó el 

señor Boerstecher, sorprendido y 
escandalizado-. No hacemos na­
da fuera de nuestros deberes de 
hoteleros. Les damos a los clien­
tes lo que desean, todo lo que de­
sean: nada más. Por otra par-

te, señor, aquí no hay autoridad 
local. Esta región está tan mal 
delimitada, que nadie sabe exac­
tamente si se encuentra en Mé­
xico o en los Estados Unidos. 
Por mucho tiempo, esta meseta 
pasó por inaccesible. Una leyen­
da aseguraba que un grupo de 
indios se había reunido aquí, ha­
ce algunos centenares de años, 
para morir juntos y escapar de 
los europeos, y las gentes de la 
región pretendían que las almas 
de los muertos impedian el acce­
so a la montaña. Por esa razón 
pudimos comprar, a un precio ra­
zonable, esta inmensa faja de te­
rreno, y tal es también la razón 
por la cual podemos vivir aquí· 
una existencia independiente. 

-¿ Y nunca les persiguen las 
familias de sus clientes? 

- ¡ Perseguirnos! - exclamó el 
señor Boerstecher indignad~. 
¿Y por qué, Dios mío? ¿Ante qué 
tribunales? Las familias de nues­
tros clientes, señor, se sienten 
muy satisfechas de ver resolver­
se, sin publicidad, asuntos deli­
cados, y casi siempre penosos. No, 
no, señor: aquí todo ocurre ama­
blemente, correctamente, y los 
clientes son amigos para nos­
otros ... ¿Querria ver su cuar-

~f\13. ~ion~s 
1
~sf:Je~~P~:~1cici:O~ 

verdad? 
- En absolut~respondió Mon­

nler-. Pero, a propósito: debo 
decirle que he sido educado reli­
giosamente y que la Idea del sui­
cidio me desagrada . .. 

-No se trata de suicidio, se­
ñor-dijo el señor Boerstecher en . 
tono tan perentorio, que su inter­
locutor no insistí~. Muéstrele el 
113 al señor Monnier, Sarconi. .. 
En cuanto a los trescientos dó-, 
lares, señor, haga el favor de en­
tregárselos, al pasar, al cajero, 
cuya oficina esta aqm al lado ... 

En el cuarto 113, iluminado por 
una admirable puesta de sol, Jear 
Monnier buscó inútilmente seña­
les de aparatos mortales. 

-¿A qué hora* es la comida? 
- A las ocho y media, señor-

respondió el camarero. 
-¿Hay que vestirse? 
-La mayor parte de los caba-

lleros lo hace, señor. -
-Bien : me vestiré . . . Prepáre­

me una corbata negra y una ca­
misa blanca. 

En efecto, cuando ba!ó al ves­
tíbulo, Monnier sólo vio mujeres 
en traje escotado y hombres de 
smcking. li.!l señor Boerstecher le 
salió al paso. oficioso y deferente. 

-¡Ah! Le buscaba, señor Mon­
nier . . . Puesto ql.le está usted so­
lo, he pensado que quizás le .sería 
agradable compartir su mesa con 
una de nuestras clientes: la se­
ñora Kerby-Shaw. 

Monnier hizo un ademán de 
fastidio. 

-'No he venido aqui-d.ljo-a 
hacer vida mundana. . . Sin em-· 
bargo, depende. . . ¿Puede usted 
mostrarme a esa dama sin pre­
sentármela? 

-Desde luego, señor Monnier ... 
La señora Kerby-Shaw es aque­
lla joven que está sentada jun­
to al piano y hojea una revista ... 
No creo que su aspecto físico 
pueda desagradar: al contrario ... 

(ADTELES 



TELEVISIÓN-DIFUSORAS, etc. 
' siguiendo el Método Rosen• 
·<ranz afamado por lo prácti­
co, rópido y fác il d e aprender. 
Lo estud io en su casa en sus 
horas libres y recibe GRATIS 

. RFCEPTOR-HERRAMIENT AS y 
ANAUZADOR paro sus expe­
rim entos y Ira bajos que le pro­
ducirá n magníficos ganancias 
mo netarias desde luego. 

Pido Informes HO Y MISMO o 

NATIONAL SCHOOLS 
LO S ÁNGELES. CALIFORNIA 

! SR. J . A. ROSENKRANZ . Pre,iden,e . 1: 
: 4000 S?-FIGUEROA ST DEPTO. 58-VC !: 
■ LOS ANGELES. CALIF .. E.U.A • 
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Pero Dolía Felicísima dice : El 

h~:;~;,n 1~: (;.~
1r:;;~~ ~~~s-có~ 

;
1
~

1i~\coló\Pi~~tBLE; 
miren ¡qul· ek·gantes son ! 

¡ASÍ ES! Con los ::apatos Keds se ca­
mina, se baila, se corre, se brinca con 
comodidad incomparable! Son zapa­
tos científicos, d iseñados anatómica­
mente para calzar bien : Son durables 
porque su material es extra fuerte. Su 
precio es muy módico! Resultan zapa­
tos MÁS ECONÓM ICOS. Todo esto 
lo prueba la experiencia .. . y lo co m­
prueba el bolsillo. 

~ U. S. Keds 
~ ProJw..:tn__ ck la U. S.· Rubhcr 

Sporr Comt,any 

Recuerde : Que no todos 
los zapatos tennis son 

Keds-Pida 
siempre Keds 
a su peletero . 

Y es una dama muy agradable, 
de exquisita educación, inteligen ­
te, artista .. . 

Innegablemente, la señora Ker­
by-Shaw era una mujer muy lin­
da. Sus oscuros cabellos, peina­
dos en buclecillos, descendían co­
mo una cascada hasta su nuca, 
dejando al descubierto una fren­
te alta y vigorosa. Los ojos eran 
amables, espirituales. ¿Por qué 
diablo una criatura tan agrada­
ble quería morir? 

- ¿Es cliente suya esa señora 
con el mismo fin y por las mis­
mas razones que yo? 

- Naturalmente - respondió el 
señor Boerstecher, que pareció 
darle al adverbio un sentido ocul­
to---.. Naturalmente . .. 

- Entonces, presénteme. 
Cuando la comida- sencilla; pe­

ro excelente y bien servida-con­
cluyó, Jean Monnier ya conocia, 
por lo menos en sus lmeas gene­
rales, la vida de Claire Kerby­
Shaw. Casada con un hombre ri­
co, de una gran bondad, pero al 
cual jamas había amado, le ha­
bía abandonado seis meses antes 
para seguir a Europa a un joven 
escritor in&:lés, 8eductor y cínico, 
que conocio en Nueva York. 

El joven, a quien había creído 
dispuesto a casarse con ella en 
cuanto obtuviese el divorcio, ha­
bíase mostrado, desde que llega­
ron a Inglaterra, decidido a des­
embarazarse de ella lo más rapi­
de.men te posible. Sorprendida y 
herida por su dureza, intentó ha­
cerle comprender lo que había 
abandonado por él y la terrible 
situación en que iba a encontrar­
se . . El se había echado a reír. 
"Eres una mujer de otro tiem­
po- le dijo-. Si lo hubiese sabi­
do, te habría dejado con tu espo­
so. Debes volver a él, querida. Es­
tas hecha para educar cuerda­
mente a tus hijos". 

Entonces había concebido una 
postrer esperanza: ser perdona­
da por su marido, Norman Kerby­
Sha w. Estaba segura de que, si 
hubiese podido volver a verle solo, 
lo habría reconquistado fácilmen­
te. Pero, rodeado por su familia 
y por sus socios; vuelto inhuma­
no por aquella armadura social, 
Norman se había mostrado in­
fl.exible. Luego de varias tentati ­
vas humillantes e inútiles, había 
encontrado una mañana, entre su 
correspondencia, el prospecto del 
Thanatos, y comprendido inme­
diatamente que era aquélla la üni­
ca solución inmediata y fácil de 
su doloroso problema . 

- ¿ Y no le teme usted a la 
muerte?- h a b í a 1 e preguntado 
Jean Monnier. 

-Sí . .. naturalmente ... Pero 
menos de lo que le temo a la vida. 

- Es una bella respuesta-dijo 
Monnier. 

-No he tratado de que sea be­
lla-replicó ella-. Y ahora, cuén-

te~~a~~t~d h~~~ \t;;h~~~\f~~í: 
lato de Monnier, no escatimó los 
reproches: 

- ¡Pero es casi increíble! ... 
¿ Quiere usted morir porque sus 
valores han bajado? ; No ve us­
ted que dentro de uñ año, dos, 
tres a lo sumo, si tiene usted el 
valor de vivir , habrá olvidado y 
quiz:is reparado sus pérdidas? . . . 

-Mis pérdidas no son mas que 
un pretexto : no serían nada, en 
efecto, si me quedara alguna ra­
zón de vivir. Pero yo también le 
he dicho que mi mujer me ha 
abandonado .. No tengo ningúa 
familiar cercano; tampoco poseo 
amiga alguna. . Y además, par.1. 
ser absolutamente franco, saií de 
mi pais a causa de una decepción 
sentimental. . . ¿Por qué habría 
de luchar ahora? 

- Por usted mismo. Y por los 
seres que le quieran . . . y que no 
dejara usted de encontrar' ... 
Porque haya usted a dvertido en 

circunstancias penosas la indig­
nidad de aigunas mujeres, no de­
be juzgar severamente a las de­
miis. 

LAS ENFERMEDADES:' 
DE LA PIEL -¿Cree usted realmente que 

existen mujeres- quiero decir: 1 

mujeres semejantes a usted, mu­
jeres a quienes pueda amar-ca­
paces de aceptar, por lo menos 
durante algunos años, una vida 
de pobreza, de luchas? .. . 

Las personas qllc han estado su­
friendo años enteros de afecciones irri­
tantes, molestas y obstinadas de la piel 
consiguen al ivio casi instantáneo co~ 
el uso del Ungüento Cadwn. Afü.'ia el 
ardor y la picazón ·y empieza a cica­
trizar la piel sensible, irritada o infla­

·•mada desde la primera aplicación. Du­
rante muchos años el Ungüento Ca­
dum ha probado ser de gran alivio pa­
ra millares de personas en casos de ec­
zema, acné (barros), furúnculos, úlce­
ras, ronchas, almorranas, comezón1 sar­
na, heridas, arañazos, cortaduras, as­
pereza de la piel, • lastimaduras, poste.. 
millas, escaldaduras, salpullido, mor<le­
duras, costra , magulladuras, etc. Tenga 
mucho cuidado con las imitaciones. 

- Estoy segura de ello. Hay mu­
jeres a quienes les gusta la lucha 
y que encuentran no sé qué atrac­
tivo novelesco en la pobreza ... 
Yo, por ejemplo. 

- ¿Usted?-preguntó él, ardien­
temente. 

-Bueno: yo sólo queria decir .. . 
si:;i¡etuvo, vaciló .y, al cabo, pro-

-Creo que deberiamos volver 
al vestíbulo. . . Estamos solos en 
el comedor y el mattre d'h0tel 
nos mira con desesperación. 

-¿No cree usted - preguntó 
Monnier, echando sobre los hom­
bros de Claire Kerby-Shaw una 
capa de armiño-que desde esta 
noche ... ? 

-¡Oh, no!-respondió ella-. 
Acaba usted de llegar. 

-¿Y usted? 
-Llevo dos dias aqui. 
Cuando se separaron, habían 

convenido ir a dar jw1tos, al dia 
siguiente, un ·paseo por la mon­
taña. 

El sol matina1*envolvía el hotel 
en un manto de luz y de tibieza. 
Jean Monnier, que acababa de to­
mar una ducha helada, se sor­
prendió pensando: " ¡ Qué bueno 
es vivir!" 

Luego se dijo. que sólo le que­
daban algunos dólares y varios 
días. Suspiró. 

-¡Las diez! Clara debe de es­
tar esperándome. 

Vistióse a toda prisa y se sin­
tió ligero en su traje de blanco 
crash. Cuando se encontró, jun­
to al tenis, con Claire Kerby­
Shaw, vió que ésta, también ves­
tida de blanco, se paseaba con las 
dos jóvenes austríacas, quienes 
h uyeron al verle. 

- ¿Las asusto? 
- - Las intimida usted. Estaban 

contandome su historia. 
-¿ Interesante? Me la dirá us­

ted. ¿Pudo dormir? 
-Sí: admirablemente. Sospecho 

que el inquietante Boerstecher 
echa cloral en los vinos. 

-No lo creo-dijo él-. Dormí 
a pierna suelta, pero con sueño 
natural, y me siento Perfectamen­
te Iücido. 

Y tras una pausa, añadió: 
-Y perfectamente feliz. 
Ella le miró sonriendo y no res­

pondió. 
-Sigamos ese sendero - dijo 

.Monnier-y cuénteme la historia 
de las muchachas austríacas. Se­
rá usted aquí mi Scherezada ... 

Pero nuestras noches no serán 
mil y una. 

7, 

- ¡Ay!-dijo él- . ¿Nuestrasno­
ches? ... 

Ella le interrumpió: 
- Esas dos muchachas-dijo-­

son hermanas gemelas. Fueron 
educadas juntas primero en Vie­
na, luego en Budapest y jamás 
han tenido amigas mtimas. A los 
diez y ocho años conocieron a 
un hungaro de noble y antigua 
familia, hermoso como un semi­
diós, músico como un zíngaro, y 
las dos se enamoraron locamente 
de él. Al cabo de algunos meses, 
él pidió en matrimonio a una de 
las hermanas. La otra, desespera­
da, trató de matarse inútilmente. 
Entonces, la que había sido ele­
gida, resolvió renunciar también 
al conde P . . . y ambas concibie­
ron la idea de morir juntas. Fué 
ése el instan te en que, como us­
ted y como yo, recibieron el pros­
pecto de Thanatos. 

Si quiere c: nconnar alivio cuando respire con di­
fi cultad. sie nta q ue Se ahogu e v le , ill.e el pecho 
en· forma tal que le falte el aire, pruebe la cura 

HIMRO D . Ha propo rcionado 

P~ECI0S espac~ :c;::t::s~icc: :-
[ 

NUEVOS ] , livio. , macbo, •"'' º'" po, 

M0DIC0S ''Yohe r~wado HIMROD,ho. 
Gracios O su dado increfbles resultados." 

Gron Demando INSISTA EN EL VERDADERO 
Remedio .de 

HlMROD 
VAVA l:L ASMA 

Reumatismo 
La inactividad de los 
riñones es la causa 

Coyunturas rígidas e hinchadas, 
atormentadas por los constantes dolores 
del reumatismo. Los días son larguísi• 
mos, pero las noches parecen in termina• 
bles y no proporcionan el reposo que 
su cuerpo dolorido requiere. Tenga 
presente que sus riñones no cumplen 
su misión y no obtendrá alivio mientras 
dichos órganos no vuelvan a la nor­
malidad. 

Millares de personas que soportan 
terribles padecimientos, podían poner 
fin a sus dolores si siguieran el consejo 
que · se da aquí. Lo que usted debe .­
hacer es volver sus riñones a la nor-
1_11alidad y para ello no existe medio 
más rápido y seguro que tomar las 
Píldoras De Witt . 

No se pretende hacer la ridícula 
afi rmación de que las Píldoras De Witt 
son un ''cúralotodo.'' . Se elaboran 
especialmente para combatir el reu­
matismo, los dolores de cintura, tras­
tornos de la vejiga y padecimientos 
producidos por desórdenes de los 
riñon es. No solamente las Píldoras 
De Witt le librarán de sus dolores, sino 
también su acción estimulante le propor~ 
cionará vitalidad y vigor renovados. 

Se venden solamente en cajas blancas 
impresas en azul y oro, en todas las 
farmacias y droguerías. Obtenga alivio 
adquiriendo hoy mismo las legítimas 

PÍLDORAS 

DeWITT 
para los Riñones y la Vejiga 



·, -:-i~Ué locura !-dijo Monnter-. 
s on Jovenes y encantadoras. ¿Por 

~érrc~. 53oni~et~drí!n v!~~rl~~ 
otros hombres? Algunas semanas 
de paciencia ... 

--Siempre es la falta de pacien­
cia lo que trae a uno aquí-dijo 
ella melancólicamente. 

Durante todo el día, los otros 
huéspedes del Thanatos vieron 
errar una pareja vestida de blan­
co por . las a vehidas del parque, 
Jas ladera·s de la montaña y el 
fondo del barranco. Hombre y 
-mujer discutian con pasión . Cuan­
do cayó la noche, regresaron al 
hotel, y el jardinero mexicano, 
viéndoles enlazados, volvió la ca­
beza. 

* Después de la comida, Jean 
Monnier, durante toda la velada, 
permaneció en un s3.loncito de­
sierto cuchicheándole a Claire 
Kerby-Shaw frases que parecian 
conmoverla. Luego, antes de su-

t bir a su cuarto, . fué en busca del 
, señor Boerstecher. 

Lo encontró en su despacho, 
con un gran liilro-registro negro 
abierto ante él. El señor Boerste­
cher verificaba sumas y, de cuan­
do en cuando, con una raya de 
lápiz rojo, anulaba una linea. 

-Buenas noches, señor Mon­
nier. ¿Puedo hacer algo por us­
ted? 

-Sí, señor Boerstecher. . . Al 
menos, así lo espero. Lo que voy 
a decirle le sorprenderá... Un 
cambio tan repentino ... Pero la 

~ui-ic!ir1!s
1que t~e~~~bT:d~º d~ 

• opinión ... No quiero morir. 
El seli.or Boerstecher le miró 

sorprendido. 
-¿Habla usted en serio, señor 

Monnier? 
_ -Sé-dijo éste----que voy a pa­

recerle incongruente, indeciso ... 
Pero ¿no es natural que, an ­
te nuevas circunstancias, cambie 
también nuestra voluntad? ... 
Hace ocho dias, cuando recibí su 

f~r~ri ~le ~i~to -~~se~oer~~~•s:~~ 
que vale la pena de luchar. Hoy, 
íodo ha cambiado. . . Y en el 
}f~~~leci~~~i.~s a usted, señor 
nl;-~Graclas a mí, señor Mon-

-Si, porque esa joven frente a 
11 cual me sentó usted en el co­
medor es la que ha hecho el mi­
l'agro. La señora Kerby-Shaw es 

na mujer deliciosa, señor Boers­
cher ... 

i1~~fer ~e lo había dicho, sellar 
. -Deliciosa y heroica. Entera­

da por mí de mi situación, ha 
:"aceptado compartirla conmigo ... ¿Le sorprende? .. . 

·~~~mb~~dº¿~toa t~~~ ~!~bib! 
atrales. Me alegro de ello, señor 
onnier. Usted es joven, muy jo-

~n. 
·-Entonces, si no hay inconve­
ente, la señora Kerby -Shaw y 

o saldremos mañana para Dee­
lng. 
.. -Así, pues, como usted, la se­
ra Kerby-Shaw renuncia a .. . 
-Si, naturalmente. Por otra 

parte ella se lo confirmará den­
tro de un rato. Falta arreglar una 
cuestión delicada . . . Los trescien­
tos dólares que le entregué, y que 
constituyen casi todo mi capital, 
¿son propiedad irremediable del 
Thanatos, o puedo recuperar una 
parte para comprar nuestros pa­
sajes? 

-Somos gente honrada, señor 
Monnier ... Nunca cobramos ser­
vicios que no hayamos prestado 
realmente. Mañana por la maña­
na, la caja liquidará su cuenta 
a razón de diez dólares diarios, 
más el servicio, y el saldo le será 
devuelto. 

-Es usted muy amable y gene­
roso ... ¡Ah, señor Boerstecher: 
¡cuánta gratitud le debo! La di­
cha vuelta a encontrar... u.na. 
nueva vida ... 

- A sus órdenes, señor. 
El- señor Boerstecher miró a ' 

Jean Monnier salir y alejarse . 
Luego apretó el botón de un tim-
bre y dijo: 

-Mándenme a Sarconi. 
Al cabo de algunos minutos, és­

te entró en el despacho. 
-¿Ha llamado usted, señor di­

rector? 
-Si, Sarconi. Hay que poner el 

gas esta noche en el 113 ... A eso 
de las dos de la madrugada. 

-¿Debo poner algün narcóti­
co en la bebida, señor direc tor ? 

- No lo creo necesario: dorml­
réi muy bien . .. Eso es todo por 
esta noche, Sarconi. Mañana, las 
dos jóvenes del 17. 

Cuando Sarconi salia, la seño­
ra Kerby-Shaw apareció en la 
puerta del despacho. 

-Entra- dijo el señor Boerste­
cher-. Precisamente. iba a man ­
dar a buscarte... Tu cliente ha 
venido a anunciarme que se va . 

-Creo-dijo ella-que merezco 
felicitaciones. Ha sido un t rabajo 
rápido. 

-Muy rápido. . . Lo tendré en 
cuenta. 

-Entonces ¿es esta noche? 
-Esta noche. 
-¡Pobre muchacho!---dijo ella-. 

Era amable, romántico ... 
- Todos son románticos-dijo 

el señor Boerstecher. 
- Eres cruel-observó ella-. Los 

haces desaparecer en el preciso 
instante en que vuelven a tomar­
le gusto a la vida. 

- ¿Cruel? Por lo contrario, en 
eso consiste toda la humanidad 
de nuestro método ... 

Consultó el libro-registro. 
-Mañana, descanso; pero, pa­

sado mañana, tengo otro recién 
llegado para ti. . . Un banquero, 
pero sueco esta vez. . . Y .no muy 
joven . 

-Me agradaba el francesito­
dijo ella, pensativa, 

-No se puede escoger el traba­
jo-dijo severamente el director-. 
~e~e~~s a~~; tJ~n;~i~!. diez dóla-

-Gracias--dijo Claire Kerby­
Shaw. 

Y. mientras guardaba los bille­
tes en su bolsa, suspiró. 

Cuando hubo salido, el señor 
Boerstecher cogió su lápiz rojo y, 
con cuidado, sirviéndose de una 
reglita de metal, borró un nom­
bre del registro. 

ILUMINE SU SONRISA CON KOLYNOS 
La belleza personal y el atractivo de­
penden de tener la dentadura sana 
blanca y brillante. ' 

Kolynos está trayendo nuevo atrac­
tivo a m_illares de personas, debido a 
d~te~~;i~.able acción antiséptica y 

Use usted Kolynos y disfrutará de 
esa sensación de limpieza absoluta en 
la boca. 

Economice ­
compre el tubo 9rande 

A las personas que desean 
"PURGARSE" suavemente 

• Nunca exponga su apararo diges­
civo a la acción concraproducente 
de purgantes muy \·iolencos que ha­
cen efecto rápido y excesivo, debi­
litando profundamente sus órganos 
digestivos. 
• Siga el consejo de los médicos . 
Púrguese sua,·emente con Leche de 
Magnesia de Phillips. Los médicos 
consideran la Leche de Magnesia 
de Phillips como e l más suave, efi. 
caz y seguro regularizador del 
aparaw digesiivo . 
• La Leche de Magnesia de Phi­
llips elimina directamente las ver-

<laderas causas de los trastornos 
del aparato di¡("escin>, con su co m­
probada triple acció n: 
1.-Alcaliza el conrenido del estó­

mago, neutralizando el exceso 
de acidez. 

2.-Limpia suavemenre el delicado 
tubo intestinal. 

3.-,:-onifica todo el aparato diges-
tivo . 

• Al comprar Leche de Magnesia, 
exija la legítima, la de PHILLIPS. 
Ahora tamhién en forma de table­
tas, bajo el nombre MILMA. 

LECHE de MAGNESIA de 

PHILLIPS 

Jascha Fischermann 
A LTA ESCUELA DE PIANO 

ESTUDIOS: EDIFICIO LÓPEZ SERRANO TELÉFONO F-5097 



JUAN BLAS 

H 
ACK ya tres días que es­

toy en La Habana y aun 
no he encontrado acomo­
do. Me parece que Andre­
sito-a quien tanto ayu­

dara a obtener su acta de repre­
sentante-me está tomando el pe­
lo. Pero que se prepare, porque 
todavía no ha nacido el hombre 
capaz de hacerme eso. Además, 
yo le sé ·muchas cosas. Basta con 
que se las sople al oído a un re­
pórter para que vea lo que se le 
forma. Aparte que lo he visto 
en ciertos movimientos. . . Bueno, 
¿para qué seguir? Si M'arianita­
su mujer-se entera, con lo ce-

i: losa que es y con la autoridad que 
tiene sobre él- porque ella es la 
de la plata-¡ay, mi madre .. ! 

Lo que él me ofreció tiene que 
~ cumplirlo. Para eso me expuse 

a todo. Voté en tres colegios. Me 
llevé una urna. Secuestré a un 
miembro político. Difamé a los 
otros aspirantes. Monté a caballv 
a t ravés de lodazales infectos. No 
dormí durante toda la campaña. 
Los negocios son los negocios. Y 
lo prometi.d.D es deuda. Porque yo 
no estoy dispuesto a escu,pir mien­
tras él fuma. ¡ Esa mecha no 
me la meto yo ... ! 

Después de todo yo nada pedí: 
ni a él ni al partido. Lo conocía 
de muchacho, de la escuela de 
don Eustaquio. Muchas veces nos 
bañamos juntos en el rio. Forma­
bamos una pandilla yo, él, Casia­
no "Cabeza ·e potrico", Romual­
do, Casimiro, etc. El, ahora, se 
ha vuelto político. Casiano está 
en Isla de Pinos: le dió una trom­
pada a uno sin acordarse que te­
nia puesta una manopla y. . . ¡ se 
saló! Lo condenaron a no sé cuan­
tos años, porque el otro----que le 
había cogido la baja-no pudo 
hacer el cuento. . . De los demás 
no sé. Y de aquel primo de Ca­
simiro-al que decían "Chumbo" 
-que a cada rato iba por el pue­
blo, tampoco ... 

Yo estaba en el café-jugan­
do a las patas- cuando llegó An­
drés. Me dijo que lo habían pos­
tulado, que contaba conmigo, qut 
junto a él yo tenía un porvenir. 
Y acepté ... La Habana es La Ha­
bana. . . Ya estaba del dichos-J 
pueblo hasta la coronilla ... M~ 
encont.raba aburrido y sin espe­
ranzas de mejorar .. . El medio 
me asfixiaba. La monotonía 

(ADTl1'.LIB 

campesina, las caras de :s,empre. 
les mismos chismes, el ritmo siL1 
oscilación de la vida cotidiana 
me habían producido eso que en 
las novelas lla!man un surmenage 
agobiador ... 

Y le dije que sí, que contara. 
conmigo, que estaba a su dispo­
sición. 

Dos días después-ya debida­
mente instruido-comencé a ac­
tuar. Recorrí casi toda la zona. 
Me metí en las sitierías. Hablé a 
desgañitarme. Hice promesas por 
cuenta propia, sin contar con 

:~rt:ni!xf¿)see~ºte~~~r;i~tode 1~:. 
clases agrícolas, de los menores, 
de las mujeres, de los pequeños 
comerciantes, del país en gene­
ral. (Labia nunca me ha faltado. 
Gracias a ella me abrí paso en la 
e~cuela, en el Instituto, en el Li­
ceo. . . ¡ Si yo hubiera podido ter­
minar mi carrera. . ! ¡Pero el vi.e- · 
j-o se murió y tuve que meterine 
en el pueblo otra vez ... ! ) 

La campaña fué larga y movi­
da. ¡ El g11,ano estaba bobo! Nos­
otros teníamos algo, pero no lo 
suficiente para hacerle frente a 
otros candidatos. Nos pusimos co­
mo buenos en los térrn.inos donde 
nos dejaron entrar. Pero en otros 
-en vista que Mariana no que­
ría aflojar más harina, temerosa 
de perderla-fué menester apelar 
a diversos trucos: a la coba, a la 
promesa, al pacto firmado, a trai­
cionar al mismo apartido. . . Por­
que si no. ¡ 1iinga! Y había que 
ganar ... 

La pclítica es así. Hay que de­
jarse de romanticismos ... Pero, 
eso sí: en público no debe olvi­
darse uno nunca de las frases 
bonitas que llegan a la multitud. 
Yo-sinceramente-tengo mi re­
pertorio ... Cuando desde la tri­
buna hablo a mi pueblo no olvi­
do-¡jamas!-de citar aquel pen­
samiento del argentino Mariano 
Moreno, espíritu de la revolución 
de mayo: .. La política es la m.e­
dicina de los Estados"; ni aquello 
de "la América presenta un terre ­
no limpio y bien preparado don­
de producirá frutos prodigiosos la 
sana doctrina que siembren dies­
tramente sus legisladores"; digo 
con Vargas Vila que "los tiranos 
son desertores de la humanidad 
que, ni muertos, tienen derech ·J 
a refugiarse bajo el pendón de la 
clemencia humana"; recuerdo a 
Ben1ardo Monteagudo cuando 

afirmó: "la liberfo.d no se consi ­
gue sino con grandes y continuos 
sacrificios, jamás seremos libres 
si nuestras instituci.ones no son 
justas" ; evoco a Echevarría para 
decir que "la democr.acia ,es el rC ­
gimen de .la libertad, fundada so­
bre la igual<4zd de clases"; he JO 
mías las palabras de Martí: "a la 
patria no se le ha de servir -por 
el beneficio que se pueda sacar de 

~~z:Ó sie:te~~s,gl~;::!, ºp%': ;z1w!~:~ 
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desinteresado de serle Util" . y 
aquellas otras que escribiera a 
Enrique Collazo: "ocultar la ver­
d,ad, es delito; ocultar parte de 
ell.a, la que impele y anima, es 
delito; ocultar lo que no conviene 
al adversario, y decir lo que con­
-viene, es delito''. Y sé-positiva­
mente-que, de antemano, me 
tengo ganada la ovación cerrada ... 

Aparte que de hacerse necesa­
r io reforzar la cosa entono un 
canto emccionado a los fundado­
res de la nacionalidad. Hablo de 
cargas al machete y de clarines 
tocando al degüello, de nuestros 
maniguales hirsutos. de Góme~ 
y Maceo, de Agramonte y Calixto 
Garcia, de Céspedes y el Mar­
•ques; de que esto no es lo que so­
nara el Al)Óstol; de la gran esta•­
fa ideológica de que el pueblo ha 
sido víctima de 1902 a la fecha; 
de la necesidad imperiosa de ha­
cer un alto en el camino para 
establecer un nuevo orden de co­
sas, etc. 

Y entonces si que mis párrafos 
finales son ahogados por el cla­
mor de la masa enardecida y el 
rezongar de los tambores de la 
conga de turno, que ameniza el 
mitin. 

II 

Por el momento, me conformo. 
Algo es algo, después de todo. An­
dresito-tras recorrer conmigo n0 
pocas Secretarias - ha logrado 
encasillarme en la del Trabajo. 
Claro está que esto no es lo que 
yo quería. Es decir que no he si­
do compensado como esperaba. 
Pero-por ahora-iré tirando con 
mis S83.33 de oficial clase cuarta .. 

Ademas-como yo no soy bo­
bo-estoy sacando ciertos extras , 
que no me vienen mal. Como ésta 
es la Secretaría de los líos, de los 
conflictos, de las huelgas, de las 

reivindicaciones y las tánga;na,s .;.¡. 
pues. . . he sabido situarme. · ' 
· La cosa es bien sencilla, En el 
departamento saben quiéri es ml 
pad~ino y todos ~e respetan. He' 

~~;;~º~~ i~t~~ gfunq~~~~ 
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General, con los encargados de 
velar por el cumplimiento de las 
leyes sociales, etc., quito las mul­
tas que me parecen. Y siempre 
me parecen condonables las im­
puestas a mis amigos-que son _ 
los de Andrés-o a los oue saben 
tener atenciones coninlgo. Lo 
cual-en definitiva-redunda en 
ben.eficio de mi economía en pre­
cario . 

Lo he pensado bien y voy a lle­
var a la práctica un plan. En 
cierta ocasión leí que "el que quie­
re reputación, la consigue". Y yo 
estcy dispuesto a lograrla a todo 
trance. Porque es lo que me digo :' 
No voy a andar como pájaro si­
rindanga toda la vida. Eso sería 
una fainada. Hay que subir, cues­
te lo que cueste y antes que el 
tiempo se meta en agua y un 
cambio político cualquiera me 
obligue a hacer las maletas y sa­
lir de aqui como volador de a 
peso. 

III 

Pese a los rumores no creo que 
esto se acabe. Disraeli dijo en una 

~;~ó~~;t:,fJ~t~n~~s~n ~aí~na~~~; 
nunca pasa nada". Y si eso ocu­
rre allá, ¿qué no sucederá. aquí, 
en esta bendita ínsula siboney 
donde t o d os nos conocemos? 
Pues... ¡piña, mamey y za:potef 

Sumner Welles-en los días 
turbulentos de 1933, a raíz de 1a· 
caída de Machado y la inolvida­
ble sopa de letnas-dijo que los 
cubanos somos impacientes e im­
petuosos. Pero no justificó sus pa­
labras. No expuso- meridiana­
mente-las premisas en que ~ 
basara para llegar a tal conclu­
sión. Lo cual, acaso, no interese 
a los ignaros, pero sí-y en extre­
mo-a los que sabemos dónde 
esta-m,os parados . .. 

Es cosa corriente oír decir que 
el problema nacional no tiene 
solución, que esto se acaba; que 
todo se lo llevará la trampa; que 
el porvenir es pavoroso; que a 
Cuba no la salva ni el medico 
chino ... 

Los que asi hablan son los pe­
simistas. Pero no los tempera­
mentales, sino aquellos que por 
no haber podido incrust.arse en el 
Presupuesto hállanse ubicados en 
la oposición sistemattca. Y los 
cuales-cu.ando se vira la tortüla­
todo lo ven color de rosa y cali­
fican de antipatriotas a los que­
obligados por las circunstancias­
han pasado a ocupar el sitio que 
ellos dejaran vacante en la acera 
de enfrente. 

Y es que el cubano-en un. 
ochenta por ciento-es disconfor­
me por sistema. De ahí que an­
te el temor de la débiicle próxi­
ma-36 años lleva la República 
de constituida y nada ha pasado-­
se haya acostumbrado a vivir en 
una perenne inquietud. ¡En un 
albur de arranque sin solución de 
continuidad! 

Estamos-desde el 20 de Mayo 
de 1902- en plena realización de 
valores y quemazón de postula ... 
dos. Es ya un morbo nacional no 
creer en nada ni en nadie. Corre­
mos-con loco frenesí-hacia una 
meta imposible con la misma ce­
guera que se lanzan tras la liebre 
mecanica los galgos del cinodro­
mo. De ahi que a todo le halle­
mos justificación. Y que, sobre 
una urdimbre de sofismas, t ra .. 
ternos de construir y . . . ; derru~ 
yamos! 

En tanto, yo., ¡aquí! tirandó! 



E
N TODAS partes del mundo existen clubs, asociaciones y órde­
nes de honor o mérito para distintas act ividades, pero no exis­
te organismo alguno que dé reconocimiento a los esfuerzos y 
sacrilicios que realizan en pro del yatismo sus verdaderos 

amantes. 
En Cuba existen los llamados "Lobos de Mar", pero éstos no ga-

nan el derecho de titularse tales por sacrificios que realicen en favor 
del yatismo, sino por el hecho de haber sufrido un naufragio. El 
salvarse de un naufragio no constituye un sacrificio llevado a cabo 
i:,or propia voluntad y en beneficio del yatismo en general, sino el 

.haber cumplido con un mandato de la naturaleza humana-el ins­
tinto de propia conservación-. Los "Lobos de Mar" premian al sal­
vado, no al salvador, que es el verdadero héroe. 

A Cuba, pues. ha tocado el honor rte originar la primera idea de 
crear un orgamsmo u orden que premie a los que por voiuntad propia 
Y por amor al deporte lleven a cabo esfuerzos y realicen sacrificios 
en beneficio del yatismo. Es la primera en su clase en el mundo, 

foshfd:le~~~e~ ;~~ ~~ s\~~ª~r!!~:aciones donde existe yatismo, por 

La idea fué lanzada y aceptada por primera vez en una comida 
que celebró un crecido grupo de yatistas en el Miramar Yacht Club 
en la noche del sábado 19 de octubre de este año. 

El organismo que se ha creado es "La Legión de Mérito del Ya­
, tlsmv", y conferirá la Orden del Mérito del Yatismo a aquellos que 
sean propuestos para ella y se la merezcan, 
· En el mismo acto de crearse la Legión, fueron propuestos para 
miembros de ella, y aceptados por unanimidad como los dos primeros 
~embros, los señores Rafael Posso y Guido Descamps, comodoros del 
naban~ Y~cht Club y del: Miramar Yacht Club respectivamente. 

d 
ConC?:,C1endo todo cuba~o la labor que estos dos señores han venido 

esempenando desde antano en favor del yatismo no solamente cu-
' ~ ~g,;:ferf~ internacional, es justo y merecido el hÓnor que se les ha 

Ellos, como únicos miembros hastá la fecha, serán los encar­
&ados de _a~eptar o rechazar los rwevos miembros que sean propuestos 
~ rec1b1r este honor. Para conferirsele la Orden del Mérito del 

at1smo a un yatista, tendrá que ser propuesto para ello por diez 
• Yatlstas reconocidos, propietario cada uno de ellos, por lo menos du-
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POR 

FEDERICO LINDNER 

rante t res años, de embarcaciones de recreo. Tendrá que acompa­
ñarse una reseña de las actividades del propuesto con pruet., , .. 
absolutas de estas actividades. Una vez todos estos datos en mari :"l 
de los existentes miembros de la Orden residentes en La Habana, 
se llevará a votación secreta y tendrá que ser unánime la votación. 

Como se puede apreciar, pocos son los que podrán aspirar a ser 
miembros de la Legión de Mérito del Yatismo, por la rigurosidad de 
los requisitos necesarios para merecer le sea conferida la Orden. 
Todo yatista, pues, al ver el distintivo que encabeza esta plana en la 
persona de algún yatista, sea en la gorra, en la chaqueta, en la solapa, 
en la leontina o en su barco como gallardete, sabrá. que se trata de 
un yatista honorable, laborioso y entusiasta, al cual los demás ya­
tistas debemos agradecimiento en nuestras actividades deportivas y 
al cual debemos prestar las mayores deferencias y los servicios --que 
no.3 requieran, a sabiendas de que es por el bien general del yatismo. 
Hagámonos el propósito todos los yatistas de merecer el honor de que 
nos sea conferida la Orden del Mérito. 

Sr. Fritz Lindner. 
Editoria! CARTELES. 
Apartado 188, La Habana. 
Distinguido señor: 
Los esposos Mrs. y Mr. J. A. Squiers, tienen el honor y el gusto 

1~ai~Y,i~a;n:tr~fJ6deÍiJi~n~~:~~~c!~r 1ii t!~f~r/s á~ f6s~ª'b°::cí~e~Jiti 
Majagua, que tendrá efecto el día veinte del actual a las die~ de la 
mañ~na, en el vara':1e~o d~ José G:3:rcía ,_ esperando' que con su pre­
!e~f~t/ a~to~e su dtstmgmda fam1ha de mayor realce y lucimiento 

Cicnfuegos, octubre 11 de 1938. 
R. S. V. P. 

. ~ucho agradezco esta invitación, a la cual espero poder cumplir 
as1~t1endo a tan s9lei:n-ne acto, que tanto prestigio da a Cuba, ya que 
temen do tan tas fabricas de barcos en los Estados Unidos, muy bue­
nos han de ser los barcos cubanos si los propios americanos deciden 
con~truir los suyos aquí. 
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LOS TIBURONES EN CUBA 

Habiendo recibido infinidad de consultas.sobre 
los tiburones, nos complacemos en reproducir 
en varios nUmeros de esta sección un folleto 
editada en el año 1935 por la Secretaria de 
Agricultura cubana, sabre la industria del ti­
burón, y en el cual los lectores encontraran mu-

chos datos de interes. 

Advertencias.-

LOS DATOS que se· suminis­
tran en este folleto está.n 
tomados de distintos panfle­
tos e instrucciones confec­

cionadas por industriales y co­
merciantes residentes en los Esta­
dos Unidos de Norteamérica, país 
donde todos los despojos del ti­
burón tienen una excelente de­
manda y una gran utilización in­
dustrial. 

Hasta la fecha, los aranceles de 
las aduanas de los Estados Unidos 
de Nort~a.Jaérica gravan la entra­
da de estos despojos con un dere-
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cho igual al 20 % ad valorem para 
el aceite de hígado de tiburón: 
con un centavo y cuarto por libra 
las aletas, y estan exentos de de­
rechos los cueros y los dientes. 

La Secretaría de Agricultura no 
ha establecido medidas ni dispo­
siciones que afecten, coarten, im­
pidan o interfieran la exportación 
de los despojos del tiburon; antes 
por el contrario, estimula a los 
comerciantes e industriales para 
que aprovechen la excelente de­
manda que tienen tales productos 
en los mercados extranjeros y tra­
duzcan en utilidad y trabajo bien 
remunerado la explotación y el 
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-aprovechamiento de esas dañinas 
especies, que son azotes cruele:5 e 
in~aciables de nuestros magrufl­
cos pesqueros y traidores enemigos 
del hombre. 

Los datos que siguen solamente 
constituyen una mera introduc­
ción a estudios y reglas más pre­
cisas y útiles para los que SE:: de­
dican a explotar los despojes del 
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rma seca es un excelente producto 
para la ceba de cerdos y de laa 
aves de corral. Finalmente, es uti­
lizada también para la confección 
de fertilizantes. 

Los dientes, utilizados para la 
fabricación de joyas, novedades, 
anuncios, etc. 

Los huesos de la columna verte­
bral o espinazo, que se utilizan en 
joyería y en la manufactura de 
bastones, mangos de paraguas, 
fustas, etc. de Agricultura se suministrarán 

gratuitamente, sobre demanda, 
otros detalles e informaciones más Rendimiento.-
completas, para los que deseen ini­
ciar en gran escala la producción 
de harina de carne de tiburón, y 
de fertilizantes, con los desperdi­
cios que no son utilizables en los 
demás aprovechamientos. 

* Relación de las distintas espe-

Un tiburón adµlto, del tamaño 
promedio que alcanza en nuestras 
aguas, produce aproximadamente: 

Dos y media libras de aletas uti­
lizables. 

De 150 a 200 dientes sanos y 
grandes. _ 

Del 18 al 20 °/o de su peso, en 
aceite del hígado. 

Un cuero de mas de 50 pulga­
das. 

Un 40% de su peso, de carne 
seca y salada. 

. eles de tiburones y otras similares, 
existentes en las aguas cubanas, 
que por su tamaño y demás condi­
ciones resultan apropiados para 
la obtenciQn de pieles, aceite y 
oti-os productos aprovechables in­
dustrial y comercialmente consi-
derados: Eq1~i_po necesario para la explota-

Nombre vulgar, nombre cientí­
fico y tamaño, respectivamente, de 

c10n.-

cada especie: Para la obtencióllde los cueros, 
"Gata", Ginglymastoma cirra- aletas. aceite y dientes. que van 

tum, de 6 a 10 pies. a ser vendidos inmediatamente 
"Alecrín". Galeocerdo arcticus, después de su preparación, no se 

15 o más pies. requiere equipo extenso ni costoso. 
"Tiburón de ley", Charcharias Se aconseja instalar la plancha 

acronotus, 10 o más pies. a bordo de una chalana o barco 
"Tiburón Cabeza Batea", Char- de fácil traslado, con lo cual se 

ch~fi~~fJ~tJtg~f;~lo~~ 
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limbatus. 6 o má.s pies. ~ dificil de solucionar) de dar en 

"Tiburón", Charcharias comtner- forma sencllla evacuación a los 
sonii, 10 O mis pies. desperdicios. sangre, etc., que 110 

"Tiburón", Charcharias remotus, son utilizables; teniendo ademas 
6 o más pies. la ventaja de operar con la planta 

"Cazón de Playa".., Charcharias en el lugar donde por la abun-
falciformis, 6 pies o más. dancia de tiburones su pesca re-

·'Tiburón", Hypoprion breviros- ~ulte ficil y económica. ahorrán-
tris, 10 pies o mas. dose considerables gastos de trans-

"Oientuzo", Y,mrus tig ris, 10 pies porte . 
o más. Los útiles necesarios consisten 

"Cornuda", Sphyrna zygaena, en cuchillos, cuchillas de descar-
15 pies o más. nar. calderos. cubos, plataformas. 

"Cornuda'", Platysqu.c.lus tudes, secaderos, etc., ficiles de adquirir 
15 pies o má.s. a bajo costo, o de improvisar, aun 

'" Pez Sierra", Pristis pectina.tus. en lugares de muy pocos recursos 
10 a 20 pies. comercialei. 

Despojos del tiburón que tiene11 Manera de obtener el cuera, para. 
valor industrial y comercial- que alcance buen precio en el 
mente considerados.-- mercado.-

El cuero. que so'metido al curti­
do adecuado suministra una piel 
de alta calidad conocida en el 
mercado de los Estados Unidos de 
Norteamérica con el nombre de 
Olcotrop y Eastern y que es uti ­
lizada en la confección de calza­
do fino, guau tes. petacas, mone­
deros, cintu10ne~.- etc 

El aceite pe hlgado, usado prin­
cipalmente en la cvnfección de ja­
bones finos de tocador. e1 1 1'casas 
lubrificantes y f.n cu, tientes ao 
metido a distintos procews qllím1-
cos se utiliza -también en la pre­
paración de . reco11stituYentes Y 
productos fan 1acéuticos. 

Las aletas. estimadas como man­
jar de exquisito gusto y gran va­
lor nutritivo. 
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La carne, que cuando procede 
de algunas especies bien conoci­
das constituye un artículo de va­
lor alimenticio en el consumo do­
méstico, y que convertida en ha-

Desollamiento: Pa ra facllitat 
esta operación, procédase primero 
a quitar las aletas y la cola, pro­
curando dar a los cortes la cur­
vatura necesaria ·para que las ale­
tas queden completamente des. 
provistas de carne adherida. Los 
lugares para dar esos cortes há-

~¡1~~~~~ lsey s:.~~áf.Ds1kªJie~'f:)~ 
Una vez separadas las aletas Y 

la cola, colóquese el tiburón lomo 
arriba, e insértese el cuchillo e·n 
los. agujeros que han dejado las 
aletas, dando un corte rápido y 
profundo a todo lo largo del lomo. 
(El cuero del tiburón no debe nun­
ca ser cortado por la barriga o por 
los costados, pues queda entonces 
lnutlllzado para la venta). 

La paslclon correcta del Indivi­
duo que desuella es estar montado 
sobre el tiburón~ mirando hacia Ja 
cabeza. Una ·vez practicado el cor­
te ya descripto, procédase a deso-
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la parte izquierda, procurando c1rns se efectúa sobre una tabla 

injuriar la piel, ~iendo prefe- llnada "tabla de descarnar", cu­
le dejar adherida alguna car- y superficie superior sera conca­
antes que: da~I~ cortes o pique- '. con una curvatura igual a la 
que la mut1hcen. Cuando se 1e tiene la "cuchilla de descar-

ui:~d¿~~~~-e d;u~i!º
1
~fra~d~~~ t:r~d~i~~: ~~c~~~~q~Te~e¡~;{e~!~ 

.rador hacia la cola, y desué- ría, y su costo es bastante mode­
se el lado derecho. El cuchillo rado debiendo ser afilada de 
be ser manejado con habilidad: acuei-do con la curvatura que ten­
destreza, manteniendo la piel ga la tabla. 
sa con la mano izquierda, para 

ltar arrugas. Y cortaduras. / De pie el operador, apoya en el 
Una vez. sepa~ad~ todo el cueri piso o cubierta un extremo de la 
~ tiburon, hmp1ese perfecu- tabla, y sobre ella extiende el cue­
nt_e con agua de mar y córte1se ro, cuya parte superior rebasa el 
file tes muscul?~0s que haj'ln otro extremo de la tabla, y apoyan­

edado. S~ tendra especial Qli- do ésta en la cintura, queda fir­
do en qmtar completamentl la me el cuero para que se actúe so­
gr~ Y la babaza del cuero.'su- bre él con la cuchilla, siempre en 
r_giendolo entonces en la sal- cortes hacia abajo. Antes de ex­
era . 1 tender el cuero sobre la tabla de 

.ara preparar la salmue~!l di- descarnar, ha de inspeccionarse la 
elvans.e completamente s,iete y superficie de ella para no dejar 

ia hbras de sal en ve.nte y basuras o cuerpos extraños que 
90 galones de agua de mu, que abullonen el cuero. De suceder és­

perfectamente limria. Las to la cuchilla lo debilita o cor­
mueras que presentan ,ubstan- ta' restá.ndole entonces valor co­
s 9 cuerpos extraños en sus- mércial. Si el paralelismo entre la 
slon deben ser perfec1..1mente superficie de la tabla de descar­

adas. Tenga presente qu~ no se nar y la cuchilla es perfecto los 
eden utilizar recipientes ileté.- cueros quedarán perfectamente 

E~ ~!r\~f~~~: die;~:::i~~~~n l~u~~ed1~/~a~~u~~S c~~r~igl~do:s; 
cueros. no menos de cuatn:.. ho- solicitados. 
ni mas de doce. Una perna- Terminado el descamado, cór-

ncia de los cueros en la sal- tense los filetes musculosos que 
uera mayor que,Ia señalada ?U- siempre han de quedar en los bor­
era d3;-r lugar a _deterioro o le- des y alrededor de los agujeros de 
loracion, que mas tarde van a las aletas, y límpiese la piel per­
meritarlo en el mercado com~ fectamente con agua de mar, de­
dor. · já.ndola completamente libre de 

particulas de carne, grasa, etc. 

de descamar los (Con tinuará). 

CONCURSO NACIONAL DE PETOS, DURANn LA TEMPORADA DE 1938-1939 
AFICIONADOS 

conÍpetencia para el peto de mayor peso. con catia y carrete.-Tres gallardetes 
para las embarcaciones. Tres premios pnra los competidores. 

competencia para el mayor número de petos, con ca1ta y carrete.-Tres ga­
llardetes para las embarcaciones. Tres premios para los compettdores. 

competencia para el peto de mayor peso a la mano.-Tres gallardetes para las 
embarcaciones. Tres premios pam los competidores. 

competencia para el mayor número de petos a la mano.- Tres gallardetes para 
las embarcaciones. Tres premios para los competidores. 

PROFESIONALES 

competencia para el mayor número de petos, con c1Lalqttier avio.-Sels premios. 

BASES 

P-El concurso comienza el dla 15 de octubre de 1938 Y termina a las 12 de la 
noche del día 31 de marzo· de 1939. 

2'-'-Serán considerados competidores aficionados aquellos que en NINGUNA FOR~ 
MA lucran con la pesca. 

3-,-serán considerados competidores profesionales aquellos que s~1 profesión sen 
la pesca . El hecho de vender el producto de la pesca no slgni!lca que su pro-

4"- J,~s!~~lfze:rf~ g¿~;\as inscripciones únicamente los mode~os publicados en esta 
revista. que se recortarán para ese objeto. No se tomaran en cuenta las Ins­
cripciones l!Ue se hagan en otra forma 

5, -Todos los ejemplares que se dest!e Inscribir tendrán que ser pesados en una 

fi:s~eiº~~~stt;dct~Xd~n srr~::~~~a~;~;a~l~~s~~- ~u!ft~I 
0eJ~~~~~o e~ed~~e~?b~~= 

cado en 111.gún club debtdam~nte constituido. será pesado en una pesa contras­
tll,da y en presencia del presidente, comodoro o administrador. En caso de que 

~Itn e~~riJ;:e~~l¿'l s~~l rf:ri1~~!1 p~: :iu~¡;>m~. ~r1~~~d~e dde 
1
!u A~~~l~~ió~. ~n~c~t~¡ 

caso de que sea en un club, tendrá que ser firmada por el administrador y 

6~- ~er~=~fª~1~J~fai\~~es~~er;:crYb~º~!º1~r~Ortará por lo menos tres pulgadas ~e 
una de las puntas de la cola al lnst~nte de terminarse el pesaje. Si algun 
ejemplar se presentara para lnscrtpclon sin estar intacto y sano. salvo la 
herida produclda por el bichero o arpón. no será aceptad~ . SI se tnscrlblera Y 
más tarde se comprobara lo contrario. el concursante sera descallflca_do. ·. 

7!-Para cada ejemplar será condición Indispensable usar un modelo de lnscrlpclon 
a,-Las lnscrlpctones tendrán que se r puestas en correos dentro de las 72 horas de 

9~-~~~~~~:º1i!~r!~~n~
1
ª~Uesta en correos después de las 12 de la noche del 31 

de marzo de 1939 será vil.Hda. 
10~-En la competencia de mayor peso se adjudicará l_Hl solo premio por _persona. 

tomándose en cuenta solamente el que tenga Inscrito de mayor peso. s1 iuvtera 

lP- T~~~! {g:c:;!~~\,iares que se inscriban tienen que haber sido pescados en aguas 

12'!-6~~f;~fCr persona puede Inscribir los ejemplares que_ pesque. si~mpre que 
pueda acreditar el haber permanecido en Cuba siet e dH\s consecutivos y que 

¡3,1_(;~
1
~1~ife~ ~º/tt~~t~ec1~ta~1~}ª ap~~:Íquler inscripción o competidor tendrá ~ue 

ser hecha dentro de las 72 horas después de terminado el concu rso, o no será 

H~- Í'~~:i~a!~t~~:1-~i~~~ec~ó~~-rán envia das al Comité de Premios de Ya.te.~ Y Pesca, 
revista CARTELES. Infanta y Pef1alver. L.a Habana. Cuba. 

lS·
1
~~\?~~~~\~s s~o~h~~~a~~n \o~

11 
c¿~;:i1~g~es d~u:ªiitp~n Pl~~cªio d;rl~er1;itf~~ 

gares en cada competencia en el momento de Ir la revista. a la _Imprenta . 
16'-' -E.n las competencias con calla y carrete no se aceptaran mas msci:tpclones 

que las de ejemplares cogidos bajo este sistema. y el pe_scador no podra recibir 

f;'r~u!ius~~a~~~tenopo~e:á 
1
foc~~ ;r~al~=r~ob~t. i~ee. ~~b~~l~:~~rf1 

d:n~~ª~ie:ª~~ 

~~rJ~- p!~t:~p~eii!~~!bi; ~es~~~sf:;1{fJ!f,~ ~1i~~r:t~1s ~·Yen';~;~1.i~~t:1 e~b~{~e/~~ 
cio, será motivo para descalificar la inscripción de ese ejemplar o al concur-

17~-~r:t1fa/1cg1;;~:~:~~~!s i~sc~~bl~~Í1o .<;e acepta la Inscripción de los ejemplares 
cogidos con cualqult;r a vio, siempre que h~yan :sido capturados por una .~ola• 
persona y sean inscnptos a nombre de la misma. . 

~g:=~tr~l~1iéndeet~~~~1ise ~!fie~igr~~;~t rl~~r 
1
ª10~

1
~Ts~i~~t!s ª~~~{¿~;;: doctor Lui~ 

Machado: comandante Julio Argüelles; Urbano del Real; Luis Fernández Valle. 

20~-t~~~ º10 ~ia°J{~r'!1ae:;~e~· s~ª!~~e:'.'~~s~. las decisiones_ del comité de premios. sin" 
ulterior recurso y sin que éste tenga que dar expiicactones. 

CARnLES 
YATES Y PESCA 

Concurso para la pesca del peto. Temporada 1938-1939. 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N•.•. 

Juro que tudo lo declarado a continuación es ciert..o. y que he cumplido co n 
todas las bases de este concurso y me someto a todas las condiciones del mis mo. 
Para inscribir en la categoria de.. ( J con caña ( ) a mano. 
Fecha de la pesca. . 193.. Peso .. libras. 
Lugar pescado . . . . .. . .... . ....... .... . ... ... . 

~~~b~!a~~~ -~~~~~- ·: ·ca¡¡a :: . ·: ." ." .· "Pies.º~:1~~1:b
1
re~~rco . . 

Soy socio del club ................. . 
Juro que no lucro con la pesca .. 

Juro que vivo de la pesca ·,.,.,, ·, ·, · · · · · · .. · · '¡°Ji•l~~-;a: de·1·pe~cad.Or'1'.'' 
Pescado por . . 
Ciudad . . . . .. . .. . .... ... . . Calle . ·¡,~o·v·l~C,a·.·.· 
Pesado en el puerto de .. . 
Pesaje presenclado por .. 
Pesado en el club ...... . 

. .. .. CPt.' -~. Didó de Puerto . 

Pesaje presenciado por .. 

Enviese este modelo al ComltC de Premios, revista CARTELES. Infanta y Pe­
. fialve r, La Habana. 

\ 
) EL CAPITÁN MATABURROS 

. c~atro pesos. 
MANUEL RUBIO, presidente del Club Náutico de Santiago de Cu-

ba.-La dirección de la casa que usted desea es Distribuidofes, S. A. , 
Obispo N9 79, y le cobran por las cartas hidrográficas lo mismo que el 
Bureau of Surveys, de Wáshington. 

D . E JORDAN, Matanzas.-El señor que puede hacerse cargo de 
la venta de su barco es José de Almagro, Empedrado NI? 7, La Habana. 

MIGUEL ACOSTA ROSELL, La jiabana.-El libro por el cual usted 
interesa se llama [!avegación al, ~lcance de todos, y lo pu~de ad­

~rtr en la Casa Tarm Sports. Esta escrito en castellano, y su precio 

' 81 CAl'lTELE1 



"LA MADRECITA" DICE HOY . 

TITULA 

HABÍA UNA vez una bruja muy mala, llamada Pokus, que le 
gustaba agarrar a todos los niños desobedientes y transfor­
marlos en animales. 

· Una noche de invierno en que caía la nieve y el viento 
azotaba los árboles arrancándoles gemidos de dolor, la bruja Pokus 
tomó su escoba. ¡Qué escoba era ésa! Negra, opaca, con una cantidad 
de monstruos pintados, que brillaban en la oscuridad. 

Pues bien, Pokus tomó su escoba, se sentó sobre ella y, ¡pffft!, 
saltó volando por la chimenea. ¡ Qué fea estaba la noche! El huracán 
silbaba su canto de batalla y sonreía al ver los estragos que ocasio­
naba . Los espesos nubarrones grises corrían por el cielo con una 
velocidad vertiginosa tratando de escapar de aquellos lugares. ¡ Qué 
fea estaba la noche! 

¿ Vosotros creéis que a la bruja le importaba algo eso? Estaba 
loca de gusto; todo lo que significaba destrucción, despertaba apro­
bación y gran asombro en ella. Se reía a carcajadas y éstas se aseme­
jaban a los siniestros graznidos del cuervo. 

La bruja Pokus aceleró su vue- al lado mismo de la choza . 
lo ; a lo lejos se divisaba una ca- m;;;,!~~ l~ ~fJI¿~s que entra r por la chl ­
sita con techo de pizarra roja cu- -¿Y cómo ha ré pa ra no caer?-pregun­
ya chimenea humeaba alegremen- tó Jo rglt.o. 
te ¡ guió su escoba en esa direc- - Te prestaré m is alas ; t en cuidado 
cion. ¡ Qué linda presa tenía hoy! •~?~ t}!~Y pl~ci; n!o la~s~t~ S:1cón1A~ 
Una niña deliciosa, rubia y son- ¡Qué bien se pod la votar con ellas ! 
rosada, que se había portado muy ~gf~!~eaVQl.le 11~m~g~~i:myen;: 1~~~~ªdu~~ mal haciendo llorar a su mama. e n ella . 
¿En qué animal la transforma- ¡Qué oscuro estaba! Comenzó a desee n-
ria ? Eso ya se vería después . . . ~:~t1:na~ ~i~!~ 1:.~':ia n~i!_j~~e! fie~~e r ~! : 

Mientras tanto, la bruja había plandor roJo... ¡La brnJa h a bla encen­
llegado a dicha casita y murmu- dldo u na hoguera! El calor se hacia cada 
rando una fórmula cabalística, se . l,~z orr~s !~iºf:;.~~b~t'úer~Q:éa~: ~~~?n~ ~ª; 
int rodujo por la chimenea, tomó su hermanita? ¡No ! Apu ró u n poco y an­
a la niña en sus brazos y salió tes de que las ll amas pud ieran tocarlo 
otra vez, volando hacia su choza se ha llaba den tro de la pieza . 
a tal velocidad que los monstruos rc ontinuará 

1
• 

~fiil:~:on Je{~~fi~:~o~hispas· como LO QUE IGNORAN LOS NI~OS 
Mien tras t anto. Jorg! to, c i herma no de 

Aliclta (así se lla ma ba la n ena). que 
dormia en la pieza conti gua, se desper­
tó sobresaltado, pues la bru ja, llena de 
a.legriA Al ver a la n lñ.a. no hnbia podido 

• contener un g rlt.o. 
In mediatam ente se levan tó. pero. ¡oh 

dolor!. al llegar a la pieza de su h er­
mana comprobó que ya había desap1:ire-
cldo. · 

¿Qué hacer? Se vistió apresu radame n te 
y sin decir nada a sus padres para que 
no se asustaran, salló calllida m ente. 

Al salir a la pu erta de la calle mlllo­
ncs de copos de nieve lo envolvieron de ­
Jimdolo completamente blanco. blanco, 
blAnco. No salgas-le declan-, no sa lgas, 
no salgas. 

Pero J org!t.o no les hizo ca~ y se puso 
en marcha .. 
· De repente. e n medi o de aquel t o rbe­
ll ino de nieve y de aquel huracin que 
hacia gemir los árboles curvé.ndolos has­
ta, el suelo. se ,oyeron unos gorj eos me ­
lOd!osos. ¿Qué era eso? 

he~~~!~ p:B~~ ~!c
1
~ruT!~~n plu~~~e. un 

-¿A dónde vas tan apumdo. Jorglto? 

-!_:Jo";'~ntu:~~- a mi hennanlt,,'\ All-
clt.a. . 

- A tu hermanita Allclta se la ll evó 
la bruja Pokus. Nunca pod rás llegar has­
tn. su choza. 

- Dime, hermoso pájaro, ¿cómo podré 
llegar hasta. Alié. ?-dijo el pobre mucha­
cho m\1y afligido. 

- Yo te llevaré : siéntate sobre mi es­
palda . 

Jorglto se apresuró a obedecerle y en 
un abrir y cerrar de ojos se halló cómo­
damente sentado en el dorso del anlmAI. 

¡Qué linda era la tierra vista desde 
arriba! . 

Era redonda como una nara n ja y blan ­
ca como un terrón de azUcar . 

Al cabo de una hora se divisó a lo 
lejos unA choza de forma extrnordlnarla. 

Imaginaos una esfera amarillenta. sin 
ninguna. puerta ni ventana. con un techo 
tod,o ondulado y lleno de abolladu ras. 
y una chimenea tan torcldA que paiecla. 
mareada. y tendréis la fiel Imagen de 
la. casa de la bruja Pokus. 

F.I A.VP. 11e oosó en un á rbol situado 

EN BOMBAY . .. 

... India, se ven­
de por las calles 
la caña de azúcar. 
Es muy barata , 
y aunque las lle­
van en teras, las 
parten en t rozos 
para poder ven­
derlas mejor. 

42 GRADOS 

Esta es la tempera­
tura máxima que el 
cuerpo humano pue­
de s oportar ; pero 
cuando se llega a su­
frir-esa fiebre tan al­
ta, se está inconscien­
te, delirando o amo­
dorrado. 

HABLEMOS BIEN 

Está mal dicho: nadies, encar­
gue y régimenes. 

Debe decirse: nadie, encargo y 
regímenes. 

DEFIN ICION 

Legislación es el conj unto de le­
yes establecidas de un modo defi­
n itivo y por las cuales se gobierna 
un estado. 

L AUD 

Es un instrumen­
to de música que 
h a caído actua!­
mente en desuso y 
que se asemeja a la 
mandolina ita lia­
na, pero con el 
b r a z o más largo. 
Tiene seis cuerdas. 

Planta panta 
nosa que ere 
en .Chile, y cuy 
hoJas se utiliz 
para hacer ca 

. n astas y pa 
cubnr el techo de los ranchos. Sir 
ve de alimento para los animale 

________ DE NIEVE 

_______ ..,rle ~~\;~·e p:~a~l!le~ ñ~~O.O~~n f~1~~~ógo,.¿~~ 

EL Hm~usp~~~~~c~f\-,1~
11

~~:;efti~~~~~ s~1o ñ~fi~e d! 
Estos dos nlí\os están arrojando peJeco. <,Cual? Premio: 5 ¡)untos. 
uno de ellos fué lo suflclentement 
de ellos acertó ? Para saberlo es n 
segui r siempre por los espacios en ~ 

ellas puede llegar hasta l,. 



FIA o.RTEGA 11 cARMEÚNA.. 'BEN. 
lgan mls hljltas lab0rt06a8. Estoy muy nta porque veo cómo se apllcan por 
v ,!1;.;or,A~~íer~~~~!'~~ra~¿\=bl:: 

n mandé.ndome slempre sus traba-
1c~~~n m~1:ioM~l~~~n l'!~~ent~~ 

ltos salen . 
. OBTEGA.- Te contesto por esta sec­porque me es mucho mu ficll. Tus os me gustan y sobre todo me pa-
~ una buena idea esa de los cuentos eus dtbujttóa. Toda esa clase de 

lltos que me envtaate loa recibo · mucho glisto. MlLndame las aolucto- . ,para poder _preml9:rte. Nunca me mo-. Envlame tus trab&Jltos siempre. 
EORGINA PUIG.-Tua Jero1Httcoa eil· &lgo borroeoa. Envlameloe mu cta-
. T~ ¡:,u~~ r~u~~rera ª!~TJ!~. P~¡ 

eQUiV 
tARIA ero-
\tCO lo 
C°poe~tonea y todo lo que guates. Per­r~! que no te devuelva. el trabajito an-r, pero tan pronto revleo loa tm­
toe, los oue no me s irven lot1 tiro. 

l&L/A GONZALEZ.-Revtaa~ tu euen­'to. Mindame ese trabaJtto que me ]netas. 81 quieres ponerme muy con-
1'!'-: contigo procura •er premtada. 

~

BLO A . BARRENQUEZ.-Tua proble­
aaldffin mis adelante. No uses eeudó­
• 'y ese que me dices. menoa. Asf 

1 I\& llamar a tu cabl\lllto preferido. en eso y ver'8. ¿No te hace gracia? 
RTA CACHO NEGRETE.-Te cuen-tre mla hlJltu nueva.a. Pareces muy t por tu carácter de letra. Publl­tus tn\ba.Jl_toa. Sé obediente y pro­solucionar l<MI pasattempoa para que premiada. Envíame ~o que guates. 
N,t.- Me alegro de que ya está bien. tienes que trabaJ&r para tu pá-Tu cuenteclto lo revisare. Mánda- odv11 
as itohtclones que puedas sacar. ~ = 

NIROS PREIIIADOS 

~
11
~=~-/ot09rd/fca: Luz Jfar¿­
&troto d e Lort:11.1 : &tül llarrefiD• 

1 

. SEÚCION RECREATIVA 

~ 
niños t.endl'.án por cada pa­

mpo soluclonad9 correcta-te, dos puntos. · 

t 
CHARADA NO 1 

or Plutarco Fern. ández. . 
/Jlbacoa del Norte)._ 

ma-segunda es un nombre 

/ 

ujer• que mucho abunda, 
, nunca te confundas 
1 oger· con tercera 

yas a malograr 

Nuestro· ya popular dtbuJnnte Ollva Roba! me ·ha. vuelto a obsequiar con otro lindo dibujo que llamaré "La nlfia y · sus pa mas". Sortearé entre tos nltíos que mt; 
_envlen meJ~~n~igi:~~a e;t~md~:rJ:t?lo ni:rol~~ ~ruii~~h~n;,rc~;:~8.rotográflca, 

. . ,.,,, 

i~=J'J~"':.n~ r,-;',~~;f:,,ido ADIVINANZA NO 
que muc:ho abunda en J I mundo. 

CHARAD~NO 2 Por Carlos J. R mírez, 

Por Mabel, 
/Cerro ) . 

/Cdrde ). 

En prima-dos se descansa, 
tres-cuatro ~ f,1:era. es, primera cons ante,. 
cuarta al re s negación, 
prima.-~re abri agujeros y el TO , lector amable, 
otro an al también es. 

• 

Blanco por dentro 
~:~!e J'~trf~era, 
espera un poco. 

ADIVINANZA ·No 2 
Por Manuel Suárez, 

/ San Diego del Valle) . 

¿ Qué será que en todo está? 

\ je ~ · 

ACERTIJO 
Por Felipe G. Ortiz. 

¿ Cuál es la cabeza más grande 
de Cuba? 

TERCETOS SJLABICOS 
Por Orlatda Delaval, 

/ Luyanó) . 

NO UNO 

xxxxxx 
XX XX XX 
XX XX XX 

1~. Nombre femenino. 
~:.- ~\iincFe 1:e ;::::a. 

/'1º DOS 
xxxxxx xxxxxx xxxxxx 

1•:'Desperdlclo. 
2• Tiempo de verbo. s• Extrañeza. 

Escribase lo mismo vertical que 
horizontalmente. 

FUGA DE VOCALES 
Por Ignacio Pendá8', 

/Los Pinos). 

L. q ... scr.b. .1 d .l.r .s 1: 
.n.c. q .. q .. d. gr.b.d .. n l. m .~ , 1 
m . r .. d. l.s h.mbr .s·, , 

ROMBO 
) Por Diana R ivera; 

/ La Habana) . 

o 
000 

00000 
000 . 

o 
Léase lo mismo vertical que ho~ 

rlzontalment.e lo siguiente: 
l'- Consónante. 
2• Verbo. 
3• Nombre ferr 
4•. Verbo. 
s•. vocal. 
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